
9CARNAVAL! serpentinas, cascabeles, ruido de canciones, sonrisas de mujeres



DISFRACES ORIGINALES

Galera dovalencienncs
artÓn con plumas de avestruz

pico deCorsagenegros
sangre de dragónpana color

bonito 
puco’’

negro 
"crepe

Fourreau de 
pentagramas 

negro

traje de fantasía 
con guarda de oro.

XII” en na
Pagoda”, Falda de flecos

alambres.
4. "Merveilleuse”, 
para niña en seda 
mangas anchas con

8. "Futurista”, novedoso vestido 
de sedas multicolores, con raros 

estampados .

10. "Eva”. Falda de hojas 
verdes. Serpiente armada de 
pana alrededor del talle, man­

zana de cera
7. "La música", 
seda blanca, con 

bordados en

1. Vestido "Rococó ’. para niña. Falda de 
soda clara con grupitos de flores vivos, dos 
grandes "panlers' y corpino de talle largo, 
en punta. Peluca blanca.
2. "Chrisan cma” para jovencita. Pollera cor­
ta de grande i pétalos, rojos o amarillo vivo, 
en seda "ciré* y dos grandes hojas de tercio­
pelo verde, rodeando el corpiño de satén 
blanco. Es de un efecto encantador y una 
gracia Juvenil.

6. "Charcuter Louls
tana oro y verde, cordón do sal 

chichas en la cintura.

, Original disfraz de "Murciélago” para tipo 
vampirezco", — "fourreau” de terciopelo 

azulado, mangas ajustadas y alas de 
seda cirq * congeorgette



!J!!*!!!!¿!!!¿!!>!!!!!iyjiiiumuMnnniiinHy^
Semanario Ilustrado 

p Aparece todos los 
B jueves.

Editado por la Agen- 
K cia «Publicidad» 
■ Capurro y C.“

Calle Juan C. Gómez 
lo 86—Montevideo

UlV
Precio dd ejem. t 0.07 

Precio do suscripción 
anual . • S 3.00 oro 

En el extranje. suscrip.
anual • ■ 3 5.50 oro

Año VIII Montevideo, Febrero n de 1926

gia 
ïiiiiïiiïiïiïmiil

Núm. 370
OrUJQDaSOaDOODCOOOOOOOOQQQOQOOOQQQOQOúOOC ooaoocxxxxxxxxxjaoQoaaaQOQooQaaaaokaaaoaDQQoooaauQaQaaoaocxxxxxxxxxr uum

Tranco ha triunfado
¡ Gloria a franco !

CONTRA todas las adversida- 
des el valor sereno de los hom­

bres ha triunfado. Las más altas 
cimas han sido escaladas y devela­
das en sus secretos seculares. Las 
fuerzas devastadoras de la natura­
leza y sus energías misteriosas con­
quistadas por la humanidad en su 
esfuerzo constante por superarse y 
sor dueña de todo lo que la rodea. 
La mecánica, en su perfecciona­
miento incesante, proporciona todos 
los elementos requeridos por el 
hombre en su afan «contenido de 
predominio. Y así, después de haber 
cruzado los grandes mares en ad­
mirables navios con la misma segu­
ridad que cruzan los continentes ; 
después de sumergirse en el seno 
misterioso y profundo del océano 
para convivir la vida de sus habi­
tantes y descubrir sus secretos co­
mo lo hiciera con las entrañas de 
la tierra para arrancarle sus teso­
ros, y aprovecharlos para su con­
fort y conveniencias; después de en­
cauzar el torrente tornándolo en 
sumiso elemento generador de ri­
quezas y de extender el imperio de 
su voz y de sus signos convencio­
nales de comunicación social más 
allá del espado abarcado por el 
eco. por sobre los marcs y tierras 
infinitas, culmina con Franco, el 
intrépido aviador español, en un vue­
lo magnifico, por una ruta desco­
nocida y adversa, salvando distan­
cias sin precedentes, en la conquista 
definitiva de los aires, tangible y 
real Icaro de la leyenda mitológica 
y dando al hombre las alas indis­
pensables para cruzar los espacios 
azules, en un vuelo de cóndor, co­
mo le diera antenas para urgar el 
misterio profundo de los mares 
procelosos.

Franco reviviendo las virtudes 
del pueblo español y rememorando 
1a hazaña gloriosa colombina, sin 
un desfallecimiento, sin que el duro 
temple de su a'.ma de acero fuera 
tocado por el temor de Jo descono­
cido y la magnitud del esfuerzo que 
se le pedía, ha dejado perfectamen­
te establecido la factibilidad de las 
común ¡daciones aereáis transoceáni­
cas, abriendo con su hazaña hori- 
zontes vastísimos al porvenir de la 
humanidad y estrechando con ella 
los lazos espirituales que unen los 
pueblos del continente que diera 
Colón al dominio y a la grandeza 
de España, con la nación que supo 
logarnos con su idioma, Jas virtudes 
de la raza que en la historia tantas 
bollas páginas de heroísmo ha es­
crito y escribe cu los momentos ac­
tuales por el esfuerzo de uno de 
sus hijos más preciaros.

Franco hq terminado con su lle­
gada al Río de la Plata, la primera 
y más difícil parte de su gloriosa 
Empresa. El resto de la misma es 
secundaria y no reviste 1a impor­
tancia de aquella. El nombre de 
Franco que estuvo en todos Jos 'la­
bios durante estos últimos días, pa­
sará a 1a posteridad aureolado con 
las palmas que puedan solo acor­
darse a los esforzados paladines de 
las nobles conquistas humanas. Y 
nuestro país que siente la hidalguía 
de la sangre hispana correr por sus 
venas y sabe rendir homenaje a las 
virtudes de los hombres superiores, 
ha tributado a'l intrépido aviador 
representante genuino de la nueva 
España, el homenaje caluroso que 
merecía su proeza, como lo tribu­
taron los pueblos que visitara duran­
te la magnífica ruta que recorriera 
en su vuelo estupendo por sobre los

mares procelosos, en los espacios 
sin fin iluminados por el sol y agi­
tados por las corrientes encontradas 
de 1a atmósfera.

• Ca semana de Garnaua!P OCOS días más y el reinado de 
Momo será un hecho, Montevi­

deo vivirá la intensa animación que 
es la característica de estas fiestas 
bulliciosas y populares. El sentimien­
to público se predispone a la farán­
dula que pasa animando las calles, y 
vivirá con ella sus alegrías momen­
táneas. Murgas, comparsas, másca­
ras sueltas, vehículos adornados 
tripulados por grupos de enmasca­
rados, desfile interminable de gente 
por las calles centrales para contem­
plar los adornos, darán a la ciudad 
un aspecto inusitado de extraordina­
ria vida y movimiento. Y por la no- 
che, en la amplia Avenida 18 de 
Julio, bajo el dosel de das luces 
multicolores de su iluminación es- 
peciail, los corsos ruidosos, la multi­
tud apiñada, el juego con serpenti­
nas y confetis, la vida intensa de 
una población qué rinde culto a las 
fiestas tradicionales, olvidando las 
tristezas de los días corrientes, arran­
cando gérmaies de alegrías que 
duermen en el fondo del espíritu 
para poner el ánimo al diapasón 
colectivo. En todos los barrios, los 
tablados levantados por suscripción 
popular para que en ellos exteriori­
cen sus habilidades qtt'encs hacen

QiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiKitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii............. ..................................................................................................................................iHiiHmiiitiiiiiuiiimiiiiumiQ 

j GRAN CONCURSO FOTOGRAFICO |
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MENSUALMENTE OFRECEREMOS COMO UNICO PREMIO UNA PRECIOSA CAMARA 
FOTOGRAFICA QOERZ

------------------------------- M--------------------------------

'MunJo Uruguayo" publicará en sus páginas de ilustración, las mejores fotografías que remitan 
los aficionados que participen de este importante concurso

1.* "Mundo Uruguayo” organiza 
desde este número corrcspon- 
diaite a 28 de Enero, los con­
cursos fotográficos mensuales, 
con el objeto de estimular en­
tre los aficionados del país la 
práctica y difusión del arte fo­
tográfico.

2.” Como único premio se ofrecerá 
mensuaJmente Una Cámara fo­
tográfica Gocrs Roll Tengor 
4 x 6 H con objetivo cenaxiar 
1:6, 8 y estudie, plegadiza, de 
bolsillo, donado por la Casa 
Pablo Ferrando, 675 Sarandí 
681.

3 .° Pueden intervenir en estos 
concursos todos los aficionados 
a la fotografía, quedando des­
cartada en absoluto la inter­
vención directa o indirecta de 
los profesionales fotógrafos.

4 .° Los trabajos deberán remitirse 
o entregarse a la Casa Pab.o 
Ferrando.
No se tendrán en cuenta los 
trabajos fotográficos que no 
lleven pegado al dorso la es- 
tampilla de control inserta en 
esta página.

5 .° No existe limitación alguna en 
lo que respecta a motivos, ta­
maños o procedimientos a em­
plearse en la ejecución de los

el gran gasto de Carnaval y en tor­
no a los cuales se congregan muche­
dumbres entusiastas que aplauden 
la música de los orfeones, los cán­
ticos de las comparsas, los diálogos 
picarescos de las máscaras sueltas, 
las ocurrencias y habilidades de los 
excéntricos, mientras ai los aires 
estallan ios cohetes dejando en el 
espacio el reguero de estrellas de su 
pólvora inflamada. Los preparativos 
que se han realizado para la ilumi­
nación extraordinaria de nuestra 
principal avenida de tránsito, la ori­
ginalidad del gran cortejo que ini­
ciará la noche del sábado próximo 
el reinado de Momo, la extraordina­
ria cantidad de familias de otras re­
giones que veranean entre nosotros 
debido a los rigores excesivos de esta 
estación estival y las corrientes fo­
rasteras que han de favorecernos 
durante las carnestolendas como 
ocurre todos los años dado el éxito 
que obtienen estas fiestas, auspician 
buenas perspectivas para el feliz re­
sultado de las mismas y para la ani­
mación inusitada de la ciudad-. Días 
de holgorio, de despreocupación, de 
alegrías los que se inician el sába­
do, se prolongarán durante la se­
mana entrante -para que se viva en 
ellos, al son de tamboriles, de mú­
sicas extrañas, con el tintilco de 
cascabeles y en el desfile de mas­
caradas, una vida fuera de lo nor­
mal impuesta por las costumbres y 
etiquetas sociales que ponen un fre­

BASKS

trabajos para este concurso fo­
tográfico.

6.° No se admitirá ningún trabajo 
que haya sido premiado en 
otros concursos.

7.° Las fotografía^ llevarán su le­
ma que las distinga, e irán 
acompañadas de un sobre cerra­
do donde se colocará un pliego 
en el que debe escribirse con 
tinta y en forma clara y preci­
sa, el mismo lema y el nombre 
y domicilio del concursante.

8.° El concursante que se clasifi­
que primero deberá presentar el 
negativo original correspondien­
te, para poder retirar el pre­
mio. Este negativo no será de­
vuelto al interesado, sino que 
se remitirá a la Optische Ans­
talt C. P. Goerz de Berlín 
la que lo utilizará en sus publi­
caciones que tienen una difu­
sión mundial.

9.° Los trabajos que a juicio del 
jurado merezcan publicarse apa­
recerán en “Mundo Uruguayo" 
una parte en el primer núme­
ro de cada mes y la otra, con 
el resultado de cada concurso, 
en ol número siguiente del mis­
mo mes. Así mismo se publi­
cará mcr.sualmente el retrato 
de la persona que obtenga el

no a los caprichos y a las extrava­
gancias de los que se sienten predis­
puestos a ellas. Despreocupémonos 
también nosotros de todos los esti­
ramientos de la vida corriente, cam- 
bionios la máscara de nuestra vida 
diaria que simula alegrías y satis­
facciones que muchas veces no se 
experimentan, por la máscara que 
en Carnaval nos muestra tal como 
somos, en nuestras virtudes y en 
nuestros defectos. Vivamos siquiera 
en el breve espacio que las tradicio- 
nals fiestas nos acuerdan, nuestra 
propia vida, fundida ai la vida co­
lectiva de una población que siente 
ansias de dejar de lado, como lastre 
inútil, el fardó de obligaciones y pre­
juicios que gavitan sobre sus acti­
vidades corrientes.

Perspectivas del año
T A nueva Legislatura cuyos re- 

presentantes resultaron electos 
en los comicios de Noviembre úl­
timo,' ha iniciado sus sesiones pre­
paratorias para actuar, después del 
15 del corriente, como entidad or­
gánica con todos los atributos cons­
titucionales. Mucho espera el país 
de su intervención patriótica y de 
su actividad. Gran número de pro­
yectos de indiscutible importancia 
para el desenvolvimiento económico 
nacional y para el progreso público, 
no han podido ser tratados en el 
período legislativo anterior que se 
caraterizó por sus grandes debates

primer premio, siempre que no 
se oponga a ello.

10 .° La dirección de la revista se 
reserva él derecho de apartar 
de las fotografías que a juicio 
del jurado merezcan publicarse, 
aquella o aquellas que por el 
asunto que representen sean 
dignas de figurar en la cará­
tula, expresando, en cada caso, 
cuales son las que se hallan en 
esas condiciones.

11 .° El Jurado queda constituido 
por los siguientes señores: Ro­

meo Maniatar o, 
Roberto Vclasco 
Lombardini, Per­
fecto Lópes Cam­
paña, Director del 
“Mundo Urugua­
yo”.
12 .° Los fallos del 
Jurado serán ina­
pelables.
13 .° El premio 
puede retirarse de 
la Casa Pablo Fe­
rrando el mismo 
día que aparezca 
el número de 
nuestra Revista 
con el resultado 
del concurso.

DE IMPORTANCIA

CONCURSO 

FOTOGRAFICO

DI

MUNDO 
URUGUAYO

IIMO DE CONTROL

Para auc loa ha* 
bajos fotográfico« 
puedan «cr admiti­
do« en este concurso 
ci Indispensable que 
lleven pegados al 
dorso catas catampi- 
Hat de control.

de naturaleza esencialmente política. 
Nuevos proyectos relacionados con 
vitales necesidades del país, han de 
ser presentados durante el actual 
período legislativo. Asi lo hacen 
presumir las actividades y resoUutio- 
nes dd Consejo Nacional de .Admi­
nistración y de la Presidencia de la 
República. Se está en vísperas de 
contratar un gran empréstito exte­
rior de 45 millones de pesos, para 
aplicarlo en parte a la realización 
de grandes obras reclamadas por el 
desenvolvimiento nacional. Puentes, 
carreteras, ferrocarriles, puertos, 
obras de saneamiento, edificación 
para las reparticiones del Estado y 
para las escuelas públicas, aprove­
chamiento de la fuerza latente de 
nuestras grandes corrientes fluvia­
les, todo ha sido planeado como una 
exigencia ineludible de nuestros 
progresos, y debe ser resuelto con 
premura por di actual Parlamento 
para que ol país no detenga su mar­
cha. Es necesario anteponer el in­
terés patriótico de* elevada política 
nacional, a t<|do otro sentimiento 
subalterno de bandería, si quere­
mos asegurar el porvenir del país 
e incorporarle a su patrimonio lo 
que reclama pjra su mejoramiento 
y grandeza. Este año puede ser fe­
cundo en resultados, si de común 
acuerdo autoridades ejecutivas y de­
liberantes se trazan el propósito de 
trabajar por el bien y engrandeci­
miento dd país. Así lo esperamos.

Ea fecha de nuestro 
Gentenario

UNO de los problemas más ur­
gentes a cuya solución deben 

abocarse las actividades del nuevo 
Parlamento, es sin duda alguna la 
fijación oficial de la fecha de nues­
tro primer centenario de vida inde- 
podiente que aun está por resolver­
se y la manera como ha de conme­
morarse. El largo debate histórico a 
que dió lugar este asunto cuando se 
planteara hace dos años en las Cá­
maras, no tiene razón de ser. Por 
otra parte hay opiniones formadas 
en torno a la fecha del 18 de Julio, 
aniversario de la Jura de da Consti­
tución que rigiera hasta no hace 
muchos años, para consagrarla co­
mo la fecha máxima de nuestra 
epopeya libertadora, como la con- 
crotación de nuestra definitiva 
emancipación política y adoptando 
esc día con tal significado podría 
desde ya irse preparando, con la 
anticipación dol caso, el programa 
caí que se conmemorará tan fausto 
acontecimiento. Si hay propósito de 
dar al país un primer centenario de 
vida libre, fuera cual fuera la fe­
cha que se elija, es preciso hacerlo 
desde ya para no dejar librado pa­
ra último momento la improvisa­
ción de un programa de fiestas que 
por la propia dignidad del país de­
be trazarse de acuerdo con la na­
turaleza dé nuestros progresos y 
conquistas y como homenaje a las 
delegaciones que han de visitarnos 
en esa época.

impertinencia s
Hombres y mujeres andan siem­

pre en desacuerdo para juzgar de 
la belleza humana. Generalmente, el 
hombre preferido por las mujeres 
es odiado de los hombres, aunque 
nada más fuera por esta causa, y vi­
ceversa. Por eso ellas suelen deno­
minar una “mujer mala” a la que 
nosotros llamamos “una buena mu­
jer”. Y en ocasiones también, lo que 
para ellas constituye “un hombre ri­
co”, representa para nosotros “un 
pobre hombre. — P. P. y W.

1



MUNDO URUGUAYO

—¡Cabo Miranda!
—¡A la orden, mi comandante!..
—¿Hay noticias?
—El soldado Núñez, comisionado 

para vigilar hacia el este, sobre el 
“Paso Hondo”, en las inmediacio­
nes de la Estancia nueva, acaba de 
llegar.
z —¿Qué nuevas trae?

—Un escuadrón enemigo avanza 
hacia acá, tomando mil precauciones.

—¿A qué distancia se encuentra?
—A diez tiros de fusil. , 
—¿Es numeroso?
—Unos cuarenta soldados, más o 

menos.
—¡Maldición! — rugió el coman­

dante con ira. — Ya preveía yo que 
una maniobra semejante había de 
llevarse a cabo. Es sin duda un pe­
lotón de retaguardia que ha descu­
bierto nuestra presencia y explora 
cuidadosamente el terreno. ¡ Maldi­
tos sean 1 Nos cazarán como a co­
nejos si permanecemos media hora 
más en este sitio. ¡ Qué se levanten 
las posiciones sin pérdida de tiempo 
y se apresten todos a partir. Nos 
refugiaremos en los montes del Ne­
gro. Tal vez así salvemos el pelle­
jo. ¡Cabo Miranda, trasmitid la or­
den de inmediato 1...

Este, volviéndose, salió rápida­
mente de la tienda.

El comandante Cabral, una vez 
sólo, comenzó a pasearse de un lado 
a otro con paso rápido, agitado, 
nervioso.

—¡ Maldición, maldición 1 — repe­
tía a cada instante con los dientes 
apretados y los ojos inyectados en 
sangre. — Fracasará sin remedio 
nuestra santa causa. Esos perros gu- 
bernistas parece que fabricaran los 
ejércitos. Por todos lados lucen sus 
insignias y brillan sus trágicas ba­
yonetas. .. Nos exterminarán a to­
dos si resistimos. ¡ Canallas 1 Y con­
tinuarán luego saciando sus viles 
apetitos en la muchedumbre prole­
taria que falta de energías para re­
belarse contra su vergonzosa tira­
nía inclinará servilmente la cerviz. 
¡ Maldición, maldición 1...

Sus palabras destilaban furia. En 
sus ojos, dilatados por la ira, se 
cuajaba el odio.

—Proseguirán los desmanes y 
■atentados cobardes contra 1a liber­
tad colectiva. ¡Perros! ¡Hijos de!..

El comandante Cabral era un gue­
rrero intrépido y valiente a toda 
prueba. No integraba por cierto ese 
grupo de adulones graduados que 
alardean hazañas estupendas y lue­
go, frente al adversario y ante la 
inminencia del peligro, exhortan a 
volver grupas con premura.

Los galones que actualmente os­
tentaba no eran, por lo tanto, fruto 
de la ajena influencia sino de mé­
ritos propios.

Desde tiempo atrás el comandan­
te Cabral ardía en deseos de que la 
revolución estallara de un momento 
a otro. Y ahora, al son vigoroso de 
la reciente proclama bélica vibró su 
fibra de guerrero. Y abandonó el’ 
hogar, renunciando al cariño de su 
amante esposa para lanzarse a los 
campos arrastrado por la decisión 
firme y absoluta de sacrificar su vi­
da en aras de su causa, si preciso 
era...

La campaña estaba por ese enton­
ces desolada.

Por todos lados las huellas del le­
vantamiento se manifestaban ya en 
cabañas derruidas, ya en plantíos 
arrasados, o bien en los vestigios de 
alguna contiendilla carente de tras­
cendencia librada acá o acullá. No 
había un sólo alambrado que se 
mantuviera intacto, ni un hilo tele­
fónico siquiera que hubiera 'logra­
do eludir la acción destructora del 
pueblo sublevado, pues sabido es que, 
cuando en los pedios arden abrasa­
doras indómitas sedes belicosas, la 
destrucción es método infalible pa-

Miranda!

lugar que les permitiera 
desastre. No había otro

en­
de- 
cs-

se en un 
eludir el 
remedio.

—i Cabo

to-

—Mi comandante...*
—¿Eres valiente? 
El cabo se turbó.
—No sé juzgarme a mí mismo, 

mi comandante. Por otra parte, Ud. 
me conoce perfectamente...

—Pues bien; 
quiero confiarte 
una misión deli­
cadísima. T a 1 
vez dependa del 
buen éxito de 
ella. ¡ óyelo bien 1, 
la vida del escua­
drón entero. Sé 
que eres valiente 
a toda prueba. 
Sé que muy bien 
mereces , rediez 1 
el miserable gra­
do que te han 
adjudicado. Por 
ello, pues, te he 
designado a tí 
para llevar a ca­
bo el plan que 
me he propuesto. 
Más antes debo 
prevenirte una 
cosa. Tu vida co-

ra sembrar pavor y ganarse aliados
El comandante Cabral, luego de 

haber reunido un grupo de unos vein­
te hombres marchaba a incorporar­
se al grueso del ejército revolucio­
nario que se adelantaba a la sazón 
con rumbo, al parecer, a la metró­
poli.

Más para su aguda sagacidad de 
viejo soldado hecho en el camino de 
las armas, avezado a las maniobras 
guerreras en las que prima siempre 
el ardid, no pasó inadvertido el 
probable plan de acción que habían
de adoptar las tropas enemigas.

Y como medio de rehuir un 
cuentro que le resultaría fatal 
cidió acampar en aquel sitio por 
pació de varios días.

Más ahora los acontecimientos
maban un nuevo y bien distinto 
cariz.

Un escuadrón gubernista, rezaga­
do, se hallaba de allí a diez tiros 
de fusil tan sólo. Y marchaba pre­
cisamente en aquella dirección.

¿Qué hacer? Levantar las posicio­
nes sin pérdida de tiempo y huir lo 
más rápidamente posible a refugiar-

ucn si no mereces más que yo es- 
.os míseros galones que tengo so­
bre los brazos. Escucha. Las instruc­
ciones son bien sencillas. Y hasta 
fáciles de ejecutar si la sangre fría 
te acompaña. Nosotros, como ante­
riormente lo he dicho, huiremos 
hacia los montes del Negro. Tú, 
pretextando ser un desertor de nues­
tras filas ya sea por no avenirte a 
nuestros tratos, ya por no simpati­
zar con nuestra causa te encamina­
rás al encuentro del enemigo y fin­
girás vendernos miserablemente po­
niéndolos sobre una pista que, debe 
ser falsa. Es necesario evitar por 
todos los medios que lleguen hasta 
este sitio pues ello equivaldría a que 
notaran las huellas de nuestro paso, 
y se guiaran por ellos para darnos 
alcance. Luego te resultará fácil la 
evasión. La noche, ya cercana, te 
secundará admirablemente en tus 
propósitos. ¿Te sientes capaz, pues, 
para correr la aventura?

—Sí, mi comandante, — contestó 
secamente el cabo.

—Pues bien, manos a la obra en­
tonces. El tiempo urge.

Pocos instantes después el escua­
drón en masa atravezaba la llanura 
a galope tendido.

Y en sentido contrario, con la ca­
beza erguida y la frente descubierta 
el cabo Miranda marchaba valero­
samente al encuentro del enemigo,

Una fresca brisa, soplando blan-, 
damente del sudoeste, traía anun- 
cios de buen tiempo. 1

Nada anormal acaeció durante la 
noche aquella. El plan del coman­
dante, con gran satisfacción por 
parte de éste, parecía haber surtido 
el efecto deseado.

Estrictas y severas vigilancias se 
establecieron en torno al campa­
mento, lo cual trajo como conse­
cuencia la captura de un espía ene­
migo que se aventuró insolentemen­
te hacia las posiciones quizá si­
guiendo las huellas, al azar encon­
tradas, dejadas por el escuadrón la 
tarde antes.

Una duda terrible, empero, agui­
joneaba al comandante. ¿Qué cir- 
custancias habían impedido al cabo 
efectuar la evasión? ¿Habría sido, 
a último momento, descubierto el 
ardid?

—¡Qué el infierno se lleve a esos 
malvados! — exclamaba furioso.

—Si se hallan al tanto de nuestros 
planes es indudable que el cabo mo­
rirá como un perro... ¡y es un 
liente! Le rescataré ¡voto a 
diablos! cueste lo que cueste y

va- 
mil
pe-

se a quien pese. ¡Bien merece esc 
burro que se sacrifique por él no un 
miserable escuadrón tan sólo sino 
un ejército entero 1 i Palabra 1...

—¡Soldado Núñez. ¡Quiero inte­
rrogar al prisionero. Hazle venir a 
mi presencia.

La orden fué acatada al instante.
El prisionero, con la cabeza baja

semejando en su desenfrenada caire- y el paso inseguro, entró en la ticu-
ra sobre los 
envuelto en la

campos indiferentes, 
penumbra de la tarde 

que moría, un 
dios mitológico 
de la abnegación 
y el heroísmo...

*
**—j Mi coman­

dante 1...
—¿Qué nuevas 

traes?
—El escuadrón

rrerá en tal 
trance gravísi­
mo riesgo.

—¿De muerte?
—¡Sí! 

aterras?
—■No, no,

¿Te

mi

©
m^ fip>iL¿

comandante, nada
de eso. La muerte no me asusta. 
Sabré cuidarme. Además, ¿qué im­
parta una vida cuando veinte exigen 
su sacrificio?

e)

—¡ Bravo, bravo 1 — exclamó el 
comandante palmeteándole el hom­
bro con creciente entusiasmo. ¡Así 
se habla, hombre, así se habla!... 
Así hablan los valientes como tú.

anunciaban

enemigo, según 
informes, ha 
acampado sobre 
el Chileno, a tres 
leguas de este 
sitio precisa- 
mente.

—¿ Hacia el es­
te? — Hacia el 
este.

—¿No ha vuel­
to aún el cabo?

—No, mi co­
mandante.

El día clarea­
ba. A lo lejos, 
en el horizonte, 
los primeros ra­
yos del sol se 

dando a las nubes cer-
canas variados reflejos de subidas 
tonalidades.

El nuevo día, a juzgar por las 
apariencias, presentaríase despejado,

¡Qué me cuel- espléndido.Eres un héroe, cabo.

r* - —

da.
—¡Dime, canalla! —‘ exclamó el 

comandante acercándose a él con los 
puños apretados y los ojos chispean­
tes. ¿Viste llegar ayer hasta tu ejér­
cito, a eso de las siete, a un soldado 
revolucionario escudándose en el 
pretexto de ser un desertor de nues­
tras filas?

El prisionero permaneció en si­
lencio.

—¡Habla, miserable, habla! Te 
pido por lo que más quieras en el 
mundo que no provoques mi ira por­
que de lo contrario... no sé, no 
respondería de mis actos... ¡Habla! 
¿le viste llegar?

—No gastéis palabras en balde, os 
lo pido. Nada sé al respecto... — 
fué la lacónica respuesta.

—¿Qué dices?...
—Lo que oye, que nada sé.
—¡Ah. canalla! Conque no quie­

res vender a tus compinches, ¿ver­
dad? ¡Hablarás, hablarás, te lo ase­
guro!... He de arrancarte a la 
fuerza las palabras...

El prisionero le miró fijamente, 
un tanto socarrón.

—No, usted no hará eso, coman­
dante Cabral, — dijo.

—¿Qué no lo haré? ¡Vaya! ¿Al­
guien me lo impide acaso?

—Sí, comandante, se lo impide su 
honor, se lo impide su conciencia... 
Ud. no es cobarde... Y por lo tanto 
incapaz de ensañarse con un hom­
bre indefenso. ¡Vaya si le conozco 
bien, comandante 1...

—¡Maldición! — exclamó éste co­
mo hablando consigo mismo. Este
perro conocía mi punto

—Además el miedo 
nerle..,

—¿ Miedo? ¡Calla,

débil...
debía dete-

miserable I
¡Miedo yo!...

—Mis compañeros vengarían te­
rriblemente mi muerte.

—¡ Bah! Eres un perfecto tonto. 
¡Mire que ocuparse en vengar tu
muerte, la muerte de un obscuro
soldadoI... ¡vaya, hombre!...

—¡Tened en cuenta que soy asis­
tente del jefe de mi escuadrón, — 
exclamó e1 prisionero picado en su 
amor propio.

El comandante le miró un instante 
con asombro.

(Continúa en la pág. 24)
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eâ»
de Helios, como reguero inmenso 
de cálido optimismo, todo lo inva­
de...

Grali espectáculo el del surgimien­
to del astro rubio.

Las praderas adormecidas en el 
seno de la sombra, los bosques mi­
lenarios, las selvas vírgenes, las al­

1

Lo decimos sin orgullo ni petu­
lancia: hemos sido testigos de un 
atropello de automóvil. Nuestros 
ojos han podido contemplar en un ins­
tante como otro ser humano era al­
canzado por una de estas máquinas 
callejeras y como se pendía bajo la 
trepidante armazón de hierro y cau­
cho. Sí. Lo hemos visto. La víctima 
se metió por la parte delantera del 
coche y salió despedido por la tra­
sera, después de haber hedió una 
minuciosa investigación de los fre­
nos y del herraje ddl armatoste. Y 
no debió gustarle el mecanismo de 
la máquina, porque el buen hombre 
sallió dando gritos y con el pelo de 
punta.

dl
El chófer, al ver a su víctima en 

suelo, se lió a darle patadas.

me en situación de inferioridad an­
te el chófer.

Yo no tenía ninguna experiencia 
acerca de los atropellos y él sí.

—¡Entonces, señor, habla usted 
por hablar 1 Yo, que he atropellado 
a mucha gente, le digo a usted que 
ahora no ha sido mía la culpa. Es­
te hombre se ha tirado bajo las rue­
das de mi coche con dañada inten­
ción. ¡ Ah, bandido I

Un señor, partidario del enjuague 
y del término medio, intervino que­
riendo poner paz.

—Yo creo, señores — dijo, — que 
no ha habido atropello. Ha sido un 
choque.

Cogimos al desgraciado y trata­
mos de meterlo en el coche; pero 
el chófer se negó, arguyendo que 
le iba a ensuciar el asiento, pues el

abriendo un poco los ojos, dijo:
—No estoy cansado.
—Sí, está cansado; | que lo re­

gistren I
A instancias del chófer registra­

mos los bolsillos del infeliz. ¿Había 
querido, realmente, suicidarse? ¿Ha­
bía alguna prueba de tan nefasto
designio ?

La había, 
Guardado en 
y arrugadito,

y muy terminante, 
la americana, doblado 
llevaba el desdichado

un artículo sobre el tratado de Lo­
carno.

—Tiene razón el chófer — argü­
yó un señor. — Este pobre hombre 
ha sido víctima de lecturas malsa­
nas. Ha leído este artículo, se ha 
aturuHado, y ya, hecho un taco, sin 
saber lo que hacía, se ha tirado 
bajo las ruedas.

deas de la serranía y las grandes» 
ciudades; todo ser, toda partícula' 
palpitante, toda armonía, siente en 
lo interno el fuego divino de la ale­
gría sugerente de los rayos solares 
adentrada en todo ser, qn toda co­
sa...

Mágico hechizo el de la luz sím­
bolo de dichas y de bienandanzas 
inenarrables; mágico hechizo el de 
1a luz proficua y generadora de en­
sueños, mágico deslumbramiento el 
de la Luz. Hada milagrosa y son­
riente, que cruza los espacios sidé­
reos esparciendo alegrías infinitas y 
sembrando esperanzas... Tú encar-
ñas la Vida, los Ideales, el

‘Oía Gris
En los días grises, una 

lía profunda se adueña de

Ninguna
Imitación

Amor...

melanco- 
todo. Un

del Polvo “Royal” para 
Hornear puede igualar 
su pureza, salubridad 
e infalibilidad.

ô

mientras gritaba a los mirones:

/W

cielo sin matices, tarde eterna, llena 
de tristura, pone en Alma, que siem­
pre ha sido soñadora, un languide­
cer hondo...

Muchos recuerdos en tropel, mon­
tón informe de cosas vividas en 
medio de angustias, acuden a su 
mente...

Mira, retrospectivamente, hacia 
su propio yo y se ve cruzado, doli­
da y mártir, por los campos acia­
gos de los infortunios. Sus cosas 
más queridas, sus más grandes an­
helos, sus idealizaciones más bellas, 
desvanecidas todas en esa vorágine 
gris ya pretérita, pero actualizadas 
por el rememorar cruento, actuali­
zadas por 1a hora que vive, actua­
lizadas por el ambiente doloroso

Por más de 50 años 
el ROYAL BAKING 
POWDER ha hecho 
lo que las imitaciones 
pretenden hacer.

¡Fíjese en la etiqueta Royal/

—Pero ¿han visto ustedes este 
animal? ¡Pues no me ha roto el
freno! ¡Maldita 
tío se ha tirado 
coche!

Estas palabras

sea su cara! ¡Este
a posta debajo

nos llenaron de
da. Entre los que habíamos sido

del

du- 
tes-

figos dél acto surgió una fuerte 
discusión :

—¿Quién se había echado encima? 
¿El peatón sobre el automóvil o el 
automóvil sobre el peatón?

—El peatón — dijo un señor mi­
rando a la víctima, que yacía en el 
suelo — llevaba una velocidad ex­
cesiva.

—¡Sí, señor! — gritaba el chófer 
fuera de si. — ¡Este misaralxc ha 
tratado, sin duda, de hacerme da­
ño! Ya han visto ustedes como al 
ser cogido por las ruedas se lió a 
mordiscos con el caucho. ¡ Me ha 
roto una cubierta 1 Pero ya me la 
pagará..., si no él, su viuda.

Quise intervenir en favor del pea­
tón, y traté tímidamente de echar 
(a ¡atipa del atropello al chófer. Yo 
aseguré, con arreglo a mi concien­
cia. que en el momento del desagui­
sado la máquina llevaba una velo­
cidad necesaria para atropellar a 
cualquier ciudadano. El dhófer, al

atropellado estaba lleno de barro y 
de 1a basura del suelo.

—¡O limpian a ese hombre o se 
queda ahí!

Buscamos un cepillo y quitamos 
la mugre adherida a!l traje de la 
víctima. Al cogerlo en brazos para 
meterlo dentro del vehículo, di po­
bre hombre, que estaba atentado ddl 
golpe, dijo unas cuantas palabras 
incoherentes. A nuestros oídos sólo 
llegaron estas frases:z

—Denme ustedes la vuelta.
A lo que respondió el chófer co­

Dimos la razón al chófer, y apre­
tamos su mano cordialmente, lamen­
tando los destrozos que le había 
ocasionado la desesperación del tran­
seúnte. También nos acercamos al 
infeliz atropellado, y con marcadas 
muestras de condolencia le pregun­
tamos si tenía alguna queja, a lo que 
nos respondió con resignación cris­
tiana:

—No, señor. No tengo queja. To­
das las que tenía las lancé cuando 
estaba debajo del coche. Ya no ton­
go ninguna.

que respira.
Tétrico y desolado, nada bello 

dice el inmenso panorama de 
Naturaleza... No hay crótalos 
insectos, ni melodías de aves...

El simbólico Elefante Blanco
los Jardines Sagrados ha 
su testuz, y los gnomos y 
quecillos, en un momento

verse otúpado, se vino hacia 
señándome los puños:

mí en-

le 
la 
de

de
inclinado 
los gos- 
de flaco

pensar, se han entregado al dolor...
Todo es duelo...
Todo es luctuoso... Pudiera de­

cirse que las almas, libres que pue­
blan los espacios, lloran, y su llan­
to contagioso penetra, como un hi-

I -¡No. 
marchai 

-¿A 
marcha ?

señor,' yo iba a buena

eso le llama 
Pregúntesele

usted 
a ese

buena
infeliz

que está en el suelo hoclio una tomi­
za si lo que llevaba usted era buena 
marcha. Seguramente, él la tachará 
de mala.

—¡Me ha atropellado, señor 1 — 
vociferaba el mecánico.

—¡Usted a cíl — argüí yo, recha­
zando sus alegatos.

i —¡No, señor 1
—¡Sí, señor!
—¿Ha atropellado usted a alguien 

alguna vez? — me preguntó, altivo 
y con ios ojos muy abiertos.

—No..., no... — respondí con 
timidez, avergonzado de encontrar -

mo loco, 
lanzando 
jarias :

-¡Me

tirándose de los pelos y
al aire una porción de

“cambios” !
ha roto la caja de

¡ Olaro 1 — añadía
¡ Este miserable estaba cansado 
la vida!

El atropellado se incorporó

Julio Romano
in-

los

de

SI poema de la desolación

Jtimno a la luz'
Sobre la haz del Globo, la caricia

lo de amargura, hasta lo más 
fundo de esa otra alma, presa 
entre las mallas crueles de la 
física...

Oh, tarde sin término; día 
día inmenso...

pro- 
aún 

vida

gris,

La noche estrellada
Alma está triste... Su dolor es 

incombatible...
No gime porque se sobrepoiíe a 

su pena, porque rechaza su mal...y.

estómago a los peligros deNo someta su
mal aceite. Adopte aquel que merece laun

VIGILE SU SALUD

aceptación incondicional del público.
Emplee el BAU

Pero qué podrá hacer si un día 
vencida, doblégase su altivez y cae 
en un recodo del camino?...

En su pasado hubo muchos ven­
cidos, tristes , almas derrotadas por 
el dolor en lucha incruenta...

Aquellas, no vieron la noche es­
trellada, llena de maravillas y de 
poesía... No vieron el hondo fir-w 
mamento poblado de luces de espe­
ranzas, de cintilar de vida... Mu­
rieron envueltos en el manto gris 
de los días sin término, ahogadas 
por un abatimiento inaudito, sin 
haber sonreído jamás, sin haber sa­
boreado durante su peregrinaje, ni 
una sola gota de ese licor milagroso 
llamado dicha.

Ese inefable deleite, est placer de 
placeres nunca le concedió sus fa­
vores, y toda aquella infelicidad he­
cha constelación inmensurable, ano­
nada a esa pobre criatura, que aho­
ra se siente presa del día sin tér-
mino, 
so...

De

del día

ese día
ella, el poema 
cama su sutil

gris, del día inmcn-

que simboliza, para 
de su vida, que en­

existir. ..
Pero llegará la noche... la no­

che estrellada. Ella cifra sus espe­
ranzas en ese remanso de paz lle-
no de dulces misterios, tras 
Helios podrá brillar intenso 
roso sobre la haz penosa de 
rra, sembrando optimismo,

el cual 
y amó­
la Tie- 
jocun-

día indecible en el pecho de los pe­
regrinos que cruzan por allá, por 
ese sendero tortuoso bajo el gris 
alebronante de su destinoI...

La noche llegará I...

Galilco Antúncs López.

Guriosidades

Hay un reloj en Bruselas cuya 
maquinaria se aproxima mucho al 
movimiento continuo. Consiste en 
una chimenea expuesta a los rayos 
del sol, que produce una corriente 
de aire en la cámara de la máquina, 
donde hay un abanico que se mue­
ve al impulso de dicha corriente. 
Este abanico da cuerda al reloj ha­
ciendo subir la pesa. Cuando ésta 
llega arriba de! todo, un freno de­
tiene al movimiento del abanico 
hasta que la pesa vuelve a bajar, 
en cuyo momento el abanico queda 
en libertad de acción y sigue tra­
bajando.

Los indios dicen que Bcnarcs y 
Canora son ciudades antiquísima».

3



MUNDO URUGUAYO

Achícanse los sacos y ensánchanse 
los pantalones

Escasas variaciones nótanse en la 
indumentaria masculina desde cin- 
cuenta o sesenta años a la fecha.

Unas prendas que se achican, 
otras que se alargan o ensanchan, 
según el gusto de los dibujantes, 
sastres o árbitros de la elegancia, y 
de ahí no excede la evolución del 
traje hombruno, que es incómodo, 
antiestético y terriblemente caro.

Empecemos por los sombreros. 
Limitado el uso de la chistera df 
felpa a las recepciones diplomáticas 
o casamientos de pisto, di hombre 
adoptó tres formas de “capefilettis”: 
la galerita de media copa, el gaaho 
y el canotier, más conocido entre 
nosotros por rancho de paja...

Y a los tres, respetando siempre 
su contextura primitiva, les intro­
dujo e introduce las mismas modi- 
flcacioncs, acortando o alargando el 
ala, o alzando o disminuyendo la 
altura dd*la copa. . .

También, de tiempo en tiempo, 
varía el estilo de encasquetárselos, 
núes yo recuerdo que hará quince 
-ños todos los usábamos de reduci­
do continente, y echados sobre los 
ojos, maní teniéndose por milagro en 
“quilibrio como la célebre piedra 
del Tandil, y de inmediato, — en 
brusca transición — vino la moda 
He metérselos hasta las orejas, y 
volcados sobre la nuca, cual si a 
uno lo azotara eternamente de atrás 
un espantoso viento huracanado.

En materia de cuellos, corbatas y 
camisas, no hay duda que hemos 
dado un gran paso hacia la como­
didad.

Las formas son idénticas o muy 
parecidas, pero ya no nos martiri­
zamos con aquellos cucllazos de sie­
te centímetros de elevación, ceñidos 
a! cogote como la cuerda al ahor­
cado, ni nos vemos en la necesidad 
de tirar de 'las corbatas a la mane­
ra de quien descorre un toldo, — 
para poner el nudo en su sit'o. — 
ir nos acorazamos las costólas y el. 
v'cntre con las infames pedieras de 
''omento armado, que a cada minuto 
espand/anse hacia adulante con es­
truendo, en su explicable anhelo de 
liberarse de las presiones del chale- 
~o y los tiradores.

Este — el chaleco — esperimenta 
en su abertura las oscilaciones de 
suba y baja de un ascensor.

Hoy lo gastamos abotonado has­
ta .el poscuezo, y mañana abierto 
hasta el ombligo, pero siempre ofre- 
<v» las mismas características de 
prenda incómoda, pues los sastres 
te fabrican tan prieto que constitu­
ye un grave impedimento para las 
funciones digestivas y hasta la in- 
irnrgitación, algo excesiva en vera­
no de. cerveza y otros líquidos re- 
^escantes.

Henos mal que ya pocos 'lo usan 
durante dicha estación.

El saco, en cambio, mengua de

talla sin oscilaciones, y muestra una 
tendencia definida a adherirse al 
busto como la misma epidérmis, de 
modo que no ha de pasar mucho 
tiempo sin que vistamos la chaque­
tilla torera, que en resumidas cuen­
tas viene a ser un frac bordado y 
sin colas.

Se fueron, se fueron para siempre 
aquellas levitas y jaqués rectilíneos, 
y las vastas chaponas que permitían 
gastar remendados los fundillos, 
sin ofrecer a la vista tales estragos 
cuando trepábamos las escaleras.

En lo referente a los botines, 
también puede decirse que hemos 
progresado.

¡Oh, aquellos torturantes “tarros", 
largos y angostos como zaguán de 
conventillo, — elaboradores de mi­
les de calilos y juanetes, — donde 
oprimíamos y prensábamos pavoro­
samente nuestros pobres pies!

¡Oh el cretinismo humano, que 
aceptando el dicho de que “lo que 
es moda no incomoda”, soportaba 
con estúpida resignación aquél ho­
rrendo suplicio!

Si hasta me están dando ganas de 
darles un beso a mis tamangos ac- 
tuales, amplios y de gruesa sucia, 
donde esplayanse los dedos a su sa­
bor, libres de dodorosas prominen­
cias 1

Adrede dejé para lo último a los 
pantalones, porque el espectáculo de 
un ciudadano dotado con unos in­
conmensurables — que llaman estilo 
Oxford — fué el que me sugirió la 
idea de hilvanar este artículejo.

¿A qué, — me pregunto — tal 
embanderamiento de las extremida­
des inferiores?

Si ridículos eran aquellos panta­
lones bombillas, que se subían con 
roldana, estos, por su amplitud 
descomunal, no resultan menos ab­
surdos, antiestéticos e incómodos.

Olaro que la ventilación de las 
“localidades" bajas es ahora exce­
lente, pero vean ustedes que los 
oxfordneanos han tenido que apren­
der a caminar de otra forma de la 
que acostumbraban, para evitar en­
redarse en las fundas y caer a ca­
da paso.

Ellos, en vez de impulsar las 
piernas hacia adelante, las lanzan 
hacia los costados, como lo hacen 
los marineros para contrarrestar 
los balanceos del buque y los “ma­
mados” en su afán loable por man­
tener el equilibrio.

Esto ha dado motivo a que la ma­
yoría de los curdas adoptaran con 
entusiasmo los inmensos, pantalones, 
deseosos de despistar a los especta­
dores :

—Pero che, fulano, ¡que merluza! 
¡ La cosa es de vereda a vereda!
—Fermez la bouche — ¡ Que mer­

luza ni que adobe! ¿No ves que 
uso pantalones Oxford, y según co­
rra el viento... Martín Chico

Nirvana. —
"Otros podrán pensar 
Quo valgo mucho, 
Y mañana quizas 
Quo mis encantos do hoy 
Ya no existieron, 
Pero tu exento estás 
Do cambiantes teorías” —

Talvez en la parte física 
Usted resulte un budín; 
Pero como poetisa 
No vale medio chel'n.

N. R. —
"Seré yo un muerto mientras viva, 
Será un infierno mi corazón, 
Al ver tus ojos mirar a otro 
ya no me queda más iluclón".

¿Porque será que enseguida 
De recibir la galleta, 
Todo gato incandescente 
Se considera poeta?

InsomQio...

Pctronio. —
“Tendida desmayada — quisiera te — en- 

|tro lirios, 
Cual armoniosa venus, lechosamente 

¡blanca. 
Dorada correntada formando tus cabellos 
Como promesas aúreas, do espigas sacro- 

¡santas".

¿La querías así, mancebo, 
Entre lirios, desmayada, 
Y blanca como cuajada?
¡ Lámbete, que estás de huevo 1

M. Scognamiglio. —
“Siento boses de misterio, 
Siento perdurar mi criterio, 
Siento la muerte abanzar. — 
Siento la lechuza que anuncia, 
Siento, y la veo quo cruza, 
Siento y la veo volar”.

Los ruidos circundantes que ponen más nerviosos

Cuando Sconomiglio 
Entregue el rosquete, 
Quedan convidados 
Para un gran banquete.

Mejor servicio y notable economía
<^<$>4>^$>;ÎXsXS><Î><^<î><S><$><S><Î><Î>^><î><î>^><^Î><$><$><$><S><$><î^^

Hunting. —
‘Sarnndí, cuando Febo 
nortina al oscldente su gran disco de 

¡fuego. 
Cienes todo el encanto de una madrugada 
'^na do figuras que parecen sueño”.

He aquí un símil estrafalario.
Pues tarde es igual a la alborada 
Pero salvo... que es todo lo con­

trario.

P. C. y Cía. — 
Gran imbécil es P. C., 
Y ha realizado la hazaña 
De armar una compañía ■ 
r¿n otros de su calaña.

J. O. —
“Los moderno! segadores trepidan con 

propulsión, y van haciendo su obra de 
devastación exigida por la conveniencia 
autorizada por la finalidad".

Tomo el ambarino cálamo
Y expongo en giro tremente, 
Que es J. O. un estilista 
Que difícil habla mente.

A. N. —
"Desdo mi ventana contemplo el rayo de 

¡luz 
que dirige mi amada; ¿será su ardiente 

¡mirada ?
Sigue, sigue iluminando todas las noches, 

¡serás
MI guía, mi esperanza, 
Sigue alumbrando con esperanza, seré tu 

|Rey..."
¡Ni lo imagine un momento! 
¡Jamás fué rey un jumento!

IOS comerciantes que entienden inteligente- 
^nnente sus negocios adoptan siempre el camión 

FORD porque saben que eso significa ccntar con 
el medio de transporte más seguro y económico.

5 Su construcción sólida, mecanismo sencillo y . ]
sobre todo su reducido costo inicial, hacen que sea 
el camión FORD el más conveniente.

Pida una demostración al Agente FORD más cercano
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¿QUE MACES, MARTID 0IL?..

Tiempo llevaba ya, Rogelio, echan - 
ole el ojo a Romilda, y aun cuando 
«te se hacía la desentendida, no 

desesperaba de obtener éxito, aguar­
dando sólo una ocasión propicia pa­
ra abordarla en serio, ocasión que 
presentósele tentadora en el momen­
to'que los vemos.

—¡Está linda la tarde, aunque el 
frío apretal — la dijo.

—¡No está mal, después de tanto 
tiempo nublaol — respondióle ella.

—Quisiera yo ser el sol pa enti­
biarla todos los días.

—Y la luna?... Dónde la deja? 
O de noche me iba a dejar a oscu­
ras?

—De noche sobra con los dos ar­
cos voltaicos de sus ojos.

—¡ Qué me dice ?... Y no saber 
nada la Municipal ida, ch!

—¿La Municvpalidá?... ¿Pa qué?
—Pa pasearme por dos barrios sin 

alumbrao.
—No se ria.
—No; voy a llorar.
—El que llora soy yo, desde hace 

mucho tiempo.
—Y no tiene vergüenza que lo 

vea la gente?
—Lo hago de noche y encerrado 

en casa.
—Menos mal.
—Si mis almohadas hablaran, usté 

no lo dudaría.
—No lo dudo, por que se conoce.
—¡Cómo que tengo los ojos hin­

chaos I
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EXCURSIONES marítimas a Pirlapolls y Punta 
del Este con los rápidos, lujosos y cómodos 

vapores a turbina

“CIUDAD DE MONTEVIDEO” 
“CIUDAD DE BUENOS AIRES”

todos los Sábados a Punta del Este a las 9 hs.
" “ ¿Domingos a Piriapolis a las 8 hs

Regreso a Montevideo el mismo dia a las 20 hs.

PIR1APOL1S 
Boleto de Excursión único 

IDA T VUELTA $ ISO 
ORO URUGUAYO

í “hn Industrial” (Francisco Plria) Saran- 
df SOO. (»« Pui.poii» (•l■■«Dt•).

Informes y Pasajes: > «Expreso internación».I” 25 de Mayo 4iv.I «Cambio Burro” Ituzalnfló 1418 y

I Compañía Uruguaya de Navegación LUirPisiriSi 351) cu- Solis
B«l......... .......................................................'iihhiiin..................mu................................ .......... ...... ................................................  miimuQ

—De dormir hasta las once.
Rogelio fijó en Romilda su mirar 

lánguido que parecía concentrar toda 
la fuerza hipnótica de un Mapelli, 
y tras una grave pausa, la dijo:

—¡Usté, Romilda, es injusta con­
migo I

—¿Por qué?
—Por que me despresea.
Ella levantó los hombros con fri­

volidad.
—¿Yo?... ¡No veo!
—No lo quiere ver. Sí; diga que 

no lo quiere ver, por que hasta los 
pibes del patio que apenas caminan 
sueltos y los que están prendidos al 
láteo biberón natural de la mamita, 
se han dao cuenta de que ando en­
candilado con la luz de sus ojazos 
lo mismo que mariposa que se mata 
a golpes contra la lámpara, y me 
paso das horas con la boca abierta 
estudiando geometría en el pizarrón 
de su figura movible.

—Pues no había reparao.
—¡Qué no vá a reparar!
—Me parece que usté nunca me 

lo ‘dijo...
—No; pero se lo digo ahora.
—Ya lo oigo.
—¿Y usté que me dice?
—¿ De qué ?
—De eso. De ese atolondramiento 

que me ha entrao de tanto lechu­
cearle el cielo de su rostro donde 
hay una constelación de lunares ca­
paz de volver loco al más pacienzu­
do astrónomo.

PUNTA DEL ESTE
Boleto de Excursión único

IDA ? VUELTA $ 7.00
ORO URUGUAYO

—i Que quiere que le diga? Que se 
cure, si es una enfermedá o chifla­
dura.

—No me farree, Romilda.
—No lo farreo; le contesto, no 

más. Siga viaje, que “8 de Octubre” 
es larga y antes de llegar a la Curva 
puede ser que encuentre algún otro 
observatorio.

—¿Y por qué me ha de mandar 
tan lejos, cuando yo aquí estaría tan 
a gusto?

—Muy sencillo: por que hay otro 
que antes que usté me descubrió los 
lunares con el telescopio de su cari­
ño, y el sitio está ocupado todas las 
noches.

Mordióse los labios, Rogelio, que, 
un poco fátuo, no previó nunca se­
mejante contingencia; y luego, fi­
jando en ella una mirada indefinida, 
dijole con mal disimulado despecho:

—¡ Muchas gracias I
—No hay por qué darlas.
—Muchas gracias por que me ha 

hecho un servicio.
—Antes hubiera sido si antes me 

hubiera hablado.
—Ya lo veo... ¡Así son todas 

ustedes las que tienen cara un po­
quito linda! Changüiseras pa entu­
siasmar a la gente, pa dejarse ad­
mirar como un lucero que aparece 
de repente y hasta parece hacerle a 
uno guiñadas con su brillo, pero 
luego, cuando el pobre diablo se ha 
entusiasman y crée de verdá que es 
pa él, y registra el descubrimiento, 
¡zas!, se le apagó el farol y quedó 
a oscuras.

—¡No macanée, que va a sacar 
patente I ¡ Que culpa tengo yo si 
cuando usté ve luz se encandila?...

—La culpa de ser engreída y 
creerse que tiene derecho a que se 
ocupen de usté hasta en los diarios, 
lo mismo que de los eclipses, por 
que es de las que se figuran que a 
su dado todo lo demás se eclipsa.

—La culpa de ser zonzo y creerse 
que era .pa su estudio este modesto 
tratado de astronomía.

—Si, ya me lo habían dicho que el 
libro era pal cajetilla ese de saco 
entallao y peinado con gomina, que 
lo hojea por los rincones de las 
esquinas, pues no pega tanto adorno 
pa una puerta de inquilinato. Pero 
no va a pasar mucho tiempo, pierda 
cuidao, sin que salga arrepentida, 
por que esa es gente que parece muy 
limpia, pero a lo mejor, ¡ñácatcl, 
apareció la mancha.

—¿Le parece... que va a llover, 
estando el tiempo tan lindo?

—Ya se lo he dicho.
—¿Es envidia o caridá?
—Es un pronóstico.
—¡Ah, sí?...
—Y hasta ahora, pronóstico que 

yo haya hecho no me ha faiteo.
—¿Qué hacés, Martín Gil?...

Santiago Dallegri 
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Para el verdadero celoso

Para el verdadero celoso todo es 
temible, todo es objeto de inquietu­
des. Una mujer le traiciona ya so­
lamente porque vive y respira. Le 
producen zozobra las funciones de 
la vida interior, los variados movi­
mientos de la carne y del alma, que 
hacen de aquella mujer una criatu­
ra distinta de él. independiente, ins­
tintiva, sospechosa y a veces incom­
prensible. Sufre al verla florecer 
por si sola como una hermosa plan­
ta, sin que sus ansias amorosas 
puedan apropiarse y acaparar el per­
fume que ella derrama por el mun­
do en ese momento agitado que 
constituye la juventud y la vida. 
En el fondo no la reprocha nada, 
sólo se duele de que ella exista;

esto es lo que no logra soportar 
tranquilamente. Ella existe, vive, es 
hermosa, y sueña: ¡ Qué motivo de 
inquietud mortal! El quiere toda 
aquella carne; la quiere más y me­
jor de lo que permite la Naturale­
za, la quiere totalmente.

La mujer no disfruta de semejan­
te imaginación. Con mucha frecuen­
cia, cuando imaginamos que siente 
celos, no siente más que rivalidad. 
La tortura de los sentidos, la obse­
sión de las apariciones odiosas, el 
furor imbécil y lamentable, la ra­
bia física, suele ignorarlo en abso­
luto, y si acaso, lo conoce superfi­
cialmente. Su angustia celosa es 
menos agitada que la nuestra. La 
mujer no ha desarrollado en el 
amor, ni siquiera en el amor sen­
sual, una clase de imaginación: la 
imaginación plástica, el sentido com­
pacto de las figuras. Una ola in­
mensa envuelve sus impresiones, y 
todas sus energías quedan prepara­
das para la lucha. Celosa, combate 
con una obstinación en que se mez­
clan la violencia y el engaño de 1a 
que el hombre os incapaz. El mismo 
aguijón que nos desgarra las en­
trañas, a ella la excita y la mueve 
con más brío. Desposeída, lucha por 
el imperio y la dominación.

Por este motivo, los celos que 
significan debilidad en el hombre, 
son una fuerza en la mujer y la im­
pulsan en sus empresas, las cuales 
la proporcionan menos desazones 
que satisfacción audaz.

Ved a la Hermiona, de Racinc: 
Sus celos no muestran humeantes 
negruras; tiene poca imaginación; 
no convierte sus tormentos en un poe­
ma ilustrado con imágenes crueles: 
no sueña. Y, ¿son posibles los celos 
sin soñar? ¿Son posibles sin una 
obsesión y sin una especie de mo­
nomanía furiosa? Hermiona no 
siente verdaderos celos; sólo trata 
de impedir un matrimonio; quiere 
impedirlo a toda costa; recobra su 
imperio sobre un hombre; nada más.

Y cuando aquel hombre ha muer­
to por ella, Hermiona se sorprende, 
se considera víctima de un error. 
Ya no es posible su matrimonio.

En un lugar, un hombre hubiera 
exclamado: “¡Mejor! La mujer que 
yo amaba, ¡ya no puede amar a 
nadie!” ••

A nal ole trance.
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Aristócrata demagoga

Lady Cinthia Mosley, hija de 
Earl Curson, uno de los nobles de 
más alta alcurnia de Inglaterra, ha 
ingresado en el partido obrero y es 
candidata al Parlamento británico 
como miembro de ese partido.

Lady Cinthia, al aceptar esta can­
didatura, dijo:

“Después, de ver la manera deni­
grante cómo viven nuestras clases 
menesterosas, me he convencido de 
que sufren oprobiosa e injustamente. 
¿Por qué yo, que no he hecho nada, 
he de gozar de privilegios que se 
le niegan a otros? Toda mujer, to­
do hombre, todo niño tiene derecho 
a la felicidad”.

Discursos como el anterior son 
comunes en labios de políticos y de- 
magagos. Pero es nuevo que una 
mujer de tan alta alcurnia como Lady 
Cinthia no sólo hable así, sino que 
vaya ella misma.a engrosar las filas 
de los que trabajan por redimir a 
las clases menesterosas.
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BAZAR MAVEROFF
SARANDÍ 487-489

Por cambio de firma y reformas en el local. 
Importantes rebajas en todos los artículos. 
Gran surtido de papeles fantasía para escribir.

Marcos y molduras con el 20% de descuento.

LIGAS

FMRIS
No Hay Contacto do Metal con la Piel

VIDA
Brío, elasticidad, vida; he ahí des­
critas las Ligas PARIS. Tras de 
largos meses de arduo servicio, las 
Ligas PARIS conservan el vigor 
de un atleta. Vale la pena insistir 
en que sean Ligas PARIS.

Fabricantes

ASTEIN & COMPZINY
Chicago« U.S.A. • New York, U.&A»

LA TEORIA DEL Dr. MAC 
DONALD

El doctor Arthur Mac Donald, 
medico alienista de Nueva York, ha 
expuesto una nueva teoría sobre la 
locura.

Sostiene que los cerebros de los 
locos pesan menos que ios de las 
personas cuerdas, y ha declarado ha­
ber descubierto el medio de pesar 
cerebros humanos en “vivo”, sin ne­
cesidad de extraerles de 1a cavidad 
craneana.

El descubrimeinto del Dr. Mac 
Donald tiene un interés principal­
mente legislativo, puesto que propo­
ne que después de pesar, según su 
método, los cerebros de todos los re­
cluidos en los manicomios de Nue­
va York, se le autorice a efectuar 
otro tanto con los de los senadores 
y diputados, para determinar de mo­
do cierto Ja validez de sus votos en 
las asambleas legislativas.

El Dr. Mac Donald ha solicitado 
que, en caso de nuevas elecciones, 
sean sometidos a su método todos los 
candidatos, para que no puedan pre­
sentarse como tales sino aquellos que 
obtengan un certificado que deter­
mine su perfecta capacidad mental

Aparte de que consideramos df 
gran trascendencia la teoría y deseos 
del experto alienista, nos atrevemos 
a significar que sería de convincen­
te prueba que una comisión cientí­
fica — de la que no formara parte 
ningún diputado ni ningún senador— 
experimentara la teoría pesando el 
cerebro del autor de ella.
IIIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIHIIHItlIlllllllllllilHIlllllllllllIlHH

La razón por la cual pensamos 
bien de los demás es que estamos es­
pantados de nosotros mismos. La ba­
se del optimismo es, sencillamente 
el terror.

Oscar Wilde.
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Viajes de estudio en hidroavión por el Mediterráneo
Traducimos especialmente para nues­

tros lectores la siguiente infor­
mación, que en estos momentos 
de la hazaña de Franco, tiene 
mayor interés.

Dos viajes de estudio que han 
tenido el más feliz éxito, han lla­
mado la atención del problema de 
la aeronáutica mercante en el Me­
diterráneo.

Para marcar la importancia fran­
cesa de la cuenca Mediterránea so­
lo basta citar cuatro nombres: Ar­

el de Alicante-Oran y Francia-Tunez 
inaugurado en 1923.

.El 12 de Octubre un hidroavión 
Liore y Olivier, tipo 134, con motor 
Lorraine 450 H. P. partía de Anti­
bes. Era el aparato personal! de Mr. 
Clcment Bayard, que llegó el 13 a 
Barcelona, el 14 a Palma, el 15 a 
Argel, el 16 a Bizerta; en fin el 17 
atravesaba el Mediterráneo y por 
Ajaccio hasta Antibes. En 18 horas 
de vuelo en total, y con un tiempo 
a veces duro, había recorrido 2620 
kilómetros.

círculos oficiales y centros aeronáu­
ticos griegos, una gran curiosidad.

Condujo varios pasajeros entre 
otros: el General Semyanis, Jefe del 
Estado Mayor del ejército hdénico, 
y su señora, el capitán Gonatas y 
su señora.

La acogida que se hizo en Atenas 
al hidroavión francés fué muy ca­
lurosa.

El 14 de Noviembre el hidroavión 
salía de Falera y descendía en Brin- 
disi a las 11 y ^, recorriendo 645 
kilómetros a 200 kmts. por hora.

^m^ MM
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Ofrecemos un rico sur­
tido de cretonas desde

$ 0.28 el metro
Gustos apropiados para 
disfraces de

Damas antiguas. 
Arlequines, 

Japonesas, 
etc.

WiER

El hidroavión "Sloró y Ollver" anclado en la rada de FaFero (Grecia) donde permaneció 8 días realizando vuelos.

grifa, Túnez, Marruecos y Siria, y 
ese problema es el' que debe estu­
diarse.

Antes e inmediatamente después 
de ha guerra, Garros y Roget hicie­
ron en ese sentido audaces vurios y 
en 1919 el comandante ViHemirs 
y el Capitán Dagnaux, por Constan- 
tinopla, Beyrouth y el Cairo. Pero 
más tarde se ha llevado a cabo un 
esfuerzo metódico con algunos raids 
y el establecimiento de servicios re­
gulares como el de Antibos-Ajalocio,

¿ Acorta la vida el trabajo 
mental ?

Hace poco Darwin P. Kingsley, 
Presidente de la Compañía de Segu­
ros sobre la vida, de Nueva York, 
de vuelta de un viaje que acababa 
de hacer a Europa, dijo que el hom­
bre de negocios norteamericano 
acorta su vida a causa de que tra­
baja en exceso. Esto ha provocado 
una tempestad de protestas de parte 
de hombres eminentes en todos los 
ramos de la actividad.

Cree el Dr. Eugene Lymon, Di­
rector del Instituto para la Prolon­
gación de la Vida, que ningún hom­
bre, especialmente ningún trabaja­
dor intelectual, acorta su vida por 
exceso de trabajo. Cuando un hom­
bre de negocios, que ha estado tra­
bajando mucho, cae víctima de una 
enfermedad nerviosa, agrega, no es 
el trabajo el que lo ha enfermado, 
sino cualquier otro exceso, como el 
de la comida, o las preocupaciones, 
las inquietudes, o bien el hecho de 
que descuida cualquier síntoma de 
perturbaciones orgánicas.

Samuel Untermyer, uno de los 
abogados más eminentes de los Es­
tados Unidos, declaró que no cree 
que los norteamericanos acortan sus 
vidas, por exceso de trabajo. El 
trabajo mental no aniquila a nadie, 
sostiene. Los que están expuestos 
a sufrir en su salud por exceso de 
trabajo, añade, son los que hacen la­
bor física. El trabajo cerebral, eje-

E1 2 de Noviembre el mismo 
avión sallía de Antibes, oon el pilo­
to Corouge, el mecánico Batifort y 
2 pasajeros. Después de 500 kiló­
metros recorridos en 3 h. 5 m. el 
aparato descendía sobre el lago Bra- 
ceiano al N. de Roma. Al día si­
guiente este llegaba a Mesina, el 4 
a Corfú y el 6 después de haber vo­
tado sobre Atenas y el Acrópolis 
andlaba en Fallera.

Hasta el 14 quedó allí, bajo una 
lluvia torrencial, exitando entre los

cutado en condiciones agradaWes, 
nunca ha dañado la salud de nadie 
ni ha acortado su vida. El uso cons­
tante de las facultades mentales es 
el mejor, en realidad el único medio, 
de mantener estas facultades fres­
cas y vigorosas. Una persona puede 
enfermarse por comer mucho, por 
beber mucho, por fumar mucho, por 
toda clase de excesos, pero no por 
pensar mucho, concluye.

El obrigo nuevo
Don Rufino Besuguete, ha sacado 

un premio de la lotería nacional, y 
se ha comprado en "La tijera de 
oro”, importante bazar de ropas he­
chas, un abrigo flamante.

Apenas sale a la calle, luciendo 
la prenda, se encuentra con un ami­
go, el cual al verle, exclama:

—¡Caramba, Rufino, qué abrigo 
tan estupendo has adquirido 1 por 
veinticinco duros no se puede pedir 
mejor cosa.

—¿Cómo ha acertado éste, el pre­
cio de la prenda? — se pregunta 
don Rufino extrañado, cuando pasan 
junto a él dos caballeros y oye que 
uno dice: , , ,

—Valiosa compra por veinticinco 
duros; mi abrigo me cuesta treinta 
y no es tan bonito.

—¡Canapé! —'exclama Besugue­
te. — Este tío debe de ser algún 
adivino.

Don Rufino emprende el camino

Los viajes de estudio han dado 
por resultado, la unión transmedite­
rránea Marsella-Argel, por las Ba­
leares y el proyecto de dos itinera­
rios y nuevos servicios a establecer­
se como el de Roma, Corfú, Ate­
nas, Esmirna Beyrouth, Creta, Ale­
jandría y Puerto Said que es uno 
de los proyectos franceses.

Hay otras líneas italianas, alema­
nas y griegas que dentro de poco 
inaugurarán sus servicios.

en dirección a su casa, cuando tro­
pieza con su sobrino que sale de la 
escuela.

—Buenas tardes, querido tío — 
dice. — Caramba, que elegante que 
vas con ese abrigo. Bien es verdad 
que cuesta veinticinco duros, pero 
ya lo creo que los vale.

CERRITO ESQ. ZABALA (ESTABLECIDO EN EL AÑO 1857)

Extiende giros y abre créditos sobre cualquier plaza del 
Mundo. Recibe dinero en DEPOSITOS FIJOS Y CAJA 
DE AHORROS, en condiciones ventajosas. Realiza 
toda clase de operaciones bancarias.
C^Mnr^liREAIíIZAIMK;^
CAPITAL, DE RESERVA $ 2.270.000,00

DIRECTORIO;
José Saavedra, Présidente; Dr. Alejandro Gallinal. Vice President«; 
Nicolas Pelrano, Félix Ortiz de Taranco, Dr. José Irureta Goye- 
na, Dr. José Pardo Santayana y Antonio F. Braga, Vocales. 
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—¡ Diablo de chicuelo 1 — exclama 
el buen señor alejándose. — ¡Qué 
inteligencia tan despertada que tiene!

Por fin llega a su casa, y al su­
bir la escalera, se encuentra con la 
portera que está barriendo.

—¡Vaya con Dios, don Rufino! 
— le dice. — Hermosa prenda. Eso 
es gastar vienticinco duros con pro­
vecho.

El señor Besuguete, sudando la 
gota gorda, admirado de que todo 
el mundo sepa el precio de su abri­
go, entra en su piso, y apenas llega

su señora corre a explicarle el inau­
dito caso que le ocurre.

—Yo no me explico como toda 
la gente acierta que me cuesta vien­
ticinco duros — dice. — Sin duda es 
que se han vuelto adivinos.

Pero su mujer lo coge de las so­
lapas y llevándole ante un espejo 
le hace ver en la espalda un carte- 
lito que lleva colgado y que dice: 
“Veinticinco duros”.

Es que don Rufino se había pues­
to el abrigo olvidándose de quitar 
el cartel que indicaba el precio de 
venta de tal prenda.
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De la Compañía Argentina de Revistas de Oran Espectáculo que actúa, 
bajo los auspicios de la C. 7X\ de Fiestas, en el Teatro Solís,

1. José Ramírez. Primer actor cómico. — 2. Carmencita Lamas. Primera tiple. — 3. Angola Triana. 4. 
María Triana. Bailarinas de carácter. — 5. Azucena Malzanl. Primera tiple.

LA OBESIDAD CAUSA EL ENVEJECIMIENTO 

PREMATURO

Para evitarla y combatirla Vd. 
debe adquirir la

FAJA ABDOMINAL “DONAR”
Su uso da inestimables resultados. 
Conserva y mejora la estética, 
reduce el contorno sin causar mo­
lestias y permite la soltura de los 
movimientos, dándoles seguridad 
y elegancia.
Es porosa, absorvente y elástica.

CARLOS STAFFF & Cía.
URUGUAY, 826

y las originales luminarias, forman, 
con las buenas orquestas y “jazz- 
bands” que alternan sus programas 
más o menos rítmicos y bulliciosos, 
ambientes especiales para regocijo 
de la gente alegre, que a veces mez­
cla su alegría con alguna nota sen­
timental o semitrágica, con ese ges­
to siempre repetido, desde que exis­
te la humanidad, del Pierrot que 
llora a su fugitiva Colombina o de 
la pobre “milonguita” amurada en 
su programa por un veleidoso “gi- 
goló”.

Pero basta de filosofía barata y., 
a bailar a reir y que corra el cham­
pagne o... la gaseosa, según la ca­
tegoría del salón o... de ios con­
currentes, — desde él aristocrático 
coliseo, lujosamente decorado por 
el municipio, hasta la ínfima sala 
de cine suburbano, arreglada por 
contribución dél vecindario.
«•<»«•< • «■»<» «■►o «■• o <■»<*«■»<•«•» V «M6 <>«■»<»«■•«><•  F*

—Todos los disgustos do las mujeres 
vienen do no estar en su casa.

—Debemos temer mas al amor do una 
mujer quo al odio do un hombre.

E^^^^a^u^ao^oooooaooocoooooooooooooooooooooaooooocjooooo je OO^^l^^

Los Bailes de CarnavalLos Revistas del “ 18 de Julio”
El tiempo variable de la semana 

transcurrida ha hecho fluctuar, la 
concurrencia del teatro de nuestra 
avenida principal, en el que continúa 
desarraigándose con buen éxito la 
temporada bataclanera a cargo del 
conjunto Rey Lozada.

“Mujeres y Flores”, la revista úl­
timamente estrenada dá ocasión a

'las primeras figuras del elenco para 
lucir sus respectivas habilidades y 
la sucesión de sus cuadróte sin ser 
extraordinaria ni del todo original, 
esta bien llevada, ofreciendo un 
conjunto vistoso y alegre que el pú­
blico recibe con señales de aproba­
ción. Los habitúes a didho escena­
rio continúan evidenciando sus s'm- 
patías hacia las tiples Agueda y 
Hernández.

El conjunto Lozada que no des­
cuida oportunidad de atraerse el pú-

Nuestros principales teatros han 
sido convertidos, como en años an­
teriores, en vistosos “dancings” y 
la serie de “veglioni” carnavalescos 
ya ha comenzado con un rotundo 
éxito que continuará en él mismo 
tren durante un buen número de 
noches.

Los elegantes decorados en los 
que predominan las notas de color
iiBiMiirauii»iiinii;uwtiw

BIBLIOTECA 
FOTOGRÁFICA

Bran uorizdaó de li­
bros sobre esa ma­
teria, desde el manual 
más si nclllo hasta los 
tratados más completos.

Enviamos lista de pre­
cios a quien se sirva 

solicitarla.

Sección Fotografías ===== 

PABLO FERRANDO 
-= 675, SARANDÍ, 681

Mico, sobre él cual ejerce en la ac­
tualidad un verdadero monopolio, ha 
implantado las sesiones de la una 
de la madrugada, inauguradas el 
sábado último con todo éxito. Ello 
se explica ya que son muchos los 
trasnochadores aficionados al género 
revisteril que fueron atraídos con el 
anuncio de “Ojo por ojo” calificada 
por la empresa de “no apta para 
menores e inconveniente para seño­
ras y señoritas” paro que en reali­
dad' no tenía mucha diferencia con 
los espectáculos “familiares” de cos­
tumbre.

La compañía anuncia los estrenos 
de “Las burladoras ded amor’ , y 
“A. E. L O. U.”, en las cuales se 
cifran grandes esperanzas y cuyos 
vistosos decorados llamaran la aten­
ción.

I ENRIQUE JOSE MOCHÓ | 
5 ABOGADO 5
í SARANDI 444 >

Irma Clavera, joven poetisa uruguaya 
quo so ha Iniciado brillantemente con 
un recital realizado en la Casa del 
Estudiante, y en donde declamó sus 

más bollas composiciones.
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es advertirle el peligro que corre en creer 
a los vendedores que alegan ser igual las 
Imitaciones a la verdadera Ropa Interior 
"B.V.D.” con esta etiqueta tejida en colorado
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(Marca Repistr*^}

no es so/amente 
una marca.

?." es para Vd. una 
Garantía Abso/uta

de ser la ropa interior más durable, más cómo-
da,

La
del

más fresca y más económica que existe.

prueba de la Superioridad
B.

Copyright
T he B.V.D. Co

U. 8. A.

V. D.” la encontrará Vd. al observar 
cuantas lavadas resiste antes de 
gastarse. Fíjese en esto y será un
amigo convencido del B. V. D".

Nuestra Garantía:
Cualquier prenda de "B.V.D." que no dé 
completa satisfacción, será cambiada por 
su proveedor o su dinero le será devuelto.

Camiseta sin 
manga.

Camiseta con 
manga corta. 
Calzoncillos. 

Pida también 
combinaciones 

"B. V. D." 

. toda en una 
pieza.

Salvo, Campomar y {|
importadores Exclusivos de

The B. V. D. Co., Inc.
New York.
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La restauración de la Esfinge
La gran Esfinge de Gizeh ofrece 

actualmente un curioso aspecto: su 
cabeza está totalmente circundadla 
de andamiajes, como una vulgar 
fachada de catedral gótica.

La venerable y misteriosa esfinge 
que ha precedido a más de dos mi­
llones de veces la salida del sol en 
el desierto está, en efecto, deteriora­
da por las injurias de los años y 
de los hombres.

La eroción del viento ha carcomi­
do su cuello, sin hablar de 'las mu­
tilaciones que le han inflingido los 
árabes o mamelucos.

£’£« ^S»^^^ ¿«‘ ^ “‘ «^.VÍS
La Esfinge amenazaba ruinas y 

se le repara. Al mismo tiempo se 
procede a su Mesenarenamiento’’.

Es una operación que es menes­
ter hacer bastante a menudo, sin lo 
cual, en pocos años quedaría total­
mente sepultada por el 'khamsin', 
o viento de cincuenta días, que so­
pla como tempestad desde el mes 
de Febrero. En 1886 se le había 
quitado la arena, dejando al descu­
bierto las ancas y patas delante­
ras de la Esfinge.

Desde entonces no había sido lim-

g«#«#»#^^^«^»«««^^^«^^^*"*“*“®**^** •
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El hombre de las 200 
novias

No vayan a creer los amables lec­
tores de “Mundo Uruguayo", que el 
relato que vamos a ofrecerles del 
hombre que ha enloquecido a dos­
cientas y pico de novias haya tenido 
por teatro el despampanante país 
yanqui, donde tantas cosas extraor­
dinarias suceden. No, señores. En 
el presente caso los amorosos acon­
tecimientos han sucedido en Ingla­
terra, siendo el protagonista un tal 
Jorge Leslie, inglés, que actualmente 
cuenta 74 años de edad. Es a los 
tribunales de Londres a quienes de­
bemos la trouvaille de esta especie 
de Landrú, aunque más humano. El 
moderno Barba Azul debía poseer, 
en otras épocas, un misterioso pode: 
sugestivo sobre las mujeres, hasta 
el punto de hacerles perder la razón 
al influjo de sus melosas palabras.

Jorge Leslie, está acusado de gran

piada, y ya estaba sepultada hasta 
la mitad del pecho.

Ese "desenarenamiento” periódico, 
remonta a una enorme antigüedad. 
Entre las patas anteriores, se en­
cuentra una estela cubierta de jero­
glíficos que nos enseñan que el Fa­
raón Thoutmes IV, de 'la 18.a di­
nastía, habiéndose dormido, un día, 
a la sombra de la Esfinge, tuvo un 
sueño: se le apareció el Dios Har- 
mackis, que es a quien representa 
la Esfinge, y le prometió el trono 
de Egipto, si lo 'libraba de la inva­
sión de la arena.

Thoutmes obedeció y poco des­
pués latinó. En otro tiempo esta 
operación de sacar la arena la efec­
tuaban hombres, mujeres y niños 
que 'llenaban infatigablemente unas 
cestas que luego transportaban so­
bre sus cabezas, en largas teorías 
cantando, y la iban a echar a lo 
lejos.

Hoy el progreso con su maqui- 
nismo ha sustituido al primitivo 
procedimiento. Se usan rieles y va­
gonetas pero a pesar de esto, el 
espectáculo es muy parecido.

número de delitos, entre otros el de 
hacerse pasar por ministro secreta­
rio de Estado, del Estado libre de 
Irlanda. Según se ha demostrado en 
el proceso que se le sigue en Lon­
dres, este pintoresco tipo usó en su 
vida varios nombres y tuvo más de 
doscientas novias, a las que hizo víc­
timas de sus engaños, si bien en al­
gunas ocasiones mostró tal delicade­
za con ellas, que llegó a contraer 
matrimonio con tres. Las lunas de 
miel de estos matrimonios eran bre­
vísimas. Apenas transcurridos dos 
meses de la boda “los asuntos de 
Estado” le llamaban en Londres. 
Si estaba en Londres, entonces su 
obligaciones le llamaban a Irlanda 
o a cualquier país europeo o ameri­
cano; ello es que se ausentaba para 
no volver más, si bien dejaba a sus 
esposas el recuerdo de haber llevado 
consigo la casi totalidad de la for­
tuna de la “infortunada” cónyuge. 
Con Jas ciento noventa y siete no­
vias restantes hizo cosas análogas,

Los numerosos turistas que atrae 
el Egipto podrán contemplar, du­
rante algún tiempo, los piés devla 
Esfinge: es un privilegio que no 
tienen todas las generaciones.

En lo que respecta a 'la restaura­
ción de la cabeza, se. limitará, natu­
ralmente, a rellenar las grietas y 
huecos de las piedras, pero no se 
añadirá nada al rostro sin nariz y 
sin 'labios que, á pesar de todo es 
de una impresionante belleza. ¿Cuál 
era la apariencia primitiva del co­
loso? Mr. Hippolytc Boussae, an-

tiguo miembro del Instituto oriental 
del Cairo, sugiere una hipótesis cu­
riosa, la Esfinge estaba cubierta 
con un ornamento simbólico un 
gigantesco “atew ’ análogo al que 
lleva el Dios Osiris en sus diferen­
tes representaciones. La excavación 
de 3 metros de profundidad que se 
encuentra en el cráneo de la Esfinge, 
cuya razón de ser escapala a los 
arqueólogos, tendría asi una expli­
cación : servía de basamento al 
“atew”.

ya por el engaño de palabra, ya por 
el procedimiento más o menos ex­
peditivo de violentar muebles y ca­
jones. De todas las enamoradas de 
Jorge muy pocas se han atrevido a 
declarar en contra del acusado, y 
algunas le han exculpado con pala­
bras vivas y elocuentes manifestacio­
nes de admiración y cariño.

En el registro practicado en el 
domicilio de este Don Juan, se han 
encontrado más de tres mil cartas 
amorosas realmente conmovedoras, 
algunas de las cuales* fueron lerdas 
durante el proceso.

Jorge Leslie, ha sido condenado a 
diez años de trabajos forzados.

¡Tanto amor y holganza de joven 
y tener que trabajar a la vejez...

Los impuestos a las barbas
Países en que se pagaba un im­

puesto por tener barba.
Reinando Isabel de Inglaterra, 

tenían que pagar veinte reales de 
impuesto en Albión todos los indi­

viduos que llevaban barba dudante 
más de quince días.

Pedro el Grande, en 1705, estable­
ció un impuesto de 100 rublos sobre 
las barbas de todos los nobles de 
Rusia. La gente pobre pagaba por 
el mismo concepto un kopeque .mo­
neda equivalente a unos cuatro cén- 
tésimos. El impuesto fué confirma­
do por Catalina en 1726; por Pedro 
II en 1728; por la emperatriz Ana 
en 1731, y por la emperatriz Isabel 
en 1743; Catalina II lo abolió.

es viejo

Consulte a su médico

ATOPHAN

Insista en el envase original Schering. tubas con 20 tabletas de tu r

hasta que sus articulaciones 
se lo dicen

El ejemplo del hombre de 72 años que ha 
ganado recientemente un “cross-country” 
de 7 kilómetros en París, es la demos­
tración más clara de que los años no pe­
san sobre el organismo cuando se mantiene 
el perfecto funcionamiento de las articula­
ciones y músculos.

Se imputan erróneamente a la edad los 
achaques seniles cuando ellos son conse­
cuencia de la imprevisión y del abando­
no. La Gota y el Reumatismo, por ejem­
plo, no son más que simples intoxicaciones 
producidas por el exceso de Acido Urico. 
Y este exceso puede sobrevenir en cualquier 
tiempo y edad, ya sea uno joven o anciano.

Prevéngase, pues, tomando tabletas Sene- 
ring de Atophan al primer amago de do­
lores articulares o de los huesos. Este po­
deroso medicamento — uno de los más 
grandes triunfos de la ciencia — solubiliza 
y elimina infaliblemente el exceso de ácido 
úrico, aliviando tan terribles padecimientos.

También en Francia hubo duran­
te algún tiempo impuesto sobre la 
barba, pero de los sacerdotes. El 
célebre Duprat, gran canciller, fué 
el que lo aconsejó y el Papa publi­
có una bula mandando que todos los 
clérigos se afeitasen o que de lo con­
trario pagasen una contribución. Los 
obispos y otros curas de buena posi­
ción se apresuraron a pagar el im­
puesto, pero los clérigos pobres no 
tuvieron más remedio que afeitarse 
la barba y el bigote.

Ningún hombre
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Los pies ele las chinas
Mi co’ección de curiosidaddes ha 

encontrado su maravilla: un pie de 
china momificado.

Sin duda redújose todavía más al 
secarse por completo. Pesa trescien­
tos gramos y no llega su longitud 
a los diez cent metros. • Parece un 
bulbo jardineril, la cebolleta de las 
liliáceas; recuerdo no caprichoso, 
pues se Fama a las chinas, gracias 
a la esbeltez causada por la insufi­
ciencia de sus extremidades inferio­
res, azucenas de oro.

Desde luego dije esbeltez situán­
dome en el punto de vista asiático. 
Los occidentales descubrimos en esas 
mujeres una combinación de fragi­
lidad y acrobatismo, a un tiempo 
enfermiza y cómica. Las viejas ca­
minan con las piernas separadas, 
arrastrándose, y algunas se apoyan 
en un bastón para que no las derri­
be el viento. Es común hallar en las 
jóvenes el contorno de nuestras bai-

Pies de mujer china. Esta fotografía es rarísima por la resistencia de 
las llamadas “azucenas de oro’ a mostrar desnudo el pie en que de- 

positaron su pudor

lar inas de ópera cuando se dirigen 
a las candilejas, como si volasen, 
apenas sostenidas en el suelo Efec­
tivamente, extienden los brazos, ade­
lantan el busto y destacan su trase­
ro, en defensa del equilibrio. Más 
la aérea silueta amarilla no descan­
sa en los dedos, sino en el calcañar, 
exclusivo residuo de su planta.

En fuerza de masaje, vendas, con 
la ayuda de un medio cilindro metá­
lico, en torno al cual se arrolla la 
carne, y teniendo en ocasiones que 
extraer el escafoides, se consigue el 
sabido muñón. Realízase el compli­
cado proceso durante la infanta de 
las futuras bellezas, y es tan dolo­
roso, que las niñas caen en una pos­
tración espectral, y muchas mueren 
consumidas.

Entre las leyendas relativas al 
comienzo de la famosa aberración, 
todas antiquísimas, en su mayoría 
anteriores a Jesucristo, juzgo pre­
ferible aquella del emperador que 
soñaba en que su favorita tuviese el 
pie semejante al creciente de la luna. 
También se dice que una emperatriz 
que era coja obligó a sus damas a 
que adoptasen el augusto defecto. 
Según ha de verse en seguida, tal 
antecediente no corresponde al sentido 
que los celestes infunden a la extra­

Bellezas turin^ias
La ciudad de Saalfeld y las "Grutas 

de las Hadas’’

Si Turingia es el vergel de Alema­
nia no cabe disputar a la ciudad de 
Saalfeld la gloria de ser la flor más 
primorosa de este jardín. El que vi­
site las conocidas 'Grutas de las Ha­
das” se creerá trasladado a un pala­
cio de las mil y una noches. Estas 
cuevas subterráneas, la gala croma­
tica de cuyas estalactitas no tiene 
igual en e1 mundo, son, según el "Ti­
mes”, la mayor maravilla de Europa. 
Realmente, estas cavernas, imponen­
tes como las naves de una catedral, 
refulgen en todos los colores del iris 
y sobre todo en las tres grutas lla­

ña man a. Y en cuanto a impedir a 
la fémina, de suyo andariega, la li­
bertad en los movimientos, yo he 
sorprendido grupos de muchachas 
trabadas por una invalidez que co­
rreteaban con la ligereza y el ru­
mor de una fuga de gamos.

La monstruosidad se define en el 
hecho de que no se transmite por 
herencia Desde la caída del Impe­
rio, ya no -se usa corregir la anato­
mía, como cesó la costumbre de las 
coletas. ¿No resulta curioso que a 
pesar de una tradición milenaria 
ninguna chinita nazca disminuida en 
su base? Cada vez la naturaleza in­
tentaba la vuelta a sus normas, y 
sólo la perversión da una raza hi- 
perestésica pudo lograr la de los 
femeninos pies, cifra del erotismo.

Abundan las pruebas del valor 
afrodisiaco de la consabida deformi­
dad, siendo la principal que ahí se 
depositó el pudor, hasta el extremo

de no enseñar una hembra su patu­
ca, aun enferma, con heridas, a los 
doctores europeos. No menos signi­
ficativo considero que se tilde a 
los extranjeros de inmorales si fijan 
la mirada en los sustentáculos de 
una beldad, a la que, en cambio, na­
da importa el examen de su rostro 
y su cuerpo.

En la sexual iconograf a, copiosa 
y explícita, de las civilizaciones ex- 
tremoorientailes, figuran unas imá­
genes que no dejan lugar a duda. 
Por de pronto, y dicho sea de pa­
sada, la anquilosis inferior no ori­
gina la supuesta hinchazón de los 
muslos, que, por el contrario, se 
afinan en la inseguridad de la mar­
cha, obligándoles a vibrar...

... Desde hace miles de años ve­
nían cultivando azucenas de oro las 
sucesivas generaciones. Desinteresa­
damente las familias martirizaban 
a sus hijas, consagrándolas al placer 
de hombres remotos, desconocidos, 
que más tarde se estremecían de 
voluptuosidad ante las estilizadas 
v etimas. Fabuloso sadismo, al lado 
del cual las improvisaciones indivi­
duales del propio Marqués de Sade 
no pasan de la categoría de trucos 
de teatro.

Federico García Sanchiz

madas "las termas” es el conjunto 
colorístico de una brillantez que no 
llega a describir la pluma del poeta 
ni a reproducir el pincel del pintor. 
Con juticia dice Ernesto Haeckel que 
si estas grutas se encontraran no en 
Alemania sino en América todo el 
mundo iría a verlas. Todo ello argu­
ye que Saalfeld, aunque no tuviera 
otro atractivo que el de sus grutas 
maravillosas, sería una ciudad de fa­
ma internacional. D a por da acuden 
a este recinto mágico los amigos de 
lo raro y extraordinario para ver y 
admirar h lenta génesis de este mun­
do fantástico, el producto de un in­
interrumpido goteo prolongado por 
miríadas de años, que al fin logró 
elaborar una arquitectura natural in­
comparablemente hermosa, un templo 
de la Naturalieza que recuerda a!

hombre que todo lo formado se for­
ma aún hoy. *

La ciudad de Saalfeld con un ve­
cindario de 18.000 a mas, un impor­
tantísimo punto de empalme para los 
trenes rápidos Halle-Berlín, Nurem- 
berg-Munich y Gera-Le'pzig, está 
situada en el corazón de Turingia, en 
una región afamada por sus belle­
zas naturales. La población se ex­
tiende por ambas orillas del Saale 
en un ancho valle circu do por a'.tas 
montañas, cuyas cumbres coronadas 
por espléndidos pinares son la meta 
favorita de inumerables excursionis­
tas. Saalfeld, una ciudad antiqu si­
ma que en el curso de su milenaria 
existencia ha tenido su altos y sus ba­
jos. ostenta toda una serie de intere­
santes monumentos y recordatorios 
históricos, por lo cual se le ha dado 
el honorífico sobrenombre de "La 
crónica pétrea de Turingia*. Puertas 
vetustas pero bien conservadas y res­
tos de murallas demuestran que en 
tiempos pasados no era de despreciar 
la resistencia del pueblo contra asal­
tos y asedios. Un castillo feudal aho­
ra derruido, el "Hohe Schwarm ’, que 
en el temprano medioevo sirvió de 
palacio imperial y donde en 1192 
bajo el reinado de Enrique VI, se 
reunió la dieta del Imperio, simboli­
za la antigua grandeza de la ciudad 
También la casa consistorial de Saal­
feld se vanagloria de una existencia 
cuatro veces secular. Otros edificios 
igualmente interesantes desde el pun­
to de vista arquitectónico circundan 
la Plaza del Mercado, y el viandante 
que siente gusto por exploraciones de 
esta especie descubrirá en sus paseos 
por la ciudad antigua a cada paso 
construcciones memorables, casi pa­
tricias y señoriales, edificios públicos 
de siglos pretéritos, como, p. e. la 
antigua casa de ayuntamiento, la Ca­
sa de Moneda, la Iglesia de San Juan, 
la Iglesia de los Descalzos y tanto 
otro rincón romántico que ilustra la 
rara habilidad de nuestros mayores 
al conciliar las necesidades de la
práctica con las exigencias del gus­
to arquitectónico de su tiempo. Todo 
eso ha contribuido a difundir el nom­
bre de Saalfeld entre los amigos de 
estudios arqueológicos y a darle una 
fuerza atractiva que trasciende mu­
cho de las fronteras de Alemania. 
Para el geólogo son los alrededores 
de Saalfeld un venero de. hallazgos 
interesant’simos. Sobre todo el "Boh- 
len” ha adquirido una gran notorie­
dad, porque este terreno es el proto­
tipo de lo que el experto llama fa­
llas, es decir, hendiduras que resul­
tan de la ruptura de varios estratos 
superpuestos con diferencia de nivel 
entre las capas fracturadas.

Dr. Bartmann.
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Los anales del cielo

y de la tierra

¿Y qué mucho que las literaturas 
que deslustren, si con la supresión 
de la Biblia quedarían todos los pue­
blos asentados en tinieb'as y en som­
bra de muerte? Porque en la Bi­
blia están escritos los anales del 
cielo, de la tierra, y del género hu­
mano; en ella, como en la divini­
dad misma, se contiene lo que- fué, 
lo que es y lo que será; en la pri­
mera página se cuenta el principio 
de los tiempos y de las cosas, y en 
su última página el fin de las cosas, 
y de los tiempos. Comienza con el 
Génesis, que es un idilio, y acaba 
con el Apocalipsis de San Juan, que 
es un himno fúnebre.

El Génesis es bello como la prime­
ra brisa que refrescó a los mundos;
como la primera aurora que se le­
vantó en el cielo; como la primera
flor que brotó en los campos, como
la primera palabra amorosa que 
pronunciaron los hombres; como el 
primer sol que apareció en el Orien­
te. El Apocalipsis de San Juan es 
triste como la última pa'pitación de 
la Naturaleza; como el. último rayo 
de luz; como la última mirada de 
un moribundo.

‘Brindis famosos

SAL ACRATICA
Elaborado por lo» fabrieanfn 

de la Pasta Dentífrica Jpana

Dep6a1(o General
URUGUAY, 014

Y entre este himno fúnebre y 
aquel idilio vense pasar, unas en pos 
de las otras a la vista de Dios, to­
das las generaciones, y unos en pos 
de otros todos los pueblos. Las tri­
bus van con sus patriarcas, las Re­
públicas con sus magistrados, las 
Monarquías con sus reyes, y los Im­
perios con sus emperadores. Babilo­
nia pasa con su abominación. Nínive

2»k«ri

diario de QUAKER 
alimento por excelencia

Nuestro nuevo folleto sobre lo 
salud con informacionea de Aran 
valor acerca de la crianza y desa­
rrollo de los niños, recocas de co­
cina etc., etc., le será remitido, 
libre de costo, al solicitarlo de

I^CJ N plato 

OATS! He ahí el

VAN BOKKELEN & ROHR
Galle Colón 1474-1478

para las personas aficionadas a los de­
portes. Rico en proteína. Rico en sales 
minerales. Rico en vitaminas. Fortifica 
los músculos y huesos, imparte al organis­
mo la energía, el entusiasmo y la resistencia 
a la fatiga que requieren los deportes. 
Delicioso y fácil de digerir.—No hay en el 
mundo sino un QUAKER OATS. Exija 
el legítimo. No acepte sustitutos.

Montevideo

Quaker Oats
También se vende en envases de medio tamaño 45«

¡Salud y Pesetas!
DARA buscar pesetas, 

hay que tener salud. Y 
para tener salud hay que 
tomar SAL HEPATICA, 
a fin de librarse de los 
asaltos del reumatismo y 
poder eliminar el ácido 
úrico. La SAL HEPA­
TICA es el símbolo de 
la salud sin la que las 
pesetas de nada sirven. 

¿Que valen los millones pa­
ra quien vive quejándose 
por achaques intestinales? 

Sea Dd. rico de li Helor rlqotii* 
Sea amo. Tome SIL HEPATICA.

BRISTOL - MYERS Ce. 
New York

Exija tots frota». 
Es ti genuino. 
Tío octpit tubo-

Ututo» a

con su pompa, Menfis con. su sacer­
docio, Jerusaren con sus profetas y 
su templo, Atenas con sus artes, 
con sus héroes, Roma con su dia­
dema y con los despojos del mundo. 
Nada está firme sino Dios; todo 1« 
demás pasa y muere, como pasa y 
muere la espuma que va deshacien­
do Ja ola.

Juan Donoso Cortés
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NOTAS DIVERSAS

Los Arquitectos Vázquez Varela y Acosta y Lara rodeados de los 
estudiantes de arquitectura, en el almuerzo anual realizado en 

honor de los nuevos egresados

Demostración ofrecida en el Cuartel 3.' de Infantería al Mayor 
Ralph W. Dusembury, Agregado militar de la Legación Americana

Durante la Asamblea realizada para constituir la Asociación de 
Despachantes de Aduana» Exportadores e Importadores

personalidades queotrasoficialmente la Exposicióninaugura
Exposición de CanelonesIndustrial de CaneíoneAgro - Recuarta

1 del Consejo Nacional 
concurrieron a la

El Presidente de la República

MWMtDAM

La comitiva oficial dirigiéndose al local de la Exposición Colocación de la piedra fundamental del Hospital de Canelones

Asistentes al Congreso de Contadores realizado en el local del Ateneo

El Ministro de Industrias Sr. Mayo Gutiérrez



El aviador Franco culmina su gloriosa empresa 
arribando el martes a Montevideo, con el 
Plus Ultra, en su gran vuelo transatlántico

El intrépido aviador en el momento de trasbordarse abordo del <

El “Plus Ultra” volando en las proximidades del crucero “Montevideo” momentos antes 
de amarizar en el Puerto.—En un extremo, el retrato del intrépido aviador

El aviador Franco abordo del crucero nacional “Montevideo”, pocos Ini 
y miembros de

El “Plus Ultra” después de amarizar, dirigiéndose con sus propios motores al lugar 
señalado de antemano para su amarradero

Comité Nacional de Homenaje al aviador Franco constituido en



Las comisiones populares en automóvil, esperando la llegada de Franco

Montevideo bajo la presidencia del doctor Carlos 'Travieso

»

Los alrededores deí Puerto, momentos antes de la llegada deí aviador Franco._ Puede 
contemplarse en la fotografía el principio deí Incendio de uno de los galpones del muelle 
Macicl, incendio que fué rápidamente sofocado. — Unica fotografía tomada de este siniestro

ucero Montevideo ’, de la lancha que lo recogió del “Plus Ultra

después de su llegada, rodeado por los representantes oficiales de nuestro país 
nisión de homenaje

b» •*

Parte deí enorme público que en la Dársena esperó la llegada del “Plus Ultra 
Parte deí público aglomerado en las inmediaciones deí Pabellón de Pasajeros* 

momentos antes de avistarse en el horizonte el “Plus Ultra”

t



NOTAS DEL ACTUAL CAMPEONATO SUDAMERICANO DE BOX

' PELEAS EFECTUADAS EN EL ESTADIUM DE LA C. N. DE E. F.

La delegación Uruguaya luciendo el elegante regalo de la C. N. de E. F. . La delegación Andina compuesta por boxeadores fuertes y expertos 
en el difícil arte de la defensa propia

La delegación Argentina. — En el centro: Silva, el bravo 
grone que defenderá la plata como saben hacerlo los de su raza

J, F. Brancatto (U.), ganador de Vozzi (A.). — 2, Guillermo 
(A.). — 4, Bonfilio (A.), ganador de Sandovaí (Ch.). — 5, R.

Llorca (U.), ganador de G. Purcaro (A.). — 3, Luis Gómez (U.), ganador de A. Tomazuílo 
Daragona (U.), que empató con Cata! (A.). — 6, J. Massané (Ch.), ganador de S. Amor (U.).

Los delegados Chilenos, Argentinos y Uruguayos reunidos 
Congreso Sudamericano de Box



MUNDO URUGUAYO

Estoy en Lublin del Bystrzyca, en 
un hotel, en un buen hotel, según 
me dicen. La ciudad fue fundada en 
el siglo X; mi hotel es testigo. Su­
bo por la escalera.- La balaustrada 
es casi de mármol auténtico; por de 
pronto, de madera barnizada. Ha­
bito en el piso segundo. Las pare­
des fueron pintadas en la época de 
la fundación de la ciudad. Después 
encanecieron, siguiendo un impu so

natural. Más tarde el hotel hubo de 
quedar, indudablemente, dentro del 
teatro de la guerra; en su interior 
se disparó con ametralladoras; mu­
ros y ventanas hay llenos de aguje­
ros, de hendiduras amenazantes. La 
administración, históricamente ins­
truida, vela por la conservación de 
estas huellas. También se conservan 
perfectamente en el hotel los há­
bitos guerreros; se ruge espantosa­
mente, como mandando ataque; 
por las mañanas, temprano, en los 
pasillos, se sostienen diálogos bár­
baros a través de la puerta. Pero 
debajo de mi cuarto, en el patio, se 
ha hecho una concesión a los tiem­
pos modernos: se ha colocado una 
máquina que trabaja desde las seis 
de la tarde hasta las cuatro de la 
madrugada, y bufa como una loco­
motora. Se mete uno en la cama; el 
artefacto arranca, cadencioso, y se 
tiene la sensación de viajar en slec- 
ping; una ilusión gratuita.

Una de las cosas más extraordi­
narias del hotel es la puerta de mi 
cuarto. En la calle principal de la 
ciudad hay un monumento, un obe­
lisco, para conmemorar la unión de 
Polonia a Lituania. Un monumento 
mucho más antiguo, un monumento 
de carácter, estoy por decir, arqueo­
lógico, tenemos en los pestillos de 
las puertas de este hotel, en que es­
cribo sentado en la cama porque el 
flexible de la lámpara eléctrica no 
alcanza hasta la mesa. Las puertas 
de este hotel no tienen, de primera 
intención, nada de particular; algo

El cable creó Juna ciencia

inglés,

Hasta mediados del siglo XIX se 
sabía muy poco acerca del fondo del 
mar. En 1850 un gran naturalista 
inglés, Eduardo Forbes.. aseguró 
que no era posible que viviesen am- 
____ de ninguna especie a más 
de 540 metros de profundidad. Des­
de entonces se ha averiguado que

males

aun en fondos de 5000 metros y 
más, se encuentran innumerables es­
pecies animales.

carcomidas están; pero, por lo de­
más, parecen unas puertas comunes 
y corrientes. Sólo al entrar en trato 
con ellas, o al intentarlo, se da uno 
cuenta con qué o con quién tiene que 
habérselas. Las cosas son aquí de 
un carácter especial. Los sores vul­
gares mueren con el tiempo; otros 
adquieren vida al envejecer, una 
cierta vitalidad.

Entro en mi dormitorio, es decir,

por el -momento no entro en mi dor 
mitorio. Por que no tengo llave 
La llave tiene su sitio, al que se ha 
acostumbrado, en un cuarto del mis­
mo piso, del otro lado de la ctsa 
(pero no donde el portero); a é, 
vuelve, obstinada, por instinto, co.no 
un perro o un caballo, si la dejo 
distraído donde el portero... Cuan­
do, por fin, tengo la llave, tengo 
por fin dos llaves. Son siempre aos. 
en un anillo férreo; dos mcüizas 
inseparables. Cuál de las dos es la 
buena, la mía, no he padido averi­
guarlo nunca. He tenido que pro­
barlas cada vez, fisiológicamente, 
hasta comprobar su identidad.. pues 
no podía hacer un nudo en el hierro. 
Y la señal que hice una vez con tin­
ta, en la llave buena, la limpió el 
rapaz descalzo que estaba de turne 
en el servicio. En otra ocasión in­
tenté explicar al muchacho el signi­
ficado de la señal; él hablaba pola­
co, yo alemán. Hablaba y gesticu­
laba. Me miró con interés y llamó 
a otro rapaz, que también se inte­
resó por mí. Contemplaron ambos 
la señal, resultado de mis largas 
cavilaciones, y se rieron. Por fin 
creyeron comprender: yo me que­
jaba de la señal como de una falta 
de limpieza. De repente uno de los 
muchachos escupió en la llave, la 
limpió en la manga y me la devol­
vió con cara radiante. Esperaron mi 
reacción. Yo, entonces, desesperado, 
intenté sacar mi llave del anillo, 
pero ellos intervinieron, rápidos, di­
jeron con aire de protesta un largo

El descubrimiento fué debido a 
un accidente casual. Un cable sub­
marino , inglés se rompió, y cuando 
se pescaron los extremos rotos para 
componerlo, se vió que estaba cu­
bierto de numerosos seres vivos, 
desconocidos hasta entonces. Resul­
tado de esto fué el organizar la cé­
lebre expedición científica del Cha­
llenger”, que duró desde 1872 hasta 
1876, y durante la cual se descu­
brieron muchos de los misterios del 
océano. El estudio de estos miste-

responso y volvieron a ponerme en 
la mano ambas inseparables- llaves. 
Me fui. L egué al corredor, que era 
bastante obscuro, es decir, obscurí­
simo. Llegué con las dos mellizos 
y consideré cómo saldría de apuros. 
Había conseguido ya conocer el 
temperamento de la Llave y. de la 
puerta La cerradura era de una obs­
tinación definitiva, de una profun­
didad enorme. Se hundió en ella la 
llave hasta el corazón de la puerta, 
hasta asomar por el lado opuesto... 
Era lo que se debía evitar. Había 
que pararse a una profundidad de­
terminada. ¿A cuál? Ese era per- 
cisamente el enigma Una cosa no 
pude llegar a comprender: la otra 
llave entraba perfectamente. Hacía 
girar a esta otra llave — que indu­
dablemente correspondía a una puer­
ta cualquiera, tal vez a la de mi 
armario, que estaba siempre sin lla­
ve (ahora caigo en la cuenta, y ello 
es, probablemente la solución del 
problema, la causa de la oposición 
de los muchachos); — si hacía gi­
rar a la otra llave durante un buen 
rato, durante un cuarto de hora o 
media hora, acababa por agotarme. 
Tenía que cantar el Patcr pcccavi y 
llamar al rapaz que, en seguida, con 
palabras misteriosas, sacudía la 
puerta, la llamaba al orden. Des­
pués cogía una de las dos insepara­
bles... y abría suavemente. Se abría 
la puerta. Yo acertaba también al­
guna vez con la llave. Entonces la 
hac a girar, con finura muy especial!. 
Probaba cuidadoso, con'mimo. Por­
que no iba a ponerme grosero. Y la 
cerradura se dejaba, como un ani­
mal. Tanteaba, con emoción, ama­
blemente, hipócritamente... Por fin 
acertaba con la hondura exacta y 
hacía girar la llave una vez, dos ve­
ces, y en ocasiones (mi corazón se 
paralizaba) tres veces, cuatro, cin­
co. Podía continuar; nunca podría 
saber cuándo hab a de detenerme. 
Llegué a comprender lo que signi­
ficaban las huellas de las balas en 
puertas y paredes; eran señales de 
los tiros con que hubo de matar a 
los huéspedes que, no pudiendo se­
pararse de las puertas, acabaron en­
torpeciendo 1a buena marcha del 
hotel. Seguí en mi empeño, lleno de 
miedo, ¡y tuve suerteI La maldad 
de la puerta no era tan grande; 1a 
vejez debilita, inclina a la bondad. 
Al cabo de cierto número de vueltas 
hacia atrás acerté. Pero la puerta no 
se abrió. Estaba abierta, pero no 
se abría. La culpa la tenía el pesti­
llo Había que pulsarle con suavidad, 
tirar, y una vez puesto en el segu­
ro dar un tremendo empujón. La 
puerta se abría entonces de repente 
y chocaba, violenta, contra el la­
vabo.

Yo, habituado hace largo tiempo 
a estas cosas, acabé por acostum­
brarme. He llegado a entenderme 
con la puerta de manera mágica, 
cabalística. Ella llegó a ser mi ba­
rómetro para los d as buenos y ma­
los. ¿Se dejaba abrir fácilmente, al 
salir, por las mañanas? Buena se­
ñal. Si se resistía, renunciaba a to­
do intento. Ayunaba, me acercaba a
ella, interrogante, hasta que cedía, 

la mayor solicitud,Siempre mostró 
una comprensión 
tuación. Y me 
maternalmente.

absoluta de mi si- 
protegió siempre,

Alfred Doblin 
!*••••♦••••••••♦•••••••••••♦••••

ríos ha ido adquiriendo cada vez 
más importancia, y hoy constituye.
por sí solo una ciencia: la océano-^ 
grafía. ’

&
Constant inopia es la Unica ciudad^ 

de Turquía que tiene una planta con- \ 
trat de electricidad. £

---  • %Ln mala dentadura es una causad 
do la meningitis y envenenamiento J 
de la sangre. Tal es la d®01*™®’^ 
hecha por el doctor Bronte, cmin n- 
te patólogo inglés. ^

Hay mujeres que todas las manarías 
ostentan un cutis nuevo, flamante

Por Charlotte Rouvier

Este hecho no tiene nada de ex­
traordinario. pues son muy conoci­
das las especiales virtudes de la cera 
mercolizada que tiene la propiedad 
de hacer que las viejas escamas, re­
secas y gastadas de la cut cula ex­
terior de la piel se desprendan de 
úna manera imperceptible pero 
constante, permitiendo así la apari­
ción del nuevo cutis que toda mujer 
posee debajo de esa caduca cutícula. 
Para lograr este magnifico y reju- 
vcnecedor efecto basta hacerse todas 
¡as noches, antes de acostarse, un 
ligero masaje de la cara, cuello, des­
cote, brazos y manos extendiendo 
sobre dichas partes del cuerpo una 
capa de cera mercolizada, frotando

►••»••»•••O<»«M»O«»»«»««»*Ä<Ä

GRAN TALLER DE TAPICERIA

NUEVA YORK 1721 ESQUINA SIERRA

Stock permanente en Juegos para escritorios tapizados en cuero e Imitación 
Diversidad de modelos en juegos para L1WNG ROOM.

Se atienden pedidos para campaña poniendo especial Interés en el embalaje.
PRECIOS SUMAMENTE MODICOS— VENTA POR MAYOR Y MENOR 

SE OTORGAN CRÉDITOS

De venta en tedas las casas de óptica

Mayon Limitada 
"Convención 1380 VYlontevideo

Vea Vd. los detalles
N la caza de la zorra, en las carreras, en las regatas 
y dondequiera que ocurran escenas interesantes a dis­

tancia, son indispensables los binóculos prismáticos Bausch
& Lomb. Su excelente ccuipo óptico muestra los objetos 
con toda nitidez.

Bausch & Lomb fabrica diferentes modelos de binócu­
los con aumentos de seis a diez magnitudes, para las 
carreras o la campaña, para la playa o alta mar.

BAUSCH & LOMB OPTICAL CO.
Rochester, N. Y., E. U. A.

luego de un modo suave y dejando- 
la cera hasta la mañana siguiente 
para retirarla con un poco de agua 
tibia.

La cera mercolizada, cuyas mara­
villosas cualidades se adaptan es­
pléndidamente a las condiciones cli­
matológicas de los países sudame­
ricanos, se distingue de todas las 
pretendidas cremas de toilette que 
son ofrecidas al público sin que se 
haya tenido en cuenta que no con­
vienen a estas latitudes y sin que 
hayan sido previamente „mcrcoliza- 
das. En toda farmacia o perfume­
ría de una cierta categoría se halla 
cera mercolizada.



MUNDO URUGUAYO
¡COMO SERIA!

. T*^ 10 dl*° 8U esposa anoche cuan­
do lo vló entrar tan tarde?

—lleno Vd. dos horas disponibles?
—No.
—Entonces no puedo contármelo.

Sydney Bulletfn, Australia.
CHARLOT PELUQUERO

Charlot se ha metido a peluquero.
—Déme usted un cepillo do cabeza — 

le dice un sujeto.
—¿Es para usted?

Charlot, observando quo el comprador 
es muy calvo, le entrega uno de dientes.

—Creo que con éste será suficiente.
CONOCER Y ENTENDER

—Dígame( Dorotea, qué hora es. ¿Co­
noce Vd. el reloj?

—I 81, señora, sí lo conozco; pero no 
lo entiendo ni Jota...

mvÁTO MMMMMmimiwam

CINEGETICAEN EL EXAMEN

reír toca EN LA TABERNA

MALA COSTUMBRE i

NO DIO SU BRAZO A TORCER

Un estudiante de medicina se presenta 
ante el tribunal, y después de mandarle 
sentar, le pregunta uno de los profesores:

—Qué músculos emplea usted para sen­
tarse?

£1 estudiante reflexiona un momento, y 
contesta:

—Los mismos que para levantarme.

El grande: No me parece justo que los 
dos paguemos Igual por la copa, a Vd. 
le tiene que hacer doble efecto.

—Amos tío Cellpe, quo está hoy tan 
borracho que no pué teñese en pie. Hace 
usté en bebel o slnó ahí tlé las conse­
cuencias. .

—I Qulá, maño I | En lo qu' hago mal 
es en andar dlmpués d haber bebió I

Maestro.
GEOGRAFIA

partes del mundo?
¿ Cuántas son las cinco

Discípulo. Las cuatro
mundo son tres: Europa y Asia.

partes del

CARESTIA DE LA VIDA

—¡ Cómo estás por casarte, harías bien 
en tomar un baño!

—Y si después rompemos el compro­
miso?

Viklngen, Oslo.

NIÑOS TERRIBLES

La señora do visita. — ¿Por qué me 
miras tanto?

El chico. — MI fiamá dice que trae 
usted un sombrero que asusta, j Pero a 
mí no!...

London .Opinión, Londres.

—¿Por que regresarán todos los cazadores en
—Porque les han dicho que en la selva hay

el mismo tren, y tan temprano?
un oso suelto.

Krokodil, Moscow.

La secretaria. — ¿Qué busca, señor?...
El profesor. — Mis gafas.
La secretarla. — | Pero si las lleno 

puestas I...
El profesor. — | Ya lo sé— Como que 

me las he puesto para buscarlas mejor.
LA ENSALADA

—Esta ensalada tiene un gusto horrible. 
¿ La lavaste ?

—I Naturalmente, y con jabón I
—El

SE
perro

ENSARTO RESPETO FILIAL
de

gentísimo. Tiene 
que su amo.

—Lo creo ; yo

Antonio es inteli- 
más entendimiento

tuve uno igual.

La portera. — No cuesta más que 
mil francos. Claro es quo

tres
ni calefacción, ni baño...

El presunto inquilino. — 
parta. Yo tampoco tengo 
francos.

no tiene agua.
I Bah I No lin­
ios tres mil

De Le Pele Mole, París.

DESCUBIERTO

La mujer (a su marido, que volvió bo­
rracho de madrugada). — (Conque anoche 
te levantaste a dar cuerda al reloj I En­
tonces, ¿quieres decirme por qué está pa­
rado y qué haco el sacacorchos en el 
barómetro?

Do London Malí, Londres.INCONSCIENTE

MENDICIDAD INFANTIL

—¿Por qué lloras, nene7
—Porque no tengo ni padre, ni madre, 

ni hermanos...; pero sí no llevo dinero 
a la noche, entro todos me darán una 
buena paliza.

Le Petlt Bleu.

Y NO ACERTARON...

—¡ Has estado peleándote otra 
v has perdido dos d entes!

—No los he perdido mamá; 
tengo guardados en esta cajita.

antes de nacer me llama-Dos semanas 
ron Elisa.

Sondagsnisse-Strlx.

NO FUE PERDIDA

COMERCIO

E?ice*¡f
Hew*« 3o*^at

vez

los

—Mira mamá que bien he pintado esta 
tola. La araña se viene enseguida a ha­
cer su nido...

EN LA MUEBLERIA

KILOGRAMO

La nueva cocinera al criado:
—Francisco, hágame el favor de traer­

me tres libras de queso.
—Se dice kilo.
—¿Cómo? ¿Ya no se llama queso?

LOS GRANDES FRIOS

—Pepe: dllo al vecino do abajo que 
me consienta poner el termómtero en su 
ventana, porque el mercurio baja hacia 
él...

De Max Trich en "Le Rire", París.

EN LA CLASE

El Catedrático 
Homero?

¿ Conoce usted a ^tf

de
El Alumno, 

casa.
— No, señor; apenas salgo

—Deseo comprar un sofá; pero ¿sabe 
Vd. ? mi hija se ha comprometido con un 
joven distinguido, y quiero que esté có­
modo cuando viene a casa.

El mueblero. — Pues ahí tiene uno de 
lo más sólido. Dura toda la vida.

—No me conviene, porque yo quiero que 
el noviazgo de mi hija sea corto y se 
case enseguida.

EN CLASE

El papá. — Ahora tírate tú. Pero ten 
cuidado de subir enseguida y no que­
darte como Pedro tanto rato bajo el agua.

SERVICIO DOMESTICO
La señora (a la nueva doncella que ha 

venido a ofrecerse). — Bien. Hoy es lunes 
¿Puede usted venir el viernes?

La doncella. — ¡OhI No, señora; pre­
cisamente el viernes era el día que pen­
saba dejar la casa.
De Buchanay en London Opínen Londres

TODO ESTABA BIEN

Entre amigos.
—Amigo l.°.—Mi criada se ha ahorca­

do por contrariedades amorosas.
Amigo 2.°—¡ Claro, la habrá dejado col­

gada el novio I
Amigo l.°—No nos enteramos porque 

no gritó.
Amigo 2.°.—Como que se le hizo un 

nudo en la garganta.
Amigo l.°.—Buena tontería ¿qué sacaba 

con eco ?
Amigo 2.°.—Pues sacaba la lengua y 

asacaba la vida.

ENTRE ESTUDIANTES

—Che Mario, podés prestarme un peso?
—No tengo, querido, como no cambie...
—Pues cambié hermano. Me parece que 

por un amigo podéis hacerlo.
—No es eso. Deca como no cambie... 

de situación, no sé que voy a hacer.
El carnicero: Todas Vds. son Iguales. 

Se dejan robar por el carnicero de en­
frente, cuando podían muy bien venir 
acá.

A PROPOSITO Profesor, 
de guerra ?

Alumno, 
guerra ?

Profesor. .
—Alumno.

¿Cómo es un gran barco
Qué clase de barco
Uno grande, pues. 
Pues, es grande...

(POBRE ENFERMO!

Charlot va a visitar a un amigo que
gravemente enfermo, y antes 
pasar a la alcoba, la señora 
recomienda que le anime.

Y Charlot, acercándose a la 
en tono formal:

do

está
de hacerle 
de éste lo
cama, dice

— Qué, es eso, hombre? ¿Vas a gas­
tarnos la broma de Irte al otro mundo?

CON TIEMPO...

Un caballero toma un taxi y .pregunta 
al chauffeur:

—Cuanto me costaría dar un paseo en
•1 auto?

—Según el tiempo.
—i Hombre I Estando el tiempo bueno.

LOGICA INFANTIL

—¿Está tu mamá 
gunta una señora a 
en el zaguán.

La señora llama, 
dfb a atenderla.

en casa? — pre- 
un chico que está

pero no sale na-

__Kstoy ‘desesperada con rol hija. Por mis quo la reprendo, no me hace ni 
pizca de caso. No so que hadar con ellal

—Hádala telefonista ' _• De Seronissimo. Roma.

—¿No habías dicho que tu mamá 
estaba en casa?

—Sí. señora.
—¿Y por qué no sale?
—Porque no vivimos aquí.

EN UN CAFE

—Caballero, me han asegurado que al 
hablar de mí ha dicho usted que yo debía 
estar en la Penitenciarla.

—No es verdad. No más he dicho que 
ha salido usted de allí demasiado pronto.

AXIOMA

— !Qué linda eres, nena 1
—Muchas gracias señora; pero mamá 

me dice que desconfíe siempre del elogio 
do las mujeres.

—¿ Porqué, nena ?
I Porque generalmente dicen todo lo 

contrario I

LUCIDEZ

—¿Ha tenido el enfermo algún mo­
mento de lucidez desde anoche?

—Sí... esta mañana dijo que us­
ted era un farsante, y se negó a to­
mar sus remedios.

COMER CON EL RABO

—Diga, amigo: usted que sabe tinto, 
a que no me acierta cuál es el animal 

que come con el rabo?
—Eso sí que es difícil. ¿Será el perro?
—No. señor.
—Pues entonces, ninguno.
—Sí, todos los animales comen con el 

rabo.
—I Eso no puede ser I
—Que sí. ¿Usted a visto alguno que se 

quite el rabo para comer?

INCOMPRENSIBLE

El cura: (a los miembros de un club social). Tendremos que buscar alrededor 
nuestro, cual es la causa de que no tengamos miembros del sexo bello.

Passing Show, Londres
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HUMO DE TABACO
Usted no fuma, verdad?
Estas palabras me las dirigen con- 

tinuamaitc personas que me conocen 
bastante y que me han visto fumar 
más de una vez. En otros casos, mi

infiereDe esto se enya
tomabatiempos de Quevedo

que 
se

interlocutor 
enciende un

suele socar su petaca y 
cigarrillo sin invitarme

a que yo fume. Entonces, por el 
mimetismo usual a todo vicioso, sa­
co yo mi cigarrillo y le prendo fue­
go. Mi interlocutor, extrañado y 
confuso, suele exclamar:
I —¡ Cómo 1 ¿ Pero usted fuma ?... 
i Esto me convence de que existe 
una cara de fumador, por lo mismo 
que hay una cara de torero, de cura, 
de guardia civil. Hay una cara, una 
facha, un ai re de fumador. Por lo 
visto, yo soy un fenómeno, una es­
pecie de estafador de la fisonomía. 
Tengo cara de no fumar, y fumo 
inexorablemente desde mi edad pri­
mera. Lo cierto es que doy el pego 
a la gente, y yo no tengo 1a culpa.

¿Pero cómo no había yo de fu­
mar? Muchas veces he bendecido a 
aquellos barbudos conquistadores que 
de sus aventuras y trabajos por las 
Indias se trajeron a Europa, junto 
con las bubas, inspiradas y humean­
tes hojas de tabaco. ¿Fueron efecti­
vamente los primeros europeos que 
fumaban? En un 'libro de un ale­
mán he lerdo que en cierto sitio de 
Suiza, donde estuvo emplazado un 
campamento romano, se ha extraído 
entre los escombros una pipa de ar­
cilla, o de yeso, semejante a las pi­
pas que hoy usan los marinos holan­
deses. Pero no importa. Si los anti­
guos fumaban algo, seguramente no 
fumaban tabaco. La gloria de haber 
importado ese vicio insuperable co­
rresponde a los barbudos conquis­
tadores.

En el Entretenido, la dueña y el 
soplón hace Quevedo ciertas consi- 
dieracionos sobre el tabaco que tienen 
grao interés informativo. He aquí 
un párrafo curioso:

"Allí llegaron el diablo del tabaco 
y el diablo del chocolate, que aun­
que yo los sospechaba, nunca los tu­
ve por diablos del todo. Estos dije­
ron que habían vengando a las In­
dias de España, pues habían hecho 
más mal en meter acá los polvos y 
el humo, y jícaros y molinillos, que 
el Rey Católico a Colón y a Cortes

y a Almagro y a Pizarro..., siendo 
los tabacanos como luteranos, si le 
toman en humo, haciendo el novi­
ciado para el infierno; si en polvo, 
para el romadizo”.

los 
en

abundancia chocolate y tabaco, y que 
ambos frutos ultramarinos se consi­
deraban como viciosos. El acto de 
fumar, sobre todo, entendíase que 
era pecado. “Los tabacanos, como 
luteranos, si le toman en humo, ha­
cen el noviciado para el infierno...”

Desde entonces han variado tanto 
las costumbres y la moral, que hoy 
fumamos todos, honrados y deshon­
rados, grandes y chicos, hombres y 
mujeres.

El mundo ha sido saturado de 
humo, y su expansión alcanza una 
'universaldad prodigiosa. Ya no hay 
raza ni pueblo sobre la tierra que 
se libre de la tentación. Pero ahora 
empieza el peligro. La higiene y la 
moral cívica están dirigiendo sus ti­
ros contra el tabaco.

Los higienistas, es verdad, no tic- 
nen la costumbre de ponerse de 
acuerdo. Unos aseguran que el acto 
de fumar equivale all suicidio; la 
nicotina es un veneno, y el fumador 
un estúpido que voluntariamente 
quiebra y malogra su propia vida. 
Otros dicen, en cambio, qúc el fu­
mar es un vicio inocente que sólo 
en casos d'c gran abuso puede pro­
ducir desórdenes fisiológicos.

Más serio es el ataque que viene 
por el lado de los moralistas. En los 
Estados Unidos se inicia una cam­
paña contra el tabaco, y ya sabe­
mos cómo en aquel país de hombres 
libres los gobernantes saben resol­
ver los problemas a rajatabla. Un 
día dlcciden que el alcohol es fuente 
de males, y de un ¡fumazo niegan 
a los súbditos el placer de la bebi­
da. Si lia emprenden con el tabaco, 
no hay duda que lograrán suprimir­
lo en toda la nación. Y así como la

nórdicos
guerra contra el alcohol ha reper­
cutido en algunos pauses i.í
de Europa, seguramente la 
contra el tabaco encontraría 
tro continente imitadores.

campaña 
en mics-

Dicen que los gobernantes de los 
Estados Unidos se decidieron a su­
primir el derecho a beber cuando

observaron que las mujeres, por ga­
la, por capricho o por verdadera 
afición, se acostumbraron a ingerir 
deleitosas y fuertes bebidas de mil 
gustos y sabores en los bares. La 
mujer borracha, en efecto, es algo 
que infunde miedo al más tolerante 
de los políticos. Y la ley “soca” se 
puso en vigor. Ahora les ha dado a 
las mujeres por fumar. Fuman co­
mo coraceros, sin contención ni 
medida, tal como la mujer, cuando 
se pone a el.o, tiene par costumbre. 
No sería imposible, pues, que por 
culpa de las mujeres se obligase a 
los hombres a no fumar.

Yo pido a los dioses que esa su­
puesta prohibición se retarde una 
temporada. Que no se dicte la ley, 
si ha de dictarse, antes de que yo 
me muera.

Yo no soy un fumador glotón; 
menos de una docena de cigarrillos 
me bastan para la tarea de cada d a. 
Pero soy, en cambio, un fumador 
goloso, de los que dan al cigarrí!'o 
su máximo valor, y hasta diría que 
su total trascendencia. Sé arrancar­
le a cada fumada su voluptuosidad, 
su gusto, su aroma; pero sobre to­
do, lo que tiene de ensueño y de 
ayuda intclectuai.

Me sirve a ratos de acicate y de 
fiel colaborador para la obra. Su 
excitación pone en marcha a los 
nervios, activa el dinamismo cere­
bral, picotea y empuja a las ideas 
cuando se muestran perezosas. Im­
posible esfaribir nada sin tener al 
lado encendido el cigarrillo.

Pero, como un paradójico espíri­
tu, el tabaco sirve al mismo tiempo

El quo prendo la hombrera arrancada 
es el do Venus Alflllta.

Dentro de poco, rompiendo la monótona cadencia del diario vivir, 
sonará la Hora del Carnaval. ¡Hora de alegría, de risas, de amor.
de música, de locura! Hora rosada y brillante que nos compensará 
de tantas horas grises y amargas, que hemos vivido.

Hay que prepararnos para gozarla minuto a minuto, segundo a segundo, 
porque es breve, como todo lo bueno. Hay que disponernos física y 
espiritualmente para recibir todas las dichas que nos traiga sin que 
nada logre amargárnoslas. No olvidemos que el dolor físico suele 
asaltarnos cuando estamos más felices y que lo mejor para defen­
dernos de él es la

@FIASP1RIN/1
Dos tabletas alivian rápidamente el más intenso dolor de 
cabeza, muelas, oído, etc., y curan, como por encanto, el 
malestar y el decaimiento que siguen al abuso de las bebidas 
embriagantes, a la extremada excitación nerviosa y a las 
trasnochadas.

BAYER

NO AFECTA EL CORAZON-INOFENSIVA PARA LOS RIÑONES

para lo contrario: para la pereza. 
Es en esos momentos de desgana, 
de tedio o de melancolía. Esos mo­
mentos grises o ácidos en que vemos 
el mundo, con todas sus cosas y (per­
sonas, como sumergido en un baño 
de estupidez o de inútil malignidad. 
Horas vacías en que por comprender 
demasiado, quisiéramos que se nos 
apartase ese cáliz de amargura que 
es la acción.

Entonces llega a punto el cigarri­
llo. El humo vagamente azulado y 
de intenso perfume nos envuelve 
en sus nubes y sus vdlirtas fugitivas. 
Es el momento trascendental del 
tabaco. ¡Oh! ¡Cosa tan vaga como 
es el humo y, sin embargo, la única 
a la que podemos asirnos Guarido 
en el splin todo naufraga en nuestro 
rededor I

José M.a Sa’avcrrla
□□□□□□□ooooaoooooDooooaoooooooooooaaDOoocoooaic

CURIOSIDADES

So ha calculado que los párpados del 
hombro so abren y so cierran cuatro mi­
llones do voces en el curso do un solo 
año.

Los perfumes, cuando son fuertes, per­
judican al olfato, al oído, a la garganta 
y a los pulmones.

Una quinta parto del número do alum­
nos do las Universidades do Suiza esta 
compuesta por mujeres.

Las balanzas quo so usan para pesar 
los diamantes son tan delicadas, quo una 
pestaña basta para hacer inclinar marca­
damente uno do los platillos.

Los alumnos do las escuelas públicas do 
Copenhague toman tres baños por sema­
na en ol mismo local do la escuela, y 
mientras so bañan so les desinfecta la 
ropa en una estufa do esterilización.

La fortaleza natural más notable dol 
mundo, es una quo se encuentra en ci 
norte de Madagascar. Es una roca cor­
lada a Pico, do 300 metros do altura y 
4 kilómetros cuadrados do superficie, bus 
lados son tan abruptos, quo no inicuo 
subirse a ella sino por medio <lo cucr- 
das o escalas. Toda esta roca está hueca, 
y se puedo entrar en olla por un paso 
nubterrAnoo. En el Interior habita una 
Iribú salvaje quo so da a sí misma oí 
» re do "sonto do la roca".

Desdo quo una persona ha sido condo­
nada a muerto en Inglaterra, cao, sin 
más trámites, bajo la jurisdicción del 
verdugo, quien trata en seguida do avori- 
guar con exactitud el peso do la víctima. 
Entonces elige entro sus fatales cuerdas 
la más a propósito por su largo y resis­
tencia, ya quo una y otra han do estar 
en relación con ol poso dol condonado. 
La noche quo precedo a la ejecución so 
cuelga do la soga una bolsa do arena quo 
pesa tanto como el cuerpo muerto quo 
penderá de ella al día. siguiente, para 
evitar desagradables sorpresas.

Un explorador, que so vló en la nece­
sidad de comer carne do distintos aní­
malos, no usados generalmente para ali­
mento del hombre, dice quo los bifes do 
león son deliciosos y muy superiores a 
los de tigre.

Añado quo la carne de rinoceronte, bien 
preparada, tiene todas las buenas cuali­
dades do la dol cerdo; quo la trompa y 
las patas do los elefantes jóvenes tienen 
una carne como do ternera y quo la boa 
constituyo un alimento muy parecido a la 
carne do conojo.

.El alfiler moral es oso do que so des­
prendo un caballero para quo prendamos 
el roto quo ol varetazo de la casualidad 
nos ha hecho en el peor sitio.

El quo fija ol clavel en la solapa pa­
rece clavar un corazón sobro otro corazón.

El quo clava a la mariposa es el alfi­
ler criminal.

El quo regala la novia al novio os el 
que uno dos vidas.
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LOS “INCOMPRENDLDOS”

El pibe de la aldea (a quien su madre busca para darle una paliza 
por travieso) : Deme un boleto para Nueva York. ¡ Quiero vivir mi vida!

• De “Saturday E. Fort" N. York.

roda colaboración para ser publicada 
en “Página de Ustedes” deberá ve­

nir acompañada de CUATRO timbres de 
forreo, sin Inutilizar de 5 cU. cada uno.

ESQUELAS
A Gran cariño. — Su contestación me 

ha sorprendido; primero por que des­
pués de tanto tiempo no la esperaba y 
segundo por que me he dado cuenta que 
no es el mismo número del carnet an­
terior. Le agradecería me explicara lo 
último ¿o no es Vd. el verdadero gran 
carino? ¿acaso un intruso? de cualquier 
modo deseo saber la verdad antes de es­
cribirle. — M. Agradable.

A Fakir, Colonia Suiza. — Enterada de 
su esquela, envióle mi dirección Rivera. 
Callo Agraciada. Si como Vd. dice, lle­
gamos a un acuerdo lo deseo escribién­

donos directamente cada uno, asi podre­
mos ambos profundizar nuestros mútuos 
sentimientos. Espero su dirección sin seu­
dónimo. Su afectuosa. — Diamela.

A Elvira T .— Sea Vd. buena ¿no ha 
leído la revista M. U. los 4 números del 
mes de Enero en la cual le expresaba mis 
presentimientos y mi amar Inborrable? La 
amo y la amaré — J. de lentes.

A Comerciante R. F. — He leído su 
esquela y creo reunir las condiciones que 
pide soy rubia de melena y cuento 18 
años, si le gusto escríbame dirigido a 
M. U. — Rubia de Melena.

A rublo de pueblo de campaña —.... 
S............. Porqué no has contestado mi 
carta que llena de fé te dirigí hace tan­
tos días? no aceptas la amistad que por 
espontaneo Impulso do mi corazón te 
ofrezco? has resuelto tenderme el poncho 
del olvido para siempre ? •. • Contesta ma­
nto, a tu lloronaI... — Morocha triste.

Los del Toledo Chico — He sentido un 
verdadero placer al ver el interés que 
so han tomado los onco footballlers en 
contestarme a mi esquelita. Entre ellos 
es el simpático rublo do ojos verdes que 
con su dulco mirada me tiene enloque­
cida. Estos son los únicos datos que 
puedo yo enviarles. Habrá olvidado a — 
Chica Saucense.

A Nena Cariñosa contesto a quien fir­
maba con el nombre do Gran Cariño y 
sino recuerdo mal con el número do Cé­
dula Identidad Núm. 178062 pues pedia 
a esa persona comunicación por medio 
de Poste Restante. Insisto nuevamente en 
la contestación. — Gran Cariño.

A Gordita y Ana María S. P. — En 
virtud de ser sus referencias de acuerdo 
con mis deseos intimamente» tengan a 
bien escribir nuevamente a dirección In­
dicada para poder, a mi vez, darles am­
plios datos y referencias personales. — 
T. F.

A morochita G.... Su confesión me 
ha hecho pensar en el amor. Si Vd. in­
teresa tener mis datos dígame si estaría 
dispuesta al mtarlmonlo y sabrá quien es 
el incógnito — Poloniense.

A Profesional Diplomado. — En pági­
na Ustedes M. U. revista Núm. 367 mo 
entero es poseedor de título y desea for­
mar hogar. Diga Depto. y número Es­
cuela asi podremos entendernos directa­
mente, ruego contesto en próximo número 
a Correo de Mercedes. — Mery.

A la chica de la calle Maldonado: Si 
es verdad lo que Vd. me' escribió, qui­
siera saber como podría hacer para po­
der verla o hablarla — A. M.

Rubia de melena. — Las esquelas deben 
venir acompañadas de cuatro sellos de 
cinco centéslmos sin inutilizar, puestos 
dentro del sobre. — M. U.

A hermosa flor No me olvides: Leí su 
atenta, siendo asi puede dlrljlrse a mi, 
trataré do corresponder a Vd. Ruego ma­
yor secreto, indique una dirección parti­
cular para escribir yo primero, y darle 
más detalles de mi y modo de conocernos. 
Por ahora una sonrisa cariñosa de — Un 
moribundo de U...

A Guitarrista: Vivo en C. Suiza si in­
teresa puede escribir a O. N. R. correo 
Nueva Helvecia. — Identidad 270. Sa­
ludos atentos de — Joven de ojos grises.

A Carnet de Identidad 89.595. — Poste 
Restante hay carta para Vd. Reciba ca­
riños de — Joven de ojos grises.

LA MUJER DE MI IDEAL

Constituye mi Ideal divina Joven que 
con frecuencia veo pasear, acompañada de 
una amlgulta por Goes, y por San Martín

COSAS DE LA VIDA

que ha estado buscando un pañuelo.El hombre 
con una prima llamada Tita. ¿Quiere más 
claro, Felicia? Ansioso espero contesta­
ción, ya sea por M. U., El Día o P. 
Restante. — Carnet N.° 160906.

Gentil señorita día 29, hora 11, hallá­
base Oficina de Giros, en compañía de 
amlgulta. Tomaron Misiones hacia Bue­
nos Aires, regresando — luego — hacia 
Rincón. En la imposibilidad de seguir sus 
pasos, entonces,- mi corazón aguarda — 
para orientar sus sueños — un rayito de 
luz... — XXX.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

A Eduardo: Estoy locamente enamorada 
del simpático rubio empleado en la 17 
sección policial de Colonia. Binó está 
comprometido y le intereso contesté por 
esta revista a — Vecinita.

Locamente enamorada de joven de gris

sombrero de paja cinturón rojo que es­
taba en el Cine Unión domingo 24 do 
Enero. ¿Recuerda rubia de ojos azules 
vestida de marrón que estaba en la mis­
ma fila e iba acompañada de amlgulta y 
lo miraba insistentemente? y Vd. me si­
guió hasta J. Maeso y F. Sangulnettl. 81 
sus divinos ojos so posaran en estas lí­
neas contesto dando cita a — Rubia de 
Marrón.
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Antiras — Señora; su carta me ha 
■impresionado bastante por el amor 
maternal que refleja y por la cultu- 
ira y delicadeza que demuestra Ud. 
en su escrito. No sé porque he ex­
traído como un aroma toda su poe­
sía maternal en la que he entrevisto 
muchos puntos de contacto por al­
guien de mí muy íntimo. Tranquilí­
cese Ud. completamente, señora, en 
Jo que a su niño se refiere. No pue­
do detallarle nada, referente a los

demás, pero yo podría ponerle ejem­
plos de personas conocidísimas y de 
mucho criterio, que han obrado con 
sus hijitos exactamente lo mismo 
que Ud. La niñez, señora, es una 
época de la vida que no vuelve, de 
belleza, de armonía, de arte en un 
todo y toda ella. Arreglar a un hi­
jo, adornarlo, desear que reuna to­
das las perfecciones, es algo tan na­
tural, que lo contrario es ridículo. 
Sería gracioso que para que su niño 
de Ud. fuera muy hombre el día de 
mañana, Ud. lo privara ahora de los 
juguetes. No señora: así como el ni­
ño pequeño juega y cree en los Re­
yes Magos, sé le puede vestir de 
sedas y encajes y rizarle el pelo y

LA LECHE’ ▼ LA LECHE O V 
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pura ó con agua, disipa 
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ponérselo rubio o moreno como a 
su madre le plazca más. Dele a su 
niño todo el cariño que pueda se­
ñora y buena madre; mímelo, tráte­
lo con toda la dulzura que derrame 
su alma delicada. Adórnelo y embe­
llézcalo como un niño Jesús, que la 
Vida por sus propios rudos pasos, 
va trayendo a cada época lo más 
conveniente. Un día, dentro de unos 
años, cuando su niño vaya al colegio 
y que a Ud. no le parezca bien que 
tenga el cabello de ese color, en un 
veraneo se lo corta Ud. y le sale 
del color que lo tenga y en paz. No 
se preocupe por tonterías señora, 
que no es esa la Moral verdadera 
ni la vida. El hombre afeminado, es 
así por temperamento aunque Ud. 
lo envíe en un cuartel, y el hombre 
que es hombre, no se afemina por­
que a los 5 años su mamá le haya 
teñido el pelo o lo haya rizado. 
Esos consejos de su hermana de que 
lo eduque en religión de fuerza y de 
dolor son completamente contrarias 
a mi opinión. Edúquclo en bondad, 
en dulzura, en honradez; edúquelo 
en lealtad y en caridad; edúquelo 
sabiendo que el que hace sufrir por

capricho una sola vez a alguien, 
merece la reprobación de los buenos, 
y sacará Ud. de su hijo un hombre. 
Las ideas antiguas de que el hom­
bre debe gritar, fumar y mandar 
en jefe y sin réplica, es disparatada 
y errónea. El hombre y la mujer 
tienen iguales derechos en la con­
ciencia de los pueblos. Debe ser el 
hombre bueno, esencialmente bueno, 
y lo demás de hombría, es cuestión 
de su temperamento y de su consti­
tución. Al nino, poco a poco debe 
de hacérsele comprender que no llo­
re por poca cosa, que hay que tener 
energía y decisión y valor. Pero esto, 
y todo lo demás, querida señora y 
ya mi amiga, es cosa de consejo, de 
charla, de esas conferencias sagra­
das que dan las madres, y que se 
van infiltrando poco a poco en el 
alma.

Después dele Ud. mucho amor, 
que se traduce en ternura infinita, 
porque demasiado dura y cruel es la

Remedio
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jersey cmr.N.x B.UA

Vida, para que vayan las madres a 
tratar y educar ya duramente a los 
niños para encanecerles el alma. 
Mime, bese y quiera con ternura in­
mensa a su hijo, y hágalo dulce y 
bueno, antes que el señor feroz de 
los tiempos medioevales, y dele Ud. 
un beso en mi nombre sobre su ca­
bello... rubio.

Sor Suplicio

DE NUESTROS SALONES

La proverbial belleza de esta atra­
yente figura de nuestros salones, es 
la mejor demostración de las virtu­
des maravillosas do la glicerina de 
almendro para Jos cuidados del cutía.
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MUNDO URUGUAYO
Tofiueío, con sus seis años no 

ibiertos del todo aún, ha visto una 
tarde en el teatro Don Juan Tenorio* 
Iban los hermanos mayores, y se 
empeñó en acompañarlos. Durante 
la representación, por entre el chati- 
tilly de los buñuelos de viento que le 
cubría las mejillas, dilataba los ojos, 
ávidos de verlo todo. No se durmió; 
no bostezó, como algunas personas 
mayores. Estuvo formal y descono­
cido. Al día siguiente se acerca al 
padre, que teclea en la maquínita, 
y le dispara a boca jarro:

—Papá: ¿qué es Comendador?
El interpelado contesta, abstraído:
—No sé... Aguarda a que termi­

ne esto, vidita.
—Es un hombre viejo, que lleva 

una capa, ¿no lo viste?, con una 
cruz... ¿Y para qué lleva una cruz 
en la capa, papá?

Silencio. Las teclas prosiguen so­
nando atareadas.

—A mí me daba miedo cuando lo 
del camposanto. Y a lo último, ¿qué 
era aquella luz tan grande?

—El cielo. Don Juan y Doña Inés 
que subían al cielo

—No subían.
—Bueno; parecía que subían. ¿No 

viste ios ángeles?
—Sí; y cuando se levantaba el 

telón, un ángel, que era una estatua, 
se movía...

• • •

Obro Pototín avispado ve en el 
Teatro Español el telón de boca, en 
el que aparece el antiguo Corral de 
la Pacheca.

—¿Es eso de Los tres mosquete­
ros? — pregunta. — Porque los 
hombros llevan unas botas afltas y 
unos sombreros con plumas Como 
en los Tres mosqueteros,..

Y él que se fija en todo, añade.

CHlQUlüüERlflS

—Ese telón se parece también a 
La revoltosa; mira el patio que 
tiene.

• • •

Lilín se asoma al balcón y se pa­
sa las horas muertas viendo arre­
glar el adoquinado de la cálle. Por 
la noche, antes de acostarse, toda­
vía quiere echar una miradita al fa- 
rolejo rojo que arde en lo alto de 
un vástago de hierro, para que los 
coches no circulen por la rúa.

Uno de aquellos días el padre cae 
enfermo. El médico acude a menu­
do para combatir la dolencia, y la 
ceático. Al paciente se le aplican 
inyecciones, de cuya molestia oye 
Lilín referencias copiosas. Cuando 
el nene entra en el aposento, un va­
go terror le sobrecoge; por fortuna, 
casa se llena del olor espeso farma- 
allí están, aguardándole, los brazos 
de papá.

Lílín da besos a cambio de cuen­
tos. Están pasando padre e hijo 
un rato delicioso. De repente suena 
el timbre de la puerta.

—Debe ser el doctor — dice al­
guien.

Lilín se abraza a su padre, iracun­
do y asustado:

—; Qué rabia 1 Que no entre. Voy 
a poner en la puerta un farol y un 
letrero que diga: “Se prohíbe el 
paso...”

• • •

—Mira, papá — exclama de re* 
paite, tirándole de la mano, Polo­
lo: — dos perros juntos, y no se 
muerden ni se hacen nada. ¿Serán 
hermanos ?

• • •

La madre y el hijo van- en tran­
vía hace un rato.

El hijo, asomado a la ventanilla, 
no tiene azul bastante en la mirada

para embellecer cuanto curiosea.
Súbitamente, con esa vivacidad 

suya, que alegra la vida de quien le 
oye, grita:

—Mamá, papá: ya llegamos.
La madre mira, distraída..
—¿Y por qué lo sabes que llega­

mos?
—Porque viene una curva en la 

vía. Y siempre, ¿me oyes?, siempre 
que hay una curva es que se llega.

• • •

Cuando los chicos de las calles 
humados están jugando y viene un 
automóvil, todos escapan lo mismo 
que una bandada de pájaros cuando 
cae una piedra.

• • •

El niño es infinitamente más si­
barita que el hombre. Se detiene an­
te los escaparates porque tienen 
cristal. El cristal — es decir, el obs­

táculo, la frontera, lo que avalora 
y magnifica — constituye su más 
sabrosa voluptuosidad. Pegar la na­
riz sobre él, sentir cerca, bien cerca, 
lo expuesto; codiciarlo y no poder­
lo asir, es la fiesta inexpresable. 
Fijaos que ningún muchacho, por 
desharrapado que vaya, se para 
frente a un puesto o un tenderete 
que carezca del cristal. El fruto es 
lo de menos. Lo importante es esa 
prohibición transparente, buen olor 
que sale al encuentro cuando toda-, 
vía al fruto no se ha.dejado ver...

• • •

¡Lástima que ese niño que juega 
solo en casa, porque no tiene her- 
manitos, no pueda o no quiera dar­
nos la receta para divertirse como 
él se divierte I Menos mal que, cuan­
do se aburre, los hombres vemos 
que no hay en el mundo nada tan 
espantoso como el tedio de un niño 
que se ha cansado de jugar solo.

• • •

Titín — bucles, travesuras, preco­
cidades sentimentales — se tira por 
el suelo y da una zapateta.

—¿Qué te pasa, Titín?
—Que estoy muy contonto porque 

he hecho una plana de palotes.
• • •

Nándito ve al comienzo de una 
tarde de Abril, en pleno día, la lu­
na. Es una curva en cuarto cre­
ciente, fina, .azulada y vaporosa co­
mo un celaje.

—¡Anda! — dice, ebrio de asom­
bro. — ¡La luna, y todavía no es de 
noche! No se habrá acordado de 
que era de día, y se ha quedado 
ahí...

E. Ramírez Angel

Verdades olvidadas
Insisto en que no bastaría la ho­

nesta actividad de un escritor para 
llevar al ánimo de las gentes, gra­
cias a su erudición y a su temple 
moral, el convencimiento de que na­
da es tan grave en el porvenir de la 
humanidad como el problema de la 
herencia. Esto último pudiera ser 
utópico por cuanto nadie se ocupa 
con el porvenir de la humanidad; lo 
práctico sería tal vez referirnos a 
la herencia en sus relaciones con el 
porvenir de las sociedades aisladas, 
o nacionales, para caer así en el 
problema de la herencia familiar, 
particular o personal, pues harto se 
sabe que cada apellido está ligado a 
la causa eficacísima que lo extingue 
lo envilece, lo enaltece o acrecienta.

Sin embargo, o la gente no crée en 
lo que a cada paso comprueba, o por 
el natural egoísmo, y a un tiempo 
indolencia, medita escasamente o no 
medita' en que el J’ecado está en al­
gunos hechos nupciales, acechando el 
instante de la imprudencia para di­
seminar en la conjunción, que debe 
de ser un ayuntamiento de amorosas 
y orgullosas conveniencas patrimo­
niales, los diablillos de la sífilis, del 
alcohol, de la tuberculosis, o de las 
enfermedades nerviosas como la his­
teria... Son los diablillos invisibles 
que luego surgen en el rictus de los 
degenerados, en el gesto duro y cruel 
del criminal nato, en la desespera­
ción sexual de los abatidos por el 
vicio sexual... Porque la herencia 
se cumple con una fatalidad que la 
sociedad no ha logrado remediar, a 
causa no sólo del egoísmo, sino a 
causa también de la ignorancia: Jos 
padres suelen fijarse en el pareado 
nasal de éllos con los hijos, en la 
idéntica manera de sonreír o en el 
modo especial y semejante de mar­
char, pero los padres de familia, 
nunca pensarán en que detrás de 
esos detalles de semejanza fisono- 
mica o corporal, se esconde otra ana­
logía que si no está ajustada a la ri­
queza orgánica, fisiológica de éllos, 
pudiera aparecer como consecuencia 
de una remota y vergonzosa heren­
cia que envenenó la sangre de ante­

pasados licenciosos. Porque todo se 
hereda, hasta las malas costumbres 
que siendo modos del patrimonio, les

será difícil a los maestros romperlas 
en el niño, como que son la servi­
dumbre al hábito adquirido en el

seno de las generaciones. Esa heren­
cia que llamaríamos exógena, cier­
tamente que no es el mayor proble-
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ma en ese maremágnum que se de­
nomina herencia: es en el orden en­
dógeno donde existe la mayor com­
plejidad, y con esta el mayor peligro 
en la trasmisión del patrimonio. Por­
que, claro es, tendría menguada im­
portancia el que los padres de nari­
ces chatas leguen a sus hijos la cha- 
tedad de aquel apéndice facial; eso 
tras de ser muy natural, siembra la 
alegría en el corazón de los proge­
nitores; los feos, en general se con­
forman con serlo, y aunque admiran 
a los niños hermosos, tienen orgu­
llo en que sus hijos sean feos con 
la fealdad del parecido. En cambio, 
la otra herencia cuando no se trata 
del temperamento es cosa grave y 
corregible entre límites muy estre­
chos. Muy a menudo, un joven que 
contrae matrimonio lo hace y no 
consulta con el médico de la familia 
que es quien debe decir si el nuevo 
aspirante a constituir un hogar está 
o no en aptitud orgánica para casar­
se. Lo mismo acontece con la seño­
rita: como si no bastaran el “buen 
color’” indicio de salud o del conven­
cional disfraz que no reprocha la 
sociedad; es preciso saber si esa se­
ñorita, que va a trasmitir toda la 
esencia de su vida multiple al em­
brión que va a nutrirse de su san­
gre, posee en realidad las condicio­
nes maternales del buen suceso. Eso 
lo saben a medias los padres y con 
mayor aproximación el médico de 
la familia, el verdadero confesor de 
la casa; el médico es un ministro, y 
en su honor están cimentadas mu­
chas esperanzas en ese puj ilato de 
los hogares entre el dolor el senti­
miento y el amor.

Pienso que no sería inoportuno dar 
la demostración de la fatalidad de­
sastrosa de la herencia, y de la ne­
cesidad en que estamos de evitarla 
cuando fuere necesario evitarla, o 
de protegerla cuando fuere digno de 
protección el material patrimonial de 
que se dispone para que la herencia 
se continúe.

Dr. Carbonell.
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Modelos de ropa

Damos hoy estos dos ‘affiches’* 
ranoeses, que nos han parecido ele­

gantísimos y atrayentes. Uno de 
ellos acaba de salir del lecho. Una 
linda camisa de noche de color azul 
pálido bordada de pequeñas rositas 
de cinta, y bordeada de tul doble, 
blanco. Lazos de seda azul, cierran 
los hombros. La gorrita para sugc- 
tar los cabellos durante la noche, es 
de tul blanco sobre seda celeste, cin­
tas celestes y tina pequeña guirnalda 
de florecitas. La pequeña camisa de 
vestir hace juego, naturalmente con 
la otra, y sobre el borde de tul blan­
co, lucen pequeños grupitos de ro-

sas de cinta color de rosa pálido, y 
rabitos de cinta verde “reseda’.

Zapatillas de tafilete rojo.
El dibujo segundo, nos presenta 

a la misma jovencita, en traje de 
“soirée”. Sobre la delicada ropa in­
terior, se ha colocado un rico y ori­
ginal traje de seda azul eléctrico 
algo obscuro, y por todo adorno, 
una enorme flor carmesí con caídas 
de hojas en la cintura, y un collar 
grueso de piedras blancas, con bor­
las de plata. El traje es de una sen­
cillez extrema, pero también de una 
gran originalidad. Características de 
la moda actual.

•^•..«•.•••«•••••«••<~«~«~«~e~*-«~e-e«*~«~«~«~«~«~«~«~«~«~>~«~«~«~c~«~«~c-«~e~e~«~«-»~«~««<~eMe_«.^..>_i

La ostentación 
de los anteojos

Es ésta, en efecto, una significa­
tiva particularidad de nuestros hom­
bres y de nuestros tiempos, ya que 
nuestros contemporáneos parecen 
empeñados en no usar sino anteojos 
a lo Chardin, y pudiera creerse que

a contar de la guerra última se com­
pone sólo la humanidad de miopes, 
de présbitas o de personas poco me­
nos que ciegas.

Hubo un tiempo en el cual las 
obras maestras de la óptica médica 
se caracterizaban por su discreción, 
y se buscaba disimular todo lo po­
sible las enfermedades de la vista,

para lo cual se usaban anteojos de 
imperceptibles montajes o los que 
no tenían montura alguna. Se re­
ducían hasta el límite las dimensio­
nes de los cristales, por la preocu­
pación de desfigurar lo menos posi­
ble las fisonam'as y por el deseo de 
pellizcarse la nariz del modo más 
delicado posible. Eran los tiempos 
en los que nos reíamos de los que­
vedos de nuestras abuelas o de los 
usados por las viejas ralas de bi­
blioteca. Más tarde el monóculo y 
el impertinente se encargaron de 
convertir en elegancia mundana 
una secreta debilidad orgánica.

No se conocen hoy semejantes es­
crúpulos y los grandes y recios an­
teojos rodeados de grueso marco de 
carey o de celuloide, son los predi­
lectos hasta por las más bien pare­
cidas señoritas, y hemos llegado a! 
extremo de crear el sorprendente 
tipo de -un primer galán joven con 
anteojos de picapedrero.

No es tan fácil, como pudiera 
imaginarse, dar una explicación a 
estas evoluciones de nuestras cos­
tumbres, aunque no cabe duda de 
que la influencia americana ha pe­
sado mucho en la difusión de esta 
moda, pero no basta para justificar 
una extensión tan universal, y debe­
mos reconocer que se ha empezado 
a estudiar, sin avergonzarse de ello, 
los defectos y enfermedades de la 
vista.

Se ha caído, además, en la cuen­
ta de que sobre un fresco cutis de 
mujer joven y hermosa creaban los 
grandes anteojos de nuestros abue­
los un contraste curioso y alegre 
muy apropiado para hacer que re­
saltaran más los encantos de la be­
lleza unida a la juventud, y no fué 
éste uno de los argumentos menos 
poderosos para qeu los árbitros de la 
moda decidieran a nuestras elegan­
tes a substituir sus invisibles ante­
ojitos por tan robustos aparatos 
ópticos como los lucidos ahora.

No sabemos qué pensarán nues­
tros nietos de esta particular mane­
ra de entender las actuales elegan­
cias, pero acaso vean en este s'mbo- 
lo de la moda que los hombres de 
1925 se vieron obligados a recurrir 
a tan potentes instrumentos para 
poderse guiar en las tinieblas y el 
caos en que se vieron envueltos en 
esta desventurada y revuelta época

El cuento interminable

Un rey árabe, muy aficionado ? 
los cuentos, ofreció una gran re 
compensa al que contase uno qu 
no se acabara nunca. Muchos vin'c- 
ron y narraron 'largos cuentos, por 
todos tenían su conclusión.

Al fin se presentó un extranjero, 
que principió su cuento de esta ma­
nera :

“Se anunció en mi pa's una es­
casez muy grande. En previsión, el

Aunque no quedase en el mundo 
más que una papa, un agricultor cui­
dadoso podría obtener en diez años 
diez mil millones de tubérculos.

Para ahuyentar a los mosquitos de 
ios dormitorios, rocíese el piso y pa­
redes con vino blanco mezclado con

ros están mejor protegidos contra los 
escaramujos y otras vegetaciones por 
el estilo que recubren los cascos de 
los buques de alta mar, que los pin­
tados con tonos obscuros.

Rara vea son completamente re­
dondos los troncos de los árboles. Es 
curioso que los lados menos curvos 
son los que están orientados al nor­
te y al sur.

^^-^e^e^e-e^e^-e^e-e^e^#^«-«^«^«-«^«-«^«-«*«-««^-^-«-««^-«-«^«-«-«”«-«-«^«-«-«-«-»“«-«-«-«»*«-«^

Modelos de disfraz

Interesantes trajes do la opereta “Mamsoll Angot * que pueden utilizarse 
en estos días de Carnaval

• buen rey hizo construir vastos gra­
neros, que llenó con inmensa can 
tidad de trigo.

Llegaron la escasez y el hambre 
c innumerables hormigas, las cuales 
consiguieron abrir al granero un 
agujerito por el que cabía un solo 
grano.

Entró una hormiga y sacó un gra­
no de trigo. Entró otra hormiga y 
sacó otro grano...”

—¿Y qué más? — preguntó e 
rey.

—Entró otra hormiga y sacó otro 
grano...

—Pero, ¿qué más? — dijo el mo­
narca.

—Altísimo señor, yo no puede 
mentir: entró otra hormiga y sacó 
otro grano...

Y por más de seis meses estuvo 
diciendo con mucha calma:

—“Y entró otra hormiga y sacó 
otro grano...”

Aburrido al fin el rey con esta re­
petición, gritó muy enojado:

—¡Tuya es la recompensa! Me 
has cansado con tantas hormigas 
¡Déjame en paz!

cominos en polvo. Solamente el olor 
de esta composición hace huir a to­
dos los mosquitos.

Los buques pintados de colores ola-

por sus exponentes de primera 
calidad y por que al destruir las 
pecas, manchas y barros, de­
vuelven al cutis, su color y fres, 
cura naturales

PREDILECTOS de las damas 
son el

AGUA BLANCA

CASANOVAS

<•

Con

Crema "CASANOVAS
Suaviza y perfuma el cutis

Polvos "CASANOVAS
De delicados perfumes, Impalpables 

y muy adhérentes

el uso de estos productos adquiérese una belleza inmar 
chitable.
Garantizan 
de PARÍS, 
JANEIRO

su bondad los premios obtenidos en las Exposiciones 
MONTEVIDEO y en la reciente Universal de RIO DE

EN VENTA EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS

Vda. de JOSÉ CASANOVAS MOURE
HUMBERTO l.° 1343/7 

BUENOS AIRES

PARA CONSERVAR EL CUTIS
Quién no desea si es Joven conservar su cutis suave, sin pecas ni 

manchas granos ni puntos negros y si es anciana mantenerlo con su 
ternura juvenil? EL AGUA LLANCA tiene la virtud de dejar el cutis 
blanco y terzo como di de una ñifla. — Botella $ 1.10. — Venta exclu­
siva de estos productos:

| FARMACIA: M ARRANGHDLLO, URUGUAY 174 3 Esq. GABOTO

<•>

TINTE DE LUSTRE

SAPOLIF

Son fáciles de usar y surten el 
mismo efecto en todos los climas. 
Búsquese en el tarro el nombre 
escrito así: SAPOLIN.

N todas las casas en que 
hay niños pequeños, los 

muebles y adornos interiores de 
madera, por lo común, sufren 
rasguñaduras y golpes.

So vende por todos los que 
venden pinturea

Lustre deOro SAPOLIN 
Esmalte SAPOLIN 

etc, CU.

Fabricante: Ccrstendorfcr Bros«
Nueva York, E.ü. A.

Fabricamos también el Eamalte de Oro.lave 
ble,qu« llera por nombre“OUR FAVOR ITB*. 
Da económica y fácil aplicación y el mejor 
«ubttltuto del legitimo oro en holaa.

reparará el daño!

No trate Ud. de impedir demasia­
do el justo anhelo de jugar que 
tengan sus niños.—Si dañan o 
deterioran los muebles con sus 
travesuras, no olvide Ud. que 
los tintes de lustre SAPOLIN, 
los dejarán otra vez como nuevos.

SAPOLIN
Además:

Pintura de Lustre SAPOLIN para Carruaje« 
Aluminio SAPOLIN Resistente al Calor 

Eamalte 8 A POLIN para Tlnaa de Dafl^ 
Esmalte de Aluminio SAPOLIN

Luatre de Plata SAPOLIN 
Coloreo luetroaoa SAPOLIN

hu
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CREMA DENTAL

KOLYNOS

PARA tener dientes hermosos 
hay que mantenerlos sanos. 
La Crema Dental Kolynos man­

tiene sana y firme la dentadura, 
pues no sólo limpia los dientes 
perfectamente, sino que destruye 
los gérmenes nocivosque pululan 
en la boca y que causan la caries. 
Kolynos es, por otra parte, eco­
nómico, debido a la forma con­
centrada en que se prepara. 
Basta usar un centímetro en un 
cepillo seco. Cada tubo de Kolynos 
contiene suficiente para 100 
limpiezas. 634
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Bordados originales para ropa interior

Relogadas quedan al olvido las 
antiguas grecas y cenefas con que 
se adornaba la ropa de casa, y triun­
fan con gran éxito los bordados ex­
traños, como los que damos en el 
dibujo adjunto.

Ese mantel de niños con los pe­
rritos bordados en colores; la col- 
chita con las golondrinas azules, el 
delantal de té lleno de figuras y

TPanera de rejuvenecer los muebles de mimbre

Cuando los muebles de mimbre 
están algo averiados y deslucidos 
por el uso, se refrescan o rejuvene­
cen, poniéndoles unos almohadones 
que les vengan justos, es decir, sin 
volantes ni adornos que permitan 
mudarlos de sitio a cada momento.

( 2 tamaños )

En venta: FARMACIAS V CASAS CE MODA

pajaritos, demuestran a donde llega 
la imaginación en la época moder­
na, en cuanto a los caprichos de la 
moda, dibujos que hoy ofrecemos 
en ésta página, son todos lindísimos 
y de muy fácil ejecución, sobre to-
do las flores, que tienen un “cachot 
elegantísimo, hasta para ser borda­
das en colores en trajes de gala, de 
telas ricas.

Los almohadones de los sillones de 
mimbre viejos, deben tener unas 
cintilas por el revés, y atarlos por 
debajo al asiento del sillón. Bien 
rellenos estos almohadones parece­
rán un asiento propio de los sillo­
nes, y permitirá que se sujete a los 
espaldares, unos lienzos iguales a 
los que se emplean para los asientos, 

’ que pueden ser, de cretonas florea­
das, pero estarán mucho más bonitos 
de lienzo Manco, con un gran ramo 
de flores, o cualquier otro dibujo 
llamativo.

Los mimbres deben pintarse de 
pintura esmalte de color alegre, azul 
o rojo y quedarán unos lindísimos 
muebles de gabinete o de jardín.

fia nariz perfecta

Por ser la parte más sobresalien­
te de la cara, es, seguramente la 
más visible, y a la que deberíamos 
dedicarte especial cuidado. Cuando 
la nariz es tosca, gruesa, roja, no

significa forzosamente señal de abu­
so de bebidas alcohólicas, poro si 
que se es aficionado a las comidas 
opíparas, y demasiado sazonadas, a 
los licores, etc. Si esta persona 
cambia de régimen, contentándose
con aJimentos sencillos, pocas 
sas y nada de alcohol, su nariz 
minuirá de tamaño, poniéndose 
vez, más blanca. Las personas

sal- 
dis- 
a la 
que

se quejan de ser demasiado aplas­
tadas de nariz, tienen a mano un 
Imán remedio; los masajes. Hay que 
friccionar la nariz cada día, mañana 
y noche, durante cinco minutos, em­
pleando alguna buena crema para 
no irritar la piel. Otro buen proce­
dimiento, pero que solo dá resulta­
do al cabo de un tiempo, es el de 
ponerse, de noche al dorminse, una 
compresa fr'a de agua de Colonia 
diluida en agua filtrada; este re­
medio es excelente para mitigar el 
color demasiado encarnado de al­
gunas narices, color debido, en mu- 
dios casos, a un estómago que di- 

^__i giere mal. Conviene entonces, tomar 
31 después de cada comida, un poquito 
I| de bicarbonato de soda, en una copa 

de agua fría, y evitar que la ropa 
o el corsé apriete. Hay que lavar la 
cara con esponja y agua caliente, 
cuidar de no exponerla al aire frío, 
y es bueno enjuagarla con agua ti- 
b’a y dejarla secar bien.

Ponches para verano

Ponche con marrasquino y vermouth 
—Seis botellas de gaseosa, el jugo 
de doce limones, media botella de
cogñac, cuatro botellas y media de 
sidra, veinte gotas amargas, treinta 
gotas de marrasquino, botella y me-
día de vermouth y azúcar al gusto. 
Todo bien unido se cuela y se echa 
en la ponchera entre bastante hielo.

Ponche Victoria. — Seis botellas 
de sidra, el jugo de seis naranjas de 
China, seis botellas de gaseosas, una 
copa de cogñac, una cucharadita de 
gotas amargas, media botella de Cu­
razao y azúcar al gusto. Todo bien 
mezclado se coloca en la ponchera 
entre mucho hielo.

Ssparragos en salsa blanca

Haced hervir en agua ligeramen­
te salada los espárragos que queráis 
preparar, después de haberlos lavado 
e igualado. No han de cocer con ex­
ceso, a fin de que al servirlos no se 
desprendan las puntas, que son la 
parte más. delicada del espárrago. 
Ordinariamente se atan en pequeños 
manojos, cada uno de los cuales re­
presenta, por diferencia, una ración; 
sérvense al-salir del agua hirviendo, 
sin que tengan tiempo de enfriarse; 
al mismo tiempo se sirve una salse-
ra con salsa blanca o salsa de man­
teca.

Gpio a Ja crema

Mondado el apio, se corta en pe­
queños pedazos, que se lavan y se 
ponen a escurrir en un colador. En­
tre tanto, se dispone un buen trozo 
de manteca en una cacerola, se echa 
en ella el apio cortado, se espolvorea 
con un poco de fécula y se moja 
con agua caliente. Condimentado es­
to con sal, pimienta y un poco de 
nuez moscada (si es del gusto de 
quien haya de comer el plato), se 
reduce a fuego lento durante un 
cuarto de hora.

Se hace un trabazón con yemas de 
huevo desleídas en crema, y se mez­
cla todo.

Zanahoria a la Casera

Poned a hervir, durante cinco mi­
nutos, en agua, zanahorias de regu-

El Secreto para Tener Cabello Hermoso
La belleza del cabello no es cuestión de suerte o de casualidad, 

sino que depende del cuidado que se le dé. Vd. también puede tener 
hermoso cabello, pues el punto más importante es el lavado adecuado. 
Esto es lo que da vida y brillo, aumenta la ondulación natural y 
vuelve el cabello dócil, esponjoso y abundante. .

Mientras la cabellera necesita ser lavada con frecuencia y regula­
ridad, para mantenerse hermosa, no puede soportar el efecto nocivo de 
los jabones comunes. La cantidad de álcali en los ja­
bones comunes reseca el cuero cabelludo, vuelve el
cabello quebradizo y provoca

Por este motivo, las muje­
res cuidadosas, en todas par­
tes del mundo, emplean aho­
ra Mulsified Champú Aceite 
de Coco. Este produjo pu-

claro y enteramente, li-
bre de grasa, no puede da­
ñar en absoluto, ni volver el 
cabello quebradizo, aunque se 
use con frecuencia.

Dos o tres cucharaditas 
limpiarán perfectamente La 
cabellera, con sólo humede­
cer el cabello con agua y 
frotarlo. Esto produce una 
espuma rica y abundante, 
fácil de enjuagar, y que qui­
tará completamente toda par­
tícula de polvo, caspa o ex­
ceso de grasitud. El cabello 
se seca rápida y uniforme­
mente y tiene la apariencia 
de ser mucho más abundante 
de lo que es en realidad.

Si Vd. desea que siempre 
se le recuerde por su cabello 
hermoso y bien cuidado, fije 
un día de la semana para 
darle un buen lavado con 
Mulsified Champú Aceite de 
Coco.

Este lavado periódico con­
servará el cuero cabelludo 
sano y libre de caspa, y el 
cabello fresco, lustroso, sua-

su caída.

^

mulsified
abundante, ondulado yve,

esponjoso, haciendo resaltar 
una belleza que Vd. misma
no sospechaba.

Venia en Mulsified
UM^M «••^•■«MMU

PerümeHa». Champú Aceite de Coco

lares dimensiones. Dejadlas escurrir 
y enfriar y cortadlas en rodajitas 
iguales. Por otra parte, haced una 
requemada rubia de manteca, algo 
clara: aclarada con medio vaso de 
vino blanco y una taza de caldo; 
añadiéndole una trabazón de yemas 
de huevos en el momento de servir.

Venias He reina
Se baten las yemas que se quiera 

muy bien batidas, y se ponen en una 
lata al horno; en caso que no hu­
biera horno, se hacen al bañomaría; 
cuando estén doradas se cortan en 
pedazos y se echan en almíbar ca­
liente hasta que se hinchan, que se

secan y se les echa un poco de almí­
bar por encima. Se sirven frías.

Gazpacho a la francesa
Se pican en el mortero, anchoas, 

con un poco de aceite, ajo, vinagre y 
nueces, hasta que forme una pasta, 
la que se coloca encima de galletas 
grandes, desabridas, mojadas; se tie­
ne cuidado de no dejarlas mucho 
tiempo en el agua, porque si quedan 
muy blandas, pierde su mérito el 
gazpacho. 

La lechuga es gran regulador del es­
tómago y no debería faltar en ninguna 
mesa. Eso sí; para prepararla como en­
salada, conviene emplear jugo do limón 
en vez do vinagro.
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MUNDO URUGUAYO
MUNDO URUGUAYO abr® un 

concurso de dibujos Infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra

en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explicacio­
nes de 1o que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor, 
mí respaldo

"En la entrada de la Primavera”, por 
Ñazarlo Blanco, edad 13 años

"Hacia Pique...", por Cle­
mente Jaureguy, edad 12 años

"Paisaje marítimo”, por Alicia C. Bolepwlth, 
edad 13 años

"Lejos de la playa", por Wllfredo 
Jorge González Bocage, edad 8 años

La velocidad, dueña del mundo
El 23 de Noviembre de 1906, sola­

mente hace diez y nueve años, San­
tos Dumont, en Bagatelle, ante las 
miradas de una multitud asombrada, 
hizo el record del mundo en dura­
ción, por aeroplano: ascendió duran­
te veintiún segundos y franqueó 220 
metros. Los periódicos consagraron 
a este suceso columnas y columnas. 
Uno de ellos decía: “Es verdad que 
antes de medio siglo la nueva máqui­
na volará durante una o dos ho­
ras a una velocidad sensiblemente 
igual a la de un tren expreso”.

Ahora, en menos de veinte años
más tarde, los aviadores Drouhin y 
Landry volaron de Eta-mpes a Char- 
tres y después de Chartres a Etam- 
pes haciendo el recorrido de una 
ciudad a la otra hasta el consumo de 
la escencia (4200 litros). Partieron 
el viernes a las 5 h. 30’2” y aterri-
zaron el domingo a las 2 h. 42’10” 
habiendo permanecido en el aire 45 
h. 11’59” y recorriendo 4400 kiló­
metros a la velocidad de 100 kiló­
metros por hora aproximadamente.

Sin detenerse, el Avión ha fran­
queado 4400 kilómetros. Es un re­
cord, como se dice, pero un record 
que se obtuvo antes del tiempo en 
que se profetizó. Se puede recorrer, 
pues, sin tocar el suelo, cerca de la 
octava parte de la vuelta del mundo, 
pero muy pronto se doblará esta 
distancia. De progreso en progreso, 
se llegará sin duda en un día y un 
sólo vuelo, a recorrer los 40.000 ki­
lómetros que representan la vuelta 
completa de nuestro globo terrestre.

Por su parte, el capitán Arrachart 
y el teniente Carol acaban de hacer 
su vuelta a Europa en... tres días. 
El primero volaron de París a Cons­
tantinopla (2300 kilómetros) el se­
gundo de Constantinopla a Moscou 
(2200 kilómetros) y él tercero de 
Moscou a París (2200 kilómetros). 
Todo este viaje sin incidente alguno. 
Por la primera vez desde que el 
mundo existe, un hombre ha podido 
decir charlando en París. Antier vi 
en Constantinopla... Ayer, en Mos­
cou, decía a ny amigo...”

Todas las hipótesis son verdade­
ras, todos los proyectos posibles. No 
se habla en Nueva York de un avión 
gigante que transportará de esa ciu­
dad a Londres a ciento cincuenta 
personas en menos de cuarenta y 
ocho horas ? Si esto no sucederá ma­
ñana, será pasado mañana. Llegará 
un tiempo en que se atravesará el 
Atlántico, de un continente al otro, 
en menos de 24 horas. Ir a dar una 
vuelta al Nuevo Mundo, no nos -pe­
dirá más tiempo que el que se nece­
sita actualmente, en tren expeso, 
para ir de París a Roma.

Hay más. Los periódicos más se­
rios han hecho saber a sus lectores, 
en estos últimos tiempos, que un in­
ventor americano, llamado Houndia, | 
piloteó un automóvil en las calles I 
muy pobladas de New York... por 
■telegrafía sin hilos. Se ha podido ver 
frecuentemente a este radióbil, pri­
vado de conductor visible y vacío de 
todo ocupante, zizaguear sabiamente 
y sin accidente entre los millares de 
camiones, automóviles, coches, bici- |

cletas y peatones. Montado en un 
segundo auto, M. Houndia dirigía el 
primero deteniéndolo, echándolo a 
andar, acelerando su velocidad, con­
denándolo a las vueltas más audaces.

Frecuentemente repetida esta ex­
periencia ha sido coronada con igual 
éxito. Felicitado, M. Houndia ha 
respondido que cree mejorar todavía 
su descubrimiento y que es capaz 
desde ahora, de dirigir un avión des­
de la tierra firme y durante un re­
corrido de 1000 kilómetros, hasta 
su campo de aterrizage y sin error 
posible.

Hace veinte años, sin duda que se 
hubiera internado al buen hombre a 
una casa de locos. Hoy el asunto pa­
rece muy natural. Mañana se nos di­
rá que un aviador parte con su es­
posa para pasar la luna de miel en
la misma Luna y apenas nos asom­
braríamos.

Nuestro espíritu está pronto a 
aceptarlo todo...

Alí Bed

El carácter depende 
del pensamiento

Por creerlos sumamente intere­
santes y prácticos, traducimos los 
siguientes párrafos de una conferen­
cia de la notable oradora inglesa 
Dra. Annie Besant:

“Si queréis convenceros de que el 
carácter depende del pensamiento, 
probad de poner en práctica el sen­
cillísimo método que os lo eviden­
ciará en un plazo relativamente cor­
to. Insisto sobre estas palabras “re­
lativamente corto”, dominadas por 
una prisa perpétua; pero no olvidéis 
que es imposible adquirir conoci­
miento alguno individual, sin largos, 
pacientes y perseverantes esfuerzos. 
Suponed que queréis* convenceros de 
que es posible obtener por el pensa­
miento una cualidad o suprimir un 
vicio de vuestro carácter; la irasci- 
gilidad p. ej.: Suponed que teneis 
un carácter irascible. Esto no es un 
crimen, es una debilidad muy común. 
Desde el momento en que reconoz­
cáis que poseéis ese defecto no pen­

^CHEVROIETj

Äh, ¿Por qué no compré un Chevrolet?
Cuando Vd. compra un Chevrolet, sea cual fuere el modelo que elija, su 

automóvil está pronto para servirle. No tiene que comprar nada de equipo adicio­
nal, nada le falta; jamás se arrepentirá, ni tendrá que decirse a sí mismo, cada 
vez que pasa uno por el camino: «Ah, ¿por qué no compré un Chevrolet?»

Ya sea el Chevrolet que Vd. compre el único automóvil que posee; ya sea 
que lo compre como complemento de un coche más grande y más costoso, Vd. re­
cibe, al comprarlo, el máximo posible de transporte económico.
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CLERICETTI & BARRELLA-Rincón 729
DISTRIUIDQRES TAMBIEN DEL

OLDSMOBILE SIX

que el pensamiento crea el carácter, 
pensar en un defecto es darte vida, 
desarrollarlo; pensar en vuestra 
irascibilidad, sería aumentar y re­
forzar esa flaqueza tan poco envi­
diable. Pensad pues, en la cualidad 
contraria, la paciencia, meditad ca­
da mañana 5 minutos sobre la pa­
ciencia pero no lo hagais un día, de­
jando cuatro o cinco sin hacerlo, 
para volver a empezar. La irregula­
ridad anula el trabajo que se ha he­
cho y os pareceríais a un soldado 
que marca el paso sin adelantar. 
Dedicaos al trabajo con regularidad, 
porque esta es su condición verda­
deramente científica. Meditad pues, 
cada mañana cinco minutos sobre la 
paciencia, hacedlo como os parezca; 
variad si queréis el modo de pen­
sar en ella, eso importa poco, lo 
esencial es pensar sobre la pacien­
cia. Hay un método excelente y es 
figurarse que uno es paciente, que 
es un perfecto ejemplo de la virtud 
que desea conseguir. Pensad luego, 
en las personas más agresivas que 
conozcáis y con las cuales esteis más

seis más en él, porque si es verdad frecuentemente en contacto; imagi-

naos que os provocan, como de cos­
tumbre y gozan en impacientaros, 
pero vosotros os mostráis firmemen­
te pacientes frente a sus ataques. 
En nuestro pensamiento no debe de 
haber ni sombra de irascibilidad y 
por graves que sean las provocacio­
nes debeis mostrar, en esta imagen 
mental, una paciencia a toda prueba. 
Adoptad este método, variándolo 
todas ias mañanas durante una se­
mana y quedareis sorprendidos al 
comprobar que la paciencia se hace 
casi automática en vosotros duran­
te el día y esto os demostrará que 
la meditación dió buen fruto. Ha­
béis creado en vuestra mente la pro­
pensión a la paciencia. Al principio, 
tras un ligero movimiento de mal 
humor os direís: । Debí haber tenido 
paciencia I Pero persistid hasta que 
la idea de paciencia se presente “al 
mismo tiempo” que la provocación 
y entonces haréis un esfuerzo de 
voluntad en este sentido. Perseve­
rad, hasta que la idea de "pacien­
cia" se presente “antes” de la pro­
vocación, que no hará presa de vos­
otras, pues os habréis vuelto auto­
máticamente pacientes. Continuad y 
al cabo de algunos meses (más o 
menos según la intensidad de la 
meditación) podéis comprobar que 
la paciencia forma parte integrante 
de vuestro carácter y que no os 
irritáis por las pequeñas vejacio­
nes e incomodidades. Yo sé bien 
que esto es cierto por haberlo ex­
perimentado en mí misma, pues an­
tes tenía un carácter sumamente 
irascible y hoy tengo una gran pa­
ciencia.- Probad este método y cuan­
do hayais reconocido la evidencia de 
la ley, habréis adquirido una certi­
dumbre, sabréis que es verdad que 
el pensamiento construye el carác­
ter.-

A. Besant Pte. de la S. Teosófica

El torrente y el rio

Bullicioso es el torrente. En su car 
rrera atruena los confines del valle, 
y a veces llega hasta extender un 
hálito de pavura. El río caudaloso, 
por el contrario, cruza las campiñas, 
mansa, rumorosamente, a pesar de 
su fuerza. Y va, majestuoso, a con­
fundirse con el inmenso mar...

Así hay hombres.

Un pacto entre Fiat y Ford

Al cabo de largas y laboriosas ne­
gociaciones, las casa Fíat y Ford 
han llegado a un acuerdo para li­
mitar sus respectivas zonas de in­
fluencia.

De ahora en adelante, Fiat se en­
cargará de los talleres que Ford po­
seía en Europa, y que se hallan es­
tablecidos en Trieste, Copenhague y 
Riga.

En cambio, Ford asimilará a su 
negocio las participaciones que Fiat 
había adquirido en varias manufac­
turas del norte y del sur de Amé­
rica.

Para los campesinos rusos, que se 
hallan lejos de todo trato, las estre­
llas son lámparas o bujías que Dios 
enciende o apaga todos los días.

"En demanda de un puerto", 
por Clemente Jaureguy, edad 
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Cómo era de día claro, Gracia sal­
tó del lecho.

—Ahora déjame ir.
—Un momento I... Acércate que 

te diré una cosita... exclamó Nello, 
alargando un brazo y atrayéndola.

Pero ella se defendía, sonriendo, 
protestando.

—Déjame ir... es tarde... a esta 
hora tu mujer debe estar esperán­
dome. ..

—Me esperó a mi toda la noche I 
puede por lo tanto esperar todavía 
un poco más.

Entonces ella se puso a reir más 
fuerte, mientras seguía defendién­
dose.

—Le haces ver todos los colores 
a tu pobre mujer.

—Yo? Y tú no?
—A veces me da lástima... Si 

sospechara alguna cosa...
—Ella?... Ahí ahí — Y Nello 

reía estrepitosamente revolviéndose 
en la cama. Tú no la conoces I...

—El otro día sin embargo, en la 
modistería amenazaba de un modo 
que me dió miedo de que hubiese 
empezado a sospechar.

—Tienes miedo de ella? No la co­
noces, bribonzuela — repetía Nello. 
Quien la siente la cree capaz de co­
merse a medio mundo: más perro 
que ladra mucho, muerde poco...

—La suerte di más bien que esta­
mos todo el dra juntas y nuestras 
casas no están'cerca, de lo contra­
rio podría suceder, dios nos 'libre, 
una desgracia.

—Te digo que no!
—Bah 1 tu no la oíste 1... A tí de 

seguro no te dice nada!
—Ahora cuando nos vemos?
—Cuando se pueda. Tu mujer me 

da que pensar... Cuando te pre­
gunte donde has estado, que le di­
rás?

—Que he trabajado en la vía — 
respondió Nello, encasquetándose el 
gorro con la R. S. de la Recta 
Sicula.

—Ya te va a creer 1... Basta, 
ahora me voy; te recomiendo la lla­
ve la pongas en el lugar de costum­
bre... Quieto... no me detengas.

Y desprendiéndose al fin, abrió 
la puerta y salió. En la calle cami­
naba a pequeños pasos, haciendo re­
sonar los suecos, toda envuelta en el 
chal, bajando la vista, sonriendo a 
las miradas que le arrojaban los 
transeúntes que encontraba. Llegaba 
a la plaza del C... paróse ante la 
puerta de Angela (la mujer de Ne­
llo) y golpeó. Nadie respondió.

—Se habrá ido? — dice a la ve­
cina, la pañadora, que en aquel mo­
mento se asomaba a la puerta de su 
despacho.

—No, no la oí abrir todavía.
—Duerme, comadre? llamó enton­

ce« Gracia golpeando más fuerte. 
Vamos que Madama espera.

Se oyó un rumor de hierros y An­
gela compareció en medio de la 
puerta abierta.

—Ya voy, espéradme.
Hablaba con voz ronca y tenía 

los ojos tan enrojecidos que la otra 
no pudo menos que decirla al en­
trar : *

—Que tiene, comadre? Os sentís 
mal?

—No, no me siento otada... esta­
ba un poco intranquila — y daba 
vueltas a! cuarto como presa de una 
gran nerviosidad.

—Pero donde habéis dormido si 
la cama no ha sido deshecha? ob­
servó la panadera que también en­
trara. Y su marido dónde está?

Entonces Angela se puso a llorar 
silenciosamente.

—No ha vuelto en toda la noche I... 
Lo he esperado en pié, sin poder 
pegar los ojos. Cada paso que oía 
me parecía el suyo... Decía entre 
mí; Oh! Virgen de la Gracia, ha­
cedlo tornarI Nada! No se ha visto. 
No le bastaba con dejarme «ola

das enteros... también de noche 
ahora 1...

Los sollozos le espesaban las pa­
labras.

Gracia miraba al piso consternada; 
la panadera interrogó:

—No le habrá pasado alguna des­
gracia ?

—Tal vez, repitió Gracia — debe 
haberle sucedido alguna oosa.

En ese punto Angela exclamó con 
violencia:

—Que quieren que le haya ocurri­
do? Esta es la vida que hace siem­
pre el perdido! con las peores mu­
jeres, noche y mañana 1... Pero si 
lo encuentro con alguna, como es 
verdad Dios, le arranco los ojos, 
primero a ella y después a él...

Y extendía el brazo, el puño ce­
rrado, amenazadora.

—Pero comadre... empezó a de­
cir tímidamente Gracia, subiéndose 
el chal — en la vía sabéis lo que pa­
sa... Hay trabajos extraordinarios.. 
especialmente si se descompone al­
guna máquina y el convoy no llega..

—Qué máquina, ni que convoy! 
volvió la otra con nuevo ímpetu. 
En la vía! No le gustó quedarse so­
bre los trenes aún ganando dos o 
tres liras más al día, según los ki­
lómetros que hiciera y en casa se 
veía entonces un poco de gracia de 
Dios! Pero sobre los trenes no po­
día seguir tras de perdularias! y' 
primero se hizo echar, después tor­
nó a la estación donde no hace na­
da y lo poco que gana lo malgasta 
con esta y con aquella... Pero si 
lo encuentro, os digo yo... si lo 
encuentro! nos vamos a reír...

Con acento de convicción Gracia 
se interpuso:

—Yo no creo eso!... Su marido 
se querrá divertir como todos los 
hombres, como se divertía el mío, 
santa alma! pero en eso no creo... 
Yo creo que le ha sucedido alguna 
cosa en la estación.

—Lo sabremos de él mismo dijo 
la panadera. Finalmente presto o 
tarde tendrá que confesarlo.

— —Estáis fresca! Como si al­
guna vez dijese la verdad! Es más 
mentiroso que el mismo diablo! Pe­
ro lo debo saber 1... lo debo saber 1.. 
y Angela se golpeaba las manos.

—La panadera después de haber 
pensado un poco le sugerió:

—Decidme, por qué no hacéis una 
visita a San Víctor?

—De veras, por 
qué?, repitió Gra­
cia.

—Lo había pen- 
s a d o, respondió 
Angela — más yo 
nunca estuve allá; 
el viaje no sé co­
mo se hace...

—Como se ha­
ce? No se precisa 
nada — explicó 1a 
panadera. — Pre- 
c i s a hacerlo en 
dos: una reza Jas 
oraciones y da otra 
va atenta a lo que 
dicen los pasantes. 
Ud. va por ejem­
plo de aquí a la 
iglesia de San Víc­
tor, sabéis dónde 
queda? Ahí Jo sa­
béis? Bien; en­
tonces todas 1a» 
personas que en­
contráis en e1 ca­
mino dicen alguna 
cosa. San Víctor 
en las conversa­
ciones de los tran­
seúntes os dá la 
respuesta que bus­
cáis. Llegada a la 
iglesia os arrojáis 
a sus pies para 
loarlo y agrade­
cerle.

SAN VICTOR

—Ud. hizo este viaje?
—Eh I tantas veces para mí y pa­

ra otrosí Y San Víctor siempre 
me hizo saber Jo que quería. Oid 
esta: una vez perdí la llave del apa­
rador; busca de aquí, busca de allá, 
puse patas arriba la casa y la llave 
no aparecía. Entonces le dije a mi 
comadre: "Hagamos el viaje a San 
Víctor”. Camina que te camina. Mi 
comadre rezaba el rosario y yo es­
taba atenta a la que decían las per­
sonas. Nadal No se entendía nada! 
Cuando estuvimos cerca a San Víc­
tor, mi comadre me dijo: “sabéis 
que esta vez no sabremos nada?” 
Respondí yo: “paciencia”,, volvere­
mos otro día”. Porque el viaje a 
San Víctor se hace dos veces, tres 
veces por la misma cosa... Todo 
tiene su fin. Paradas en una esqui­
na había tres personas, una de las 
cuales leía un aviso en alta voz: "Se 
vende esta huerta”. La huerta I En-

toncos había que buscar en la huer­
ta! Busco la llave en la huerta y 
la encuentro debajo de una lechuga.

Angela abría tamaños ojos.
—Si quiere saber lo que hace su 

marido — continuó la panadera — 
haced el viaje a San Víctor 1 Un 
santo tan milagroso... Antes estaba 
su imagen en la iglesia, una imagen 
toda de oro, con los ojos que se 
movían como si hubieran sido de 
carne... pero ahora no está ya, por 
causa de estos escomulgados del go­
bierno que han despojado los conven­
tos... Yo os acompañaría gustosa 
si no tuviera la hornada ya pronta. .

—Ud. estuvo? preguntó Angela 
a Gracia.

—Si habré estado 1 Quiere ir con­
migo?

—Y madama ?
—Le pediremos permiso...
Angela después de pasarse una ma­

no por los ojos enrojecidos, tomó 
su chal y el rosario que colgaba de 
la cabecera del lecho, salió afuera 
con sus amigas, cerrando 1a puerta.

—Esta es la 'llave... si viene — 
dice a la panadera que entraba en 
su tienda.

—Bien... eh I atención a lo que se 
conversa, a todo lo que se conversa. 
A veces se oyen cosas que parecen 
nada tuvieran que ver, pero precisa 
estar atentos que San Víctor no se 
equivoca.

Angela y Gracia se encaminaron 
hacia la casa de la modista. Al prin­
cipio ninguna de las dos hablaba. 
Al fin la primera preguntó:

—Hizo usted este viaje muchas 
veces ?

—Oh! Lo hice muchísimas y la 
última vez por la enfermedad de mi 
pobre marido — santa alma — que 
con nada se aliviaba. San Víctor me 
hizo adivinar porque dos hombres 
que pasaban a mi -lado decían: “lla­
ma otro". Así yo llamé a otro mé­
dico y la santa alma estuvo mejor. 
Pero después el doctor se fué al 
campo, volvió el otro, y así... el 
Señor me lo llevó 1...

Y Gracia movía apesadumbrada­
mente la cabeza, tirándose el chal 
sobre la frente y decía con voz en­
trecortada :

—Al menos aunque su marido os 
dé algún disgusto, lo tenéis siem­
pre... No como yo que quedé sola 
en el mundo! Ah, comadre! no os 
lamentéis! Ud. no sabe lo que esto 

quiere decir... 
Hay que tener pa­
ciencia: vereis que 
lo malo también 
tiene fin.

—Esto es ver­
dad.

—Otro que ver­
dad I... Pero su 
marido la quiere 
mucho, no es ca­
paz de haceros 
ninguna mala pa­
sada, creédmelo a 
mí I

—San Víctor lo 
dirá — exclamó 
Angela levantando 
los ojos al cielo.

Habían llegado 
a la casa de la 
modista. Entraron. 
En el 9 a 1 ó n de 
costura, las muje­
res alrededor de 
las máquinas ha­
cían un ruido en- 
sordedor y Mada­
ma viendo llegar a 
las dos mujeres 
gritó irritada:

—A estas horas 
venís?

Gracia habló 
por las dos:

—Madama, mi 
comadre está un 
poco enferma....

no pudo cerrar los ojos en toda 
la noche... la encontré tirada en la 
cama... Ahora usted debe permitir­
la que venga conmigo al doctor... 
Media hora, no tardaremos más de 
media hora.

El permiso les fué concedido y 
cuando Madama volvió las espaldas, 
Gracia dijo por lo bajo a su acom­
pañante :

—San Víctor me debe perdonar 
que haya mentido. Pero, podría aca­
so haber dicho la verdad?

—No, asintió Angela, bajando la 
cabeza.

Luego de dar unos pasos la otra 
recomendó:

—Ahora usted empezará a decir 
las oraciones que sepa, que yo atien­
do lo que se dice.

—En el nombre del Padre, del 
Hijo, del Espíritu Santo...

—Angela comenzó a rezar a me­
dia voz, Gracia iba a su lado mi­
rando a derecha e izquierda.

Cerca de ellas pasó un frutero 
arrastrando su carrito, gritando: 
“A cinco centésimos las cerezas dul­
ces como azúcar”. No lejos de allí 
parados en Ja vereda dos hombres, 
uno de ellos decía: “Hay que ha­
cerlo como él manda”.

—Todavía nada — observó Gra­
cia, después de haber escuchado. 
Angela en tanto continuaba borbotan­
do Credos y Salves. Pero San Víc­
tor todavía está lejos.

“Ohé, cebollas, cebollas 1” De lo 
alto de un balcón una sirvienta lla­
maba al vendedor que se desgañi- 
taba: “De Calabria son: cebollas de 
Calabria” 1

Por la acera opuesta venía un pe­
lotón de gente.

—Vamos de aquel lado, comadre.. 
San Víctor habla por todas las bo­
cas. ..

Y atravesaron la calle.' Por poco 
un carro arrolla a Angela que con 
la cabeza baja no veía nada. El ca­
rrero, levantando el látigo blasfe­
maba :

—Sangre de Judas 1 Estáis sor­
das!

Angela no repuesta del susto se 
dejaba guiar de la mano de Gracia 
que le decía:

—Habéis oído? ‘Estáis sordas?” 
Esto es una advertencia... quiere 
decir que hay que prestar más aten­
ción para pronto saber alguna cosa.

Y acortó el paso, casi parándose. 
No lejos de ellas alguién decía: 
“Esto es intolerable: no se puede 
aceptar. La culpa es del prefecto. 
Quisiera verlo en otro país. Se les 
gritaría: abajo ladrones!” Los dos 
mujeres no perdían palabra y An­
gela olvidaba sus oraciones. Pero 
en ese instante como uno de los 
hombres sonriera a Gracia malicio­
samente, ésta tiró del chal a su co­
madre y aconsejó:

—Vámonos... éstos la tienen con 
el diputado! Todavía nada, pero no 
estamos siquiera a mitad de camino.

Llegaban fragmentos de conversa­
ciones, medias frases, pero no se en­
tendía nada.

Ahora las comadres pasaban fren­
te a una bodega. Un señor mirando 
un gran reloj insistía: Le recomien­
do lo hagais bien”... Más adelante 
una farmacia y un viejo frente al 
mostrador exclamaba: “Era cosa de 
verse”... y luego una sastrería don­
de un hombre envolviendo ropa or­
denaba a un jovencito: “los ojales 
en un salto 1”

Gracia miraba inquieta en derre­
dor no perdiendo palabra; Angela 
levantada un poco la cabeza murmu­
raba "avemaria”...

—Paciencia, comadre I... el via­
je aún no ha concluido... y además, 
habéis oído a la panadera: se hace 
dos o tres veces hasta que San Víc­
tor responda

(Confinita en la pág. 24)
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(Continuación de la pág. 2)

Luego tuvo una idea. Su actitud 
de sonpresa se tornó colérica.

Y señalando la puerta con el bra­
zo extendido exclamó con voz hueca:

—¡Anda a unirte de nuevo a tus 
compinches, canalla,... y dile a tu 
jefe que dentro de una hora escasa 
iré seguido de mis valerosos guerre­
ros a rescatar al cabo Miranda 1 Di­
le no más, sin rodeos ni ambages, 
que le arrancaré a la fuerza de su 
lado... Y que me muera; ¡voto al 
diablo 1 si no he de salirme con la 
m'a.

Pocos instantes después el prisio­
nero, sin haber salido de su asom­
bro aún, galopaba sobre los campos 
con rumbo al campamento de las 
tropas gubernistas.

Y media hora más tarde el escua­
drón revolucionario, encabezado por 
su audaz y valiente jefe galopaba 
en la misma dirección salvando con 
rapidez asombrosa llenura tras lla­
nura, loma tras loma, cuchilla tras 
cuchilla.^.

El día, en tanto, había avanzado 
considerablemente. El sol, enseño­
reado- de las alturas, imperaba en 
ellas como un monarca inexpugnable, 
todo poderoso...

De pronto el escuadrón entero, 
ante una orden formulada con en­
tonación enérgica se detiene en la 
cresta de una colina.

Los caballos, impacientes, tascan 
nerviosamente el freno, mientras las 
lanzas, largas y agudas, esbozan ex­
traños arabescos sobre las cabezas 
descubiertas.

Allá abajo, entre los árboles, hay 
algo que brilla con imponencia. Son 
las bayonetas enemigas, anhelosas de 
sangre...

—¡ A la carga!...
Y el escuadrón, como una tromba, 

lánzase velozmente colina abajo.
—Mi comandante, vamos derecho 

al sacrificio...
—¡Cá’Jate, perro! ¿Qué sangre es 

la que corre por tus venas?...
El encontrón fué tremendo. .Terri­

ble la refriega. La lucha cruenta, 
tenaz.

Los brutos, con 1os flancos sudoro­
sos y el belfo chorreante de espu­
marajos arremet an con salvaje ím­
petu azuzados furiosamente median­
te el golpe severo de la aguzada es­
puela que marcaba en sus ijares 
palpitantes, huellas sanguinolentas.

Los gubernistas, ante la brusque­
dad del ataque, parecieron al prin­
cipio vacilar y desbandarse como 
poseídos del pánico. Pero luego, re­
puestos, opusieron una resistencia 
terrible. La metralla comenzó a llo­
ver sobre el exiguo grupo de revo­
lucionarios. La fusilería rompió un 
fuego nutrido y firme. Las lanzas 
se agitaron buscando pechos donde 
herir... •

De pronto en medió de la horrible 
mezcolanza sucedió algo que hizo

helar la sangre en las venas de los 
que lo presenciaron.

El cabo Miranda, surgiendo de 
improviso de entre un grupo de sol­
dados se adelantó hacia el coman­
dante, y mientras sus gruesos labios 
se entreabrían para dejar escapar un 
horroroso grito le desgarró el pe­
cho mediante una lanzada terrible, 
feroz, fatalmente certera...

El comandante, herido de muerte, 
tambaleóse sobre la montura.

Más un esfuerzo sobrehumano le 
retuvo un instante sobre ella.

Se llevó una mano al pecho. Sus 
dedos, crispados, acabaron de ras­
gar la desgarrada chaqueta.

Ante él, con expresión de fiera, 
el cabo Miranda esgrimía aún la 
lanza ensangrentada. Al mirarlo, 
las pupilas del comandante se dila­
taron de odio. La ira contrajo ho­
rriblemente sus facciones.

—¡ Traidor!
Ensayó un nuevo esfuerzo, más 

las fuerzas le faltaron y rodó pesa­
damente sobre el césped.

Una vez en el suelo, agonizante, 
casi sin sangre ya. tuvo la angustio­
sa certidumbre de que su valiente 
escuadrón se dispersaba en derrota.

Y reuniendo todas las energías que 
aún le restaban incorporóse a me­
dias, penosamente, sobre la blanda 
hierba, para gritar a sus soldados 
con voz enronquecida y hueca:

—¡Pelead, pelead... no seáis co­
bardes!...

Y luego, mientras su cabeza se 
desplomaba inerte sobre el suelo, en 
un póstumo rapto de desesperación 
golpeó la tierra con los puños cerra­
dos como si quisiera recriminar su 
propia impotencia a la Madre Na­
turaleza. ..

Platón
Lema: "Civismo’*

Desembocaban en 1a calle que 
conducía a la capilla. Algunas per­
sonas se detenían a leer un gran 
cartel en cuyo medio había pintada 
la cabeza de un payaso “Exhibi­
ción de los hermanos Zarilli, los 
hombres volante, fatiga extraordi­
naria”...

—Comedre! comadre 1 Y Gracia 
molía a codazos el brazo de su acom­
pañante — Oyó ?... Ha sido tina 
fatiga extraordinaria. Su marido 
trabajó en la estación...

Angela tenía una expresión de 
maravilla en el rostro.

—Es la verdad; ha dicho eso I
—Este es San Víctor, comadre 1.. 

San Víctor que habla con su misma 
santa boca! Colorada, Gracia se li­
braba la cabeza del chal — Lo veis? 
Veis como no teníais razón en pen­
sar mal de vuestro marido?... A 
San Víctor hay que creer, eh! Aho­
ra venid acá.

Entraron a una carpa y pidió dos 
vasos: agua, limón y anís; dió el 
primer vaso a la comadre y después 
de beber ella, pagó. Angela había 
echado mano a su bolsillo. — Qué 
hacéis comadre? Os he traído yol..

Y subiendo los escalones del come­
dor que llevaba al Santuario, tapán­
dose la boca con el .pañuelo, repren­
día alegre, locuaz, como libertada 
de un peso enorme: Os lo había 
dicho!... Era imposible! Vuestro 
marido os quiere mucho. Como me 
gusta la paz en la familia... Creéis 
a San Víctor? Sí? Bravo! San Víc­
tor no engaña nunca a sus devo­
tos!... Hemos casi llegado... veis 
la capilla? San Víctor milagroso! 
Está abierta! Ahora debemos en­
cenderle unas velas I... 4

Panda Torti

(Continuación de la pág. 23)

“A quién dices animal?” “A tí!”. 
Dos muchachos se agarraban del 
pescuezo y un pescador con una ces­
ta bajo el brazo gritaba: “Ognina! 
pescados de Ogninaaaa...

—No dude, San Víctor le dirá 
donde estuvo su marido.

Pasaban frente a una larga hilera 
de coches de alquiler. Un señor su­
ba a uno de ellos y decía al coche­
ro: "A la estación’ !

Gracia pegó un codazo a Angela.
—Comadre! Habéis oído? “A la 

estación!”... Ha estado en la esta­
ción. Es o no claro? No se lo decía, 
comadre?

—A la estación?
—Cierto. Asi lo dijo! No tenéis 

orejas? Este es San Víctor que ha­
bla comadre!... Ha hablado por la 
boca del señor que subió al coche. 
Vamos pronto a la iglesia... San 
Víctor sea alabado... Decid ense­
guida un “padrenuestro y un ave­
maria”. ..

urinarias ggg
(AMBOS SEXOS)

Bs preciso decirlo y repetirlo siempre: lee Inyecciones son 
causa frecuente de estrecheces y de que las enfermedades se hagan 
crónica Una prueba terminante de la verdad de tal afirmación, 
la da un señor residente en estación Passo, quien, en 15 de Ju­
lio ppdo., escribe: "Hace poco más o menos 6 meses me apareció 
una blenorragia que estuve bastante mal, la cual puse en trata­
miento con inyecciones de... (aquí el nombre de varios medica­
mentos) sin ningún resultado satisfactorio. Entonces me decidí a 
pedir los CACHETS COLLAZO que tomé Inmediatamente dándo­
me un resultado excelente, quedando casi completamente curado 
con una caja; y creyendo que concluiría de curarme con unas 
cuantas Inyecciones más, empecé a aplicarlas, pero en vez de cu- 
ranne* se fué extendiendo el mal. Entonces pedí una nueva caja 
do CACHETS que me dló un resultado Inmejorable."

LOS CACHETS COLLAZO son de extraordinaria eficacia no 
sólo en el tratamiento de la blenorragia sino también en el de 
todas las enfermedades de las vías urinarias, tales como: gonorrea * 
(gota militar), loucorrea (flujos de las señoras y niñas), metritis, 
cistitis, uretritis, orquitis, catarro vesical y otras análogas de uno 
y otro sexo. Son de uso sencillísimo y reservado, y, por la rapidez 
de sj acción, sumamente económicos.

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosario (Argenti­
na), y premiados con medallas de Oro en París y Roma.

GRATIS remito dos notables llbritos. Pídalos a Específicos 
Collazo Perú 71, Buenos Aires.

En Montevideo los vende Roch y Capdeville y Cía. — Cerrlto 
I1S y tas buenas farmacias.

1 objeto de Arte de la Mueblería Caviglia Unos, 25

ORGANIZADO POR

Y LA

SUCURSAL CORDÓN:

VE JULIO 1986Ada. 18
casas:

de Mayo 569.—1 aparato

8.° CONCURSO
DISFRACES INFANTILES

MUNDO URUGUAYO

CASA CENTRAL:

Ada. 18 VE JULIO 968 bis
;0J importante premios donados por las siguientes

de Radiotelefonía de la casa Paradizabal, Andes y Colonia.—1 máquina fotográfica
de la casa Pablo Ferrando, Sarandí 675.—2 portátiles eléctricos, siluetas originales 
de la casa Denegrí, 25 de Mayo 739 y 18 de Julio 912. —1 objeto de Arte de la casa 
Fernando Báncora y Cía., 18 de Julio 930. —1 premio de la papelería Comini, 18 de 
Julio 936. —1 gramófono Decca Júnior de la casa Carlos Ott, 25 de Mayo 509.— 
1 vale de $ 20 en mercaderías de la tienda «La Sirena», calles Sarandí, B. Mitre y
Bacacay.—1 carrito para nifios de la mueblería A. Gutman, 18 de Julio 1077.— 
1 juego de 4 guantes de Box marca «Referee» de Ja casa «La Palma», 18 de Julio 

Rincón 555 — Varias obras del Palacio891.—1 reloj pulsera de Campos y Cía.,
del Libro, 25 de Mayo 577. -1 máquina fotográfica de la casa Santiago Peregallo, 
Paraguay 1375.—1 frasco extracto de la Farmacia «Moderna», San José 1002.— 
1 traje para niño déla casa Cantalappo, 18 de Julio 1002.—1 par rosetas fantasía 
de la joyería «Iris», 18 de Julio 903. —1 camisa popelina de seda de la «Casa Halty»,
Ituzaingó 1426.—1 traje para nifio de la gran casa Spera, Sarandí 535.-2 bombo­
neras finas de la «Royal Confitería», 18 de Julio 1015.—1 máquina fotográfica 
«Ihagee» de Atilio Rienzi, Convención 1417. —1 juguete de la casa Lacano, 18 de 
Julio 1331.—1 extracto Golli Wogg de Vigny de la casa Rodrigo Acosta y Lara, 
Uruguay 771. —1 cana de pescar desarmable de Della Valle Unos., 18 de Julio 1001. 
— 8 hermosos juguetes del «Bazar Cantil», Rincón 571. —10 foto-oleos de la «Foto 
Fa’g».- 1 bombonera fina y 6 tarros marmelada del «Petit Versailles», 18 de Julio 
1266.-1 vestidito de broderíe del «Paradis des Enfants», Sarandí 542.—1 frasco de 
loción de Myrurgia del «Salón Myrurgia», Río Branco 1313 —1 sorpresa del taller 
de Pintura del señor J. Blanco, Andes 1379.—3 cajas del Polvo finísimo «Sojestión
de Cyrita» de la «Casa Alonso», Sarandí 556.—Casa Alberto 
Rincón, una hamaca.—Antonio Rebullo (Casa Cuadri) 13 de 
extracto Etoile D’Amour.—Rnzar R’cci 18 de Julio 987. una

BASES PARA TOMAR PARTE EN ESTE CONCURSO:

Brum, Ituzaingó y 
Julio, 929, 1 frasco 
porcelana.

I,® Los niños concurrentes deberán presentarse en la FOTO FAIG, 
Casa Central, Avenida 18 de Julio 968 (bis) o Sucursal Cordón, Avenida 
18 de Julio 1986, con sus respectivos disfraces para ser fotografiados, 
desde el día de hoy hasta el domingo 7 de Marzo.—2°. Todas las foto­
grafías tomadas a los niños que concurran, aparecerán en las páginas 
de ilustración de MUNDO URUGUAYO.—3.° Estas fotografías serán 
publicadas gratuitamente, debiendo solo abonar los interesados una cuota 
fija de $ 2.00 para cubrir los gastos de fotografía y clisés correspon­
dientes.—4.° El jurado que ha de discernir los valiosos premios estará 
formado por miembros de nuestra redacción y el veredicto con los retra­
tos de los premiados se publicará en MUNDO URUGUAYO en página 
especial.

NOTA: ba FOTO - FAIG obsequiará con 
grafías en MUNDO URUGUAYO 
docena de retratos álbum.
ba FOTO-FAIG, 18 de Julio 968

la publicación gratis de las foto- 
a los niños que encarguen una

bis, retratará a los concurrentes
día v noche, permaneciendo abierta todos los días hasta las 23 
horas (11 p. m.) v las noches de carnaval hasta las 2 de la mañana-

^.W -• .- «¿MW.



FANTASIAS CARNAVALESCAS

esta página

que

femenino y
pueden hacer grandesCon plumas serecatadas

Algunas lectoras pue 
don encontrar Inspira*

fraces 
época 

toda
io realizan 
la República

para algún “travestí" 
y asi ganar el premio 
de. uno do los múltL 
pies concursos do dls

El amplio kimono, os másPijama en seda “souple“ rayada, práctico, cómodo y especial para cierta 
clase de “vegllono" 11 Quién no tiene un “amigo * que se lo “empreste 11 propósito para damas antiguas y 

fantasías para las Idem

La “sportwooman” que alcanzaría 
un gran "succés"

"Dlablltos" color fuego, apropósito para 
encender hogueras... pasionales

“Dama turca" do amplios bombachones que se 
la dan “chanta ’ a los “Oxford“

clón



limpio y pulido que parece

Para cristales

Es tan fácil la aplicación del BON AMI que
su uso constituye un placer y un pasatiempo

BON AMI se vende en todos los

casas del ramo

Probarlo uno vez

adoptarlo para siemprees

Importadores

CROCKER
Montevideo

queda éste tan 
invisible.

bronces, lozas

almacenes, bazares, ferreterías

URUGUAY, 1010

Usando el jabón BON AMI en un espejo

vidrios, cubiertos, platina, 
etc., etc. no ’ tiene 1 rival.
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ESPEJO INVISIBLE


